SHEYLA: GARCÍA 


( 
| 
| y 


A AS ATA 


“Vengativo 


AUTORA SHEYLA GARCIA 


ESCRITORA DE ROMANCE ERÓTICO 


INSTAGRAM: (SHEYLAGARCIA AYALA 
BOOKSTAGRAM: ERINCONDE_SHEYLAGARCIA 


SINOPSIS 


Antonella Luigi está casada, legalmente casada con un hombre que conoció un año y 
algunos meses atrás. 

Ella descubrió la razón de su matrimonio: una herencia por cobrar. 

Vicenzo Luigi, tuvo una condición para que pudiera cobrar su herencia: casarse con 
una mujer virgen y de buena familia. 

Antonella no pudo creer que todo su matrimonio fue una farsa. 

Su marido la había utilizado. 

Su hermana siempre le dijo que el matrimonio, toda su relación seria un fracaso. 
Vicenzo le llevaba diez años de diferencia. Él tenía 33 y ella 23 cuando le conoció. 

Escapó de un matrimonio falso pero que le destruyó. 

Ahora Vicenzo, un año después, no quería darle el divorcio. Ellos llevaban todo un 
año separados, ella se fue tan pronto supo la verdad sobre su relación. 

Irse donde Nápoles fue lo más difícil que hizo en su vida, abandonar a Vicenzo, dejar 
atrás su vida...pero nunca su amor por él. 

Ella seguía amándole, y firmar el divorcio iba a destruirla, pero al menos ella seria 
libre. 

Libre del embrujo Luigi. 

Sin embargo, él tenía otros planes para ella: una propuesta, una condición para 
firmarle los papeles del divorcio. 

¿Será que ella accede? ¿Perderá por completo su orgullo? 


PROLOGO 


Estaba nerviosa. 

Regresar a esa ciudad donde había tenido tantas palabras que 
ahora se daba cuenta que solo eran lanzadas al viento dicho sin 
sentido sin sentirlas 

Ahora un año después se daba cuenta que todo había sido una 
mentira. 

Única que se había enamorado había sido ella. 

Se dio cuenta muy tarde de qué la diferencia de edad no era un 
jodido mito. 

La diferencia de edad podría destruir una pareja que se creía 
enamorada. 

Y Antonella comenzó a entender después de unos meses qué la 
culpa había sido de ella desde el primer momento. 

Su hermana mayor se lo dijo una y mil veces: 

—Es un buen partido pero estás destruyendo tu vida para armar la 
de otra persona. 

Y joder, cuánta razón tuvo. 

—Estimados pasajeros, bienvenidos a Nápoles, por favor, 
mantengan colocado su cinturón de seguridad hasta que aterricemos 
por completo. 

Antonella se quedó leyendo su revista de variedad concentrada 
como si fuese una orden de vida o muerte. No quería mirar por la 
ventanilla, se lo había estado repitiendo desde que salieron de España 
esta tarde. No quería mirar porque temía ver la ciudad en la que había 
compartido tantos recuerdos bonitos, donde se había sentido amada. 

Más amada que nunca. 

Llevaba todo un año intentando olvidar, iniciar una vida donde 
ella fuera la dueña de sus acciones. 

Que tonta. 

No era dueña de nada. 

De lo único que era dueña era de su propio cuerpo y ahora eso 
lo ponía en duda considerando que aún, pasado tantos meses, seguía 
sin poder olvidar a Vicenzo. 

—Niña bonita, ¿Está usted bien? — la mujer en el asiento de al 
lado le tomó la mano y la apretó ligeramente. Debía tener unos 
setenta, talvez menos. — Parece que le tienes miedo a los aviones. ¿O 
será que algo te acongoja? 

— ¿Qué? ¿Miedo a...? — repitió Antonella, mientras miraba a la 
mujer, extrañada por la pregunta. —No le tengo miedo a volar. Creo 
que he viajado más en aviones que en coches. — soltó. — Estoy bien. 
No se preocupe por mí. 


—Es que tengo todo el viaje viéndote en la misma página. Pasas 
una y vuelves otra vez. ¿Nunca ha venido a Italia? Habla muy bien el 
italiano. 

—/Oh no, sí. Soy Italiana...— no conocía a esa señora de nada, y 
su madre y hermana siempre le había dicho que aun las caras más 
bonitas e inocentes, podían ser víboras de cascabel. — soy Italiana. — 
ella era muy inocente, su mayor pecado y debilidad, y sus seres 
queridos siempre se lo recordaban. 

Sin embargo, por más que le advirtieron hace un año y algunos 
meses sobre su relación con Vicenzo, ella no les escuchó. 

Cambió todo su pensar por el amor que le tenía. 

— ¡Oh! No lo pareces querida. —La mujer se sorprendió por 
saber que ella en realidad era de allí y que no era una extraña 
llegando a un país desconocido. 

Tenía los ojos color Azul cielo como el agua del mar en calma, 
herencia de sus abuelos maternos, y su cabello rubio cenizo, que 
muchos pensaban que era pintado en peluquería, pero en realidad, 
había heredado eso de su madre. 

Su madre. 

¡Ella sí que la extrañaba! 

Estaba casi segura de que ella le habría sostenido el eso del 
dolor de ese año. 

Su madre, aunque le habría aconsejado seguir adelante, 
Antonella estaba segura de que sabría comprenderla. 

Seguro que ella le habría dicho qué hacer ante situaciones 
como aquellas. 

Miró la mujer con abrigo de bisonte, un color que a diez metros 
se notaba a leguas. Si alguien fuera a matar a esa señora, ella se lo 
pondría fácil para ubicarla. 

—Si, mi madre decía que tengo una belleza peculiar —No 
podía responder otra cosa. La señora la miró con los ojos cafés fijos en 
ella. 

— ¿Alguien te espera en el aeropuerto? ¿Necesitas compañía? 

—No... Yo...— no iba a decirle que nadie la esperaba. 

¿Tan pérdida se veía que una desconocida le preguntaba si 
necesitaba a alguien que le acompañase? 

No. 

Definitivamente lo peor sería confesar el motivo de su visita. 

Sin entender a qué venía, su cerebro quiso confesar a la extraña 
pasajera, a que había regresado a esa ciudad. Sus ojos Azules no 
podían ocultar la tristeza. Eso le decía su hermana. 

—Bueno, ya estamos aquí. Creo que, aunque no tengas miedo a 
volar, algo te preocupa. Mis hijos y nietos dicen que soy buena 
escuchando. — Ella le sonrió y le señaló la ventanilla. —mira que 


hermoso está el día. Nuestro cielo es uno de los más bellos. 

—Gracias. Así es, cada vez que estoy lejos, pienso en mi 
pequeño pueblo y me tranquilizo un poco, aunque la nostalgia 
siempre está. 

¿De qué parte eres? — preguntó la señora mientras se quitaba 
el cinturón, puesto que ya cabina había notificado haber aterrizado sin 
problemas. 

— Soy de Di Tenno. 

—Vaya, un poco alejado de Napoles, ¿no? —La curiosidad 
podía con la señora y Antonella se alegró de poder distraerse y no 
pensar en la verdadera razón por la que había ido a la ciudad que solo 
le daba migraña y ansiedad, por no pensar en el dolor y la decepción. 

Un matrimonio fallido, eso había tenido. Un matrimonio que 
aún estaba vigente y real. 

Vicenzo Luigi no había querido darle el divorcio. Aun pasado 
un año de su boda y de ella haberse largado. 

Un año de pura amargura. 

Los últimos meses si, debía reconocer, que no habían sido 
completamente malos. 

Scott Belén entró a su vida. Un español de cabello oscuro y 
mentón pronunciado. 

Su hermana se lo había presentado en un antro meses atrás. 

Thalía no era para anda como ella. 

A su hermana le encantaba el peligro, el desafío y vivir la vida 
al máximo. 

—Si. Pero hay momentos donde es bueno afrontar las 
situaciones para salir adelante —al menos eso le había dicho Thalía. 

Divorciarse de Vicenzo no le había parecido tan difícil meses 
atrás, pero ahora que una oportunidad se presentaba, debía tomarla sí 
O sí. 


Scott cada día iba más en serio con ella. 

Thalía, bajo confianza y discreción fraternal, le informó que 
Scott le había pedido acompañarla a comprar un anillo de pedida de 
mano. 

Antonella casi se muere. 

Sin embargo, ese mismo día, un cartero llegó a la muerta de su 
departamento y entregó una postal. 

La misma postal que llegaba mes tras mes. 

"Sigues siendo mia, Jane. Nadie va a cambiar eso. Ni siquiera él.” 

Vicenzo. 

Enzo no la dejaba en paz. 

Podía moverse de ciudad, de casa, de país. 

Él siempre sabía cómo ubicarla. 

Se retiró el cinturón y sacó su pequeña maleta de mano de la 


parte de arriba, donde se guardaban los equipajes. 

—Que tenga un lindo fin de semana. — le dijo a la señora 
parlanchina. 

—Tú también, pequeña. 

Antonella se dirigió a la salida, quería bajar ya del avión. 
Mientras más rápido hablara con Vicenzo mejor sería su vida. Tendría 
un mejor futuro, uno sin incertidumbre, uno sin pensar en él. 

Aunque estaba segura que eso iba a ser imposible, era el primer 
hombre que había amado, deseado. 

Era una farsa, una farsa andante y viviente. 

Ella se había entregado por completo a él. 

Pero Enzo no le pertenecería jamás a nadie. 

Él era solo de él. 

Enzo no amaba a nadie más, Jamás lo haría. No era capaz. 

El dinero siempre sería lo más importante para él. 

Por eso estaba decidida a casarse con Scott. 

Ella iba a aceptar ser su esposa. 

Antonella de Belén. 

No se escuchaba tan mal. 

Talvez un poco. 

Pero me una forma u otra debía pasar página. Olvidarse de la 
vida que una vez imaginó junto a Enzo. 

A su corazón al parecer no le importaba que él solo la hubiera 
utilizado para lograr cobrar su herencia. 

Maldito acuerdo. 

Ella fue tan boba se caer en una trampa tan antigua. 

Casarse para que su padre le permitiera sacar el dinero. 

Su padre muerto. 

Enzo no necesitaba esa herencia. Pero por temas familiares no 
quiso dejársela a su madre y hermana arrogante y clasista. 

—No me amaste jamás. — recordó como le enfrentó aquella 
noche luego de que encontrara el documento sobre el escritorio. 

Ella aún llevaba al rededor de su cuerpo la sábana con la cual 
se había envuelto al bajar de la cama. 

Luego de haber hecho el amor en su noche de bodas. 

Luego de haberse entregado en cuerpo y alma a su esposo. 

Le dio su virginidad. Su tesoro más preciado. 

Ella tenía veinticinco años y jamás se había acostado con 


nadie. 
Solo él. 
Solo Enzo. 
Y él solo había sido una mentira. 
—No sabes lo que dices. — fue lo único que el dijo con voz 


grave aún desnudo acabando de salir de la ducha solo con una toalla 


atada a su cintura. 

—¡Me utilizaste para cobrar una jodida herencia! — estalló y 
tiró los papeles sobre él. — ¡Soy tu jodido jueguete, Enzo! 

—Nella... 

—i¡Jugaste conmigo! ¿Qué fue folllarme? ¿Un plus luego de 
conseguir la herencia? ¿Acostarte conmigo fue la cherry en el helado? 
¡Vete al diablo Enzo. 

La discusión se repetía una y otra vez. 

Así había sido a lo largo de los meses. 

Se reproducía como si la vida intentara decirle algo. 

Un viento fresco hizo que se atara la bufanda al cuello y pasara 
las manos por sus brazos. 

Ella era delgada y la temperatura de Nápoles no ayudaba. 

Sin embargo, había algo más. 

—Hola, Jane. 

Vicenzo. 


CAPITULO UNO 


Entre todas las voces la que menos pensó que iba a escuchar al 
bajarse del avión mientras la maleta de mano pesaba como el 
demonio. 

A la persona que menos pensaba encontrar allí era a él. 

Vicenzo era como el demonio aparecía cuando menos lo 
esperaba. 

Este hombre estaba destinado a hacerle la vida imposible. 

¿Cómo demonio la había encontrado? 

No podía creer que él estaba realmente allí. 

Antonella se giró y encaró la voz de sus pesadillas. 

Era increíble que siguiera siendo exactamente cómo meses 
atras. Inconscientemente había comenzado a pensar, que lo estaba 
idealizando y que esos meses que estuvo con con él, siendo cortejada, 
mimada y deseada, no fueron más que producto de su imaginación. 

Que las veces que le acarició hasta el alma en verdad fue todo 
producto de su imaginación y nunca fue tan bello. 

Tan malditamente atractivo. 

Ella se debatía entre si todo era un modo de evitar que le 
doliera tanto, si solamente se estaba inventando que Vicenzo fuera 
realmente así de Irresistible y la otra opción era que; él era 
verdaderamente Irresistible. 

Allí, teniéndolo de frente, luego de tanto tiempo sin verlo, se 
dio cuenta que la segunda era la correcta. 


Sus ojos oscuros casi negros la miraron resentidos. 

Eso era lo único que podía destacar entre sus largas pestañas y 
cejas tupidas, su nariz un poco más fina de lo que normalmente la 
llevaban los italianos. 

Es que sin pensarlo, ella lo había considerado el hombre más 
guapo que se le había acercado. 

Jamás había conocido algún otro como él. 

Era una maldición. 

Llevaba traje, vestía siempre impecable: con el pelo recortado 
muy bajito, su cabello era igual de negro que sus ojos cautivadores. 

— Antonella. Llegas sin avisarme. ¿No crees que tu esposo 
merecía hacer que volvías a Nápoles? 

—Vete al diablo. No soy tu esposa desde hace tiempo. 

— Siempre serás.. 

— Ni lo digas. 

—No me digas que has cambiado tanto en este tiempo que has 
estado alejada de mí. — hizo lo que ella pensó que era un chasquido 


con su lengua. Un gesto de lo más irritante. — España no te ha 
moldeado ni una pizca. 
—Vicenzo..— le dijo escuetamente. No tenía deseos de 


hablarle, pero la necesidad tenía cara de hereje y en esas 
circunstancias, iba a ser más que necesario saludarlo.— Lamento no 
haberte avisado. 

Joder, que se me moría por más que un simple hola. 

Quería gritarle y golpearlo. 

Deseaba tener el coraje de mirarlo a los ojos y cantarle sus 
cuatro verdades. 

— No lo lamentas en lo absoluto. — respondió él. 

— ¿Qué quieres que te diga entonces si no crees cuando hablo? 

— Que lo digas de corazón. 

—El corazón me lo destruiste cuando descubrí tus mentiras. 

—Muy rápido para tus comentarios. 

Ella se mordió la lengua para no decirle lo rápido que era todo. 

Lo rápido que había entendido que él no la amó nunca. 

Pero necesitaba cerrar ese ciclo. 

Su hermana le había dicho que hiciera lo necesario. 

E iba a hacerlo. 

— Hola, Vicenzo. Lamento no haberte avisado. 

—¿Así sin más?, estos meses te han vuelto más tosca de lo que 
eras.— Dijo él, mientras se acercaba, con intenciones de besarla en los 
labios. Ella lo vio en sus ojos, acercándose como si fuese un 
depredador, lo esquivó bruscamente pero aún así sintió el roce de sus 
labios en la mejilla, cosa que le produjo una sensación familiar y 
muchos recuerdos. 


Se maldijo por su culposa debilidad. 

Estaba segura que ese mismo efecto lo causaba Vincenzo en 
todas las féminas. 

Ella solo era una más de la lista. 

Una que había sido tan tonta de creer en sus falsas palabras. 

Una que se había dejado seducir por su buen porte y ojos 
OSCUTOS. 

Uno que le mintió lo suficiente como para obtener que su 
cuenta de banco creciera con su herencia. 

—Eres mi esposa, Nella y lo seguirás siendo, hasta que yo diga 
lo contrario. — Susurro tan cerca de su oreja que casi ella se 
desmaya. — No quites el rostro cuando voy a besarte otra vez. — le 
amenazó. Ahora vámonos. 

—Yo no voy contigo a ninguna parte. ¿te has vuelto loco? dejé 
ser tu esposa desde el día en que me fui.—gruñó, mientras agarraba 
duro su maleta de mano. — No vas a obligarme, Enzo. 

Maldición. 

Le llamó como antes lo hacía y casi se pone a llorar. 

Un millón de recuerdos. 

Un mar de emociones. 

—En eso te equivocas —dijo el bruscamente — eres mi esposa, 
el papel lo dice, que te hayas ido no quita que ambos firmamos, que 
nos casamos delante de un sacerdote, que gasté dinero en darte la 
boda que merecías y habías soñado desde niña, invitando a toda tu 
familia, incluso personas que yo ni siquiera conocía y otros que ni me 
agradaban. Te di lo que soñabas . 

—Sin embargo no me diste un amor real. — completó ella. 

—Nella, si me jodes... 

—No creo que sea momento ni el lugar, Vicenzo. No me gusta 
hablar de mi vida personal en medio de tanta concurrencia. Estamos 
en el jodido aeropuerto. 

—Por ende, ¡Vámonos! — la tomó del brazo y la arrastró hasta 
la carro que la esperaba con las puertas abiertas y un chofer con lente 
oscuros y cabello negro. 

El hombre tenía porte de militar. 

—¿Pero que haces? ¡Has perdido la cabeza! No puedes venir y 
arrastrarme así, llevarme del brazo como si yo fuese una niña 
pequeña. Soy una... 

—Entra el carro, Bella. No voy a repetirlo. — la voz de Enzo 
siempre había sido así, imperiosa. Como si le ordenara, en vez de 
pedirle. 

Pero tenía la ligera impresión de que en ese momento él no le 
estaba solicitando que entrara al coche. 

Estaba muy equivocado si pensaba que podía simplemente 


llegar sin más y comenzar a ordenarle cosas. 

Ella ni siquiera le había dicho que iba a ir a Napoles. Su 
intención era amanecer en un hotel y llamarlo al otro día para 
coordinar que se vieran, y así, firmar los documentos del divorcio que 
llevaba en su maleta. 

Él había estado esquivando esos papeles por bastante tiempo, 
se los había enviado con asistencia de un abogado, un intermediario, 
para no tener que verle la cara a Enzo otra vez, pero las cosas no 
habían resultado como ella pensaba, y ahora estaba nuevamente allí, 
en la ciudad en la que creyó ser feliz por primera vez en toda su vida, 
en la que creyó que formaría una familia, un hogar junto al hombre 
que había creído que la amaba, pero se había equivocado, Vicenzo 
Luigi solamente quería cobrar una herencia. 

Muy tarde se percató de su error. 

Ahora, después de haber firmado aquel papel ante un 
sacerdote, ante su familia y amigos, muy tarde se dio cuenta de eso y 
les agradecería eternamente a su hermana, el haber estado allí cuando 
ella más lo había necesitado. 

—Vete al diablo. — Gruñó. 

—Nella. — él le dijo el diminutivo que antes solía volverla loca, 
derretirla de amor. Su voz sensual y medio ronca, combinada con esos 
oscuros y su mirada profunda, habían sido un afrodisíaco para la 
inocente joven mujer —estoy esperando, tengo cosas que hacer. No 
me gusta perder mi tiempo y lo sabes. 

—No te dije que vinieras a buscarme. ¡Ni siquiera sé cómo 
demonios supiste que yo estaba aquí! — gritó molesta. 

—Tú y tu falta de respeto al hablar. 

— ¡Deja de joderme, Enzo! ¡No voy a irme contigo, maldito 
acosador! 

— Soy tu esposo. Se lo que haces. 

— ¿Me asechas? 

— Esas en mi territorio. 

— Nápoles es libre. 

— Mi territorio. 

—No te pertenece aunque seas el más rico se todos. — destacó. 
— No te pertenezco yo. — agregó. 

El tuvo el descaro de reírse. 

Se rió sin ganas. 

Pero se burló de ella. 

— ¿Cómo crees que vas a llegar a mi ciudad y que no me voy a 
enterar de inmediato?. Yo qué sé todas las cosas que se mueven en mi 
ciudad, ¿cómo pensaste pequeña Nella que podías llegar y yo no 
darme cuenta? 

— En muchos países, eso puede ser considerado acoso. Incluso 


creo que podría ser considerado agresión y maltrato psicólogo. — 
farfulló haciéndose la inteligente y conocedora. 

Aunque no había salido de Nápoles, no hasta que conoció a 
Vicenzo y este le dio la oportunidad de ver y disfrutar de Uruguay, 
Grecia y Colombia. Se tomó dos meses con el antes de casarse, 
acompañándolo a distintos puntos de esos países, pues el tenía 
negocios importantes y ella no quería separarse de su lado. Juntos 
habían llegado a la conclusión, de que ella podía disfrutar de cada 
ciudad que Vicenzo tuviera que ir, mientras él, trabajaba. 

Y así lo hicieron sin problema. 

Sin diferencia. 

Su edad nunca se sintió tan pesada. 

Al menos eso creía ella. 

—Pues ve a la policía si crees que te estoy agrediendo. Ve y 
diles que tu marido vino a recogerte después de un año sin verte. — 
él sonrió y sus colmillos, que siempre le habían parecido coquetos, 
salieron un poco de su boca —¡Cuéntale a ver! A lo mejor quieras 
llamar al españolito de pacotilla y decirle que venga a defenderte. 

Español. 

Él sabía obviamente de Scott. 

Y se lo echó en cara. 

— ¡No me grites, joder! 

—¡Métete al puto coche antes de que pierda la paciencia! 

—No me hartes tan temprano. 

— No hagas que te suba. — le amenazó. 

—No te atreverías. — murmuró. — No serías... 

—¿Capaz? — él sonrió de forma oscura. — pruébame, Nella. 
Tiéntame, Pequeña Jane y te demostraré de lo que soy capaz. 


CAPITULO DOS 


Antonella no se lo pensó dos veces, los ojos de Vicenzo 
centelleaban de pura rabia. Comenzaba a perder la paciencia, él era 
un hombre de armas tomar y si ella no se montaba en el coche, 
fácilmente, él podía cargarla y meterla dentro ponerle el cinturón y 
sentarse a su lado como si nada hubiese pasado. 

Miró a todas partes, las personas pasaban a su lado sin 
percatarse de la incertidumbre que estaba apoderándose de su ser. 

—Tengo reservación en el hotel, no voy a irme contigo, si 
gustas me dejas allá, pero no voy amanecer contigo Vincenzo. 

—Una cosa es lo que tú quieras, Jane, y otra cosa es lo que 
realmente se hará. Estás haciéndome perder el tiempo. Ya sabes que 
mi tiempo es oro. 

—No me llames así. El tiempo de llamarme así ya pasó. 

— Para mi siempre serás Jane, Jane. — le dijo pasando una 
mano por su rostro. — Estoy cansado. Vámonos antes de que se haga 
más tarde. 

— Vincenzo... 

— No me tires las cuerdas, Jane. Nos vamos. Punto. No tienes 
nada que objetar. ¡Y deja de hacerme perder el puto tiempo! 

—Sí, ya lo sé. Es lo único en lo que piensas. Siempre el dinero. 
Siempre tu propio beneficio. 

— Tengo cosas de hacer y no tengo tiempo para esto, te lo 
aseguro. 


— Fuiste tu quién vino a buscarme. No te pedí hacerlo. 

— ¡Eres mi jodida esposa! — rugió él y varias personas se 
giraron a verle. 

Se sintió nerviosa de inmediato. 

Él no solía hablarle jamas de aquella forma. 

—No me trates asi. 

—Pues entra al puto coche y dejate de ñoñerias. 

Tienes que aprender a dejar de intentar manejar la vida de 
los demás, — comentó molesta y derrotada. No quería hacer una 
escena, ella no era esa clase de mujer, por eso le irritaba tener que 
ceder ante Vicenzo— porque eso es lo que haces, quieres manejar la 
vida de todos a tu antojo, a tu gusto, por lo que te conviene, siempre 
buscando tu propio beneficio. 

—Jane, no me hagas perder la paciencia. Sabes muy bien que la 
tengo contigo pero estás a un paso de hacer que te meta en el puto 
coche. Sabes que no me importa si me ven o no. — le dijo y se pego 
mas a ella. — A la única que le importa la imagen es a ti. Asi que esta 
escenita la estás haciendo tú. ¿Qué es lo que quieres lograr? 

Ella se quedó fría. 

¡Por su puesto que no! 

Ella era una mujer sin ser notada antes de conocerlo a él. 

Ella era nadie. 

Una simple recien graduada de Publicidad. 

Nada más. 

Ella era un nadie caminando por la vida. 

—Tú no eres así. Al menos el hombre que conocí no era asi, 
era un hombre educado, pragmatico. ¿qué te pasó? 

Este hombre que estaba frente a ella dictaba mucho del Vicenzo 
Luigi que habia conquistado su corazón. 

No ese con el que había soñado tantas veces, muchos 
trasnochos, pensando en él día tras día, ese que la había llevado de 
vacaciones a Colombia, el que se había reído con su padre de sus 
ocurrecias, el que le había puesto un anillo con una piedra enorme en 
su mano, del mismo color de sus ojos, y le había prometido amarla 
para toda la vida, sonriéndole a la cara, mientras el sacerdote 
pronuncia las palabras. 

Su esposo y éste que tenía enfrente, eran dos versiones 

totalmente diferentes, distintas una de la otra, pero su hermana se lo 
había dicho, se lo había repetido y ella no le había creído. Pensó que 
ella solo estaba siendo sobreprotectora, que como Nella era tan 
inocente su hermana solo estaba cuidandole para que no le rompieran 
el corazón, sin embargo, lentamente comenzó a darse cuenta que ella 
tenía razón. 

—Déjame en el hotel. No voy a irme contigo a ninguna parte. 


Solo este viaje. — le dijo finalmente, mientras entraba al coche y se 
sentaba con las piernas cruzadas. 

Le dejó la maleta en el pavimento y mirando a Vicenzo, le dijo: 

—Por favor, entra la maleta en el carro — con indiferencia 
fingida. 

Ella no era plastica ni tampoco creída. 

No sabía cómo se le había cruzado por la cabeza a Vicenzo que 
ella quería, que ella deseaba que las personas se dieran cuenta de su 
pequeña disputa. 

Lo mas lejos que ella tneia era eso. 

Jamás le había interesado llamar la atencion de los demas. 

Y peor aun, Scott la esperaba en España. 

Ella tenía un compromiso con él. 

Eso era lo más importante. 

En ese debía centrarse. 

No en el hombre que aun era su esposo. 

Ese que sabía sobre la existencia del hombre que estaba viendo. 
Uno que jamás la había hecho sentir como Vicenzo cuando le hizo el 
amor aquella vez en su noche de bodas. 

No podía volver a caer en sus brazos, no podía dejarse seducir 
por sus hermosos oscuros, debía de ser pragmática y realista, su 
situación no era la más perfecta en ese momento y su cerebro y su 
corazón, tenía ideas diferentes sobre su relación con Vicenzo: su 
corazón le pedía a gritos que lo escuchara, que le diera una segunda 
oportunidad, pues ella lo amaba, aún después de todo esto, debería de 
reconocer que seguía teniendo sentimientos muy fuertes por su 
esposo. 

Aunque él la despreciara, Aunque para él ella no fuera más que 
una muñequita, un trofeo, un medio para un jodido fin. 

Lo de ellos solo fue un juego para él. 

Tuvo con quien follar un par de veces y listo. 

Consiguió una jodida herencia millonaria. 

Ella había caído en la trampa y ahora se arrepentiría el resto de 
su vida de haber confiado en el hombre equivocado. 

Sin contar con que el le llevaba diez años. 

¡Joder! Eso era más que suficiente para saber que ambos no 
deseaban lo mismo de la vida. 

Ella, apenas recién salida de la universidad, con una busqueda 
del empleo de sus sueños por delante, lo que menos podia pensar es 
que aquel hombre dueño de empresas en Napoles, en una de las 
ciudades más ricas y famosas de Italia, que ese hombre de ensueño y 
multimillonario, querria lo mismo que ella de la vida. 

Antonella soñaba con un hogar. Con tres hijos y una casa 
alejada del bullicio. 


Ella soñaba con darle una vida modesta a esos hijos y tomarse 
unos cafes negros con su marido en el balcón de la casa. 

Ella no quería más. 

Era hogareña de cabo a rabo. 

No era como su hermana, y tampoco quiso serlo nunca. 

Estaba bien como estaba. Era feliz como estaba y como era. 

Al menos eso pensaba hasta que conoció a Enzo y su forma de 
ver la vida y de desear de esta, cambió. 

Pero ahí estaba la diferencia, con Scott no tenía que 
preocuparse de que le estuviese mintiendo. Con él, ella podia ser ella 
misma. Nella no tenía porque comportarse de x forma para caerle bien 
a la familia de Scott. 

Él la deseaba y punto. Le quería y punto. 

A tal grado de estar dispuesto a casarse con ella. 

Con Scott, ella no tenía que preocuparse, podía ser simplemente 
ella, él no le corregía nada, no le criticaba sus acciones, no le decía 
que ropa era mejor colocarse, siempre estaba dispuesto a llevarla a 
donde ella quisiera, no con la cantidad de lujos que Vicenzo podría 
ofrecer, pero ella nunca le había interesado el dinero, mucho menos si 
no era su propio dinero. Por eso, con Scott ella creía que podía ser 
feliz. No lo amaba. Eso lo tenía claro y aceptado. Pero siempre había 
escuchado que primero iba el respeto y la preocupación y empatia, y 
el amor se cultivaria con los años venideros. 

Ella había prendido a sobrevivir después de la muerte de su 
madre, con pocas cosas, no porque su padre no pudiera brindarle un 
mejor futuro, no porque no tuviera la mejor situación económica, 
sino porque siempre fue independiente, y creyendo que podía seguir 
sus valores y principios fielmente, no necesitaba ningún hombre para 
ser feliz, aunque al conocer Enzo todo su mundo se removió, sus 
piernas comenzaron a flotar en una nube de amor y de deseo, y al 
descubrir su traición había caído desde lo alto y dado contra el 
pavimento. 

Él no la amaba y nunca la amó simplemente fue un medio para 
llegar a un fin. 

Por eso estaba deseosa de que ya le firmara el divorcio y 
pudiera alejarse y dejar a Enzo en su pasado, una vez y para siempre. 

Y así continuar con su nueva vida, con Scott como su marido. 

Solo asi, luego de separarse de Enzo podia confesarle a Scott 
que estuvo casada alguna vez. De forma efímera e irrregular, pero 
confesar que ya era libre. 

Y que deseaba estar con él. 

Aunque su cuerpo y mente le gritaran lo contrario ahora que 
estaba junto a su marido. 

Ahora que estaba de regreso a lo que una vez llamó hogar.. 


CAPITULO TRES 


Vicenzo Luigi 


Vicenzo entró en el coche y se sentó al lado de su esposa. 

Ella podría decir lo que quisiera, gritar, saltar patalear, pero al 
final de todo, sobre el papel, ante la iglesia y ante su familia, Nella 
seguía siendo su mujer. La mujer que lo había dejado, que lo habia 
abandonado, espacado de el como si el fuese el mismo diablo, pero su 
mujer al fin y al cabo. 

Y por nada en el mundo iba a permitirle semejantes actitudes. 

Ella no se lo merecía. 

No merecía su perdon, ni su consideración. 

Se desabrochó el botón que tenía colocado en la chaqueta para 
sentirse un poco más cómodo. Estar encerrado en un coche con 
Antonella después de largos meses sin verla, era sencillamente 
caótico. 

Vicenzo siempre había sido un hombre calculador, cuadrado 
cómo solía decir su hermana menor Giovanni. 

Su madre lo habia educado bien. Lo habia enseñado a ser un 
buitre en los negocios en la vida. 

No entendía como las personas podían cambiar de parecer de la 
noche a la mañana, como podian decir que algo le gustaba y al otro 
día decir que ya no les parece atractivo. Cambiar de parecer no estaba 
en sus planes, una vez que una idea se había creado y desarrollado en 
su cerebro y que este entendía que era lo correcto, lo que le convenía, 


ni con un cuchillo en su corazón podrían sacarle esa idea que se había 
vuelto intrínseca en su ser. 

Él no era cambiante, él no era variante. 

Si algo le gustaba, lo tomaba sin importar los medios ni el qué 
dirán. 

Si deseaba comprarse un carro nuevo, lo hacía. 

Habían banalidades con las que él no perdía el tiempo, ni su 
dinero. 

Pero en cuanto decidía una cosa, se iba a por ello sin 
contemplaciones. Él era sencillamente un jugador de todo o nada. 

Cuando vio por primera vez a Antonella su corazón le dijo de 
inmediato que deseaba tenerla, así no fuera por un tiempo definido. Al 
pasar el tiempo, al conocerla, se percató de inmediato que era una 
chica tranquila de pueblo, que no tenía esa malicia que caracterizaba 
a todas las mujeres con las que él se había visto involucrado, no tenía 
la necesidad de conseguir dinero a toda costa. 

Nella no había sido así, al menos no hasta que descubrió su 
verdadera personalidad y su verdadera cara. 

Ella no era una déspota, al menos eso había creido en un 
principio. 

Y si bien sus planes no eran cien por ciento honestos, él nunca 
mintió sobre como se sentía por ella. 

En cambio, ella sí. 

Y lo que más le dolía es que su madre, entre todas las personas, 
fue quien le avisó. 

Precisamente ella, la mujer que jamás había querido que se 
casara con una pueblerina. 

Joder, su madre le atacó durante semanas luego de Nella 
abandonarlo. 

"Te lo dije, Enzo. Todas hacen lo mismo" 

"¿En que diablos pensabas, niño? " 

Aguantó mucho durante semanas. 

Su hermana menor y su madre parecían haber tomado como 
entretenimiento su fracasado matrimonio. 

—¿Dónde quiere que le lleve, Señor Vicenzo? — preguntó su 
chófer. 

Demetrio, ruso, discreto y franco, tenía trabajando para él 
mucho tiempo, el suficiente para conocer cuando él se debatía entre 
un lugar y otro. 

Era discreto, silencioso y jamás cuestionaba ni salía a 
murmurar y comentar lo que veía o escuchaba. 

Una vez ella se hubo montado en el, él comenzó a creer que 
todo sería más fácil. Solo quería convencerla de que debía obedecer a 
su papel como esposa. Respetar el papel después que ella había 


firmado y aceptado al casarse. 

Él la miró de reojo para confirmar si se había colocado el 
cinturón de seguridad, porque al ser un hombre de negocios conocido 
y reconocido en todo el país y el mundo, siempre se podría dar el caso 
de verse en peligro ante personas que no compartían su opinión, o que 
no le gustaba su trabajo. Por ende, dada esa circunstancia de llevar 
una vida relativamente pública, le gustaba que todo fuese seguro para 
él y los que estaban a su alrededor. 

Era dueño del viñedo más importante de Napoles. El hombre 
tenía más influencias que el mismo presidente de España. 

Se podría decir, según los periodistas y los medios informantes, 
que Vicenzo era definitivamente y sin lugar a dudas, uno de los 
hombres más poderosos e importantes de Italia. 

Y él muy desgraciado hacía eco de esos comentarios. 

Su familia tenía añales produciendo vinos. Las hectáreas de 
sembradíos de uvas tintas eran inmensas. Ella había tenido la 
oportunidad de visitar uno de esos terrenos y quedo prendada de la 
magestuosidad. 

Al igual como lo habia quedado del dueño, Vicenzo Luigi. 

—Hola, Demetrio. Perdóname por la falta de cortesía. —se 
excusó su mujer, mientras se dirigía a su chofer. — Ha sido una falta 
de respeto. Lo siento. — Ella no tenía ese tono de voz acerado que 
empleaba con él. 

—Buenos dias, Sra Antonella. Me alegro tenerla aqui 
nuevamente. — Demetrio desde que conoció a Antonella, siempre 
tuvo esa cercanía y camaradería. — Es bueno ver que no ha cambiado 
nada. Sigue igual de bella, si me permite decirlo. 

Enzo solto un gruñido y Demetrio se concentró en la calle. 

¿Celos de hombre con casi setenta años, bigote, pelo canoso y 
nariz un poco tumbada por la edad? 

No era posible. Él no se ponia celoso por nada ni nadie. 

Mucho menos de su chofer. 

Del mismo hombre que le habia llevado a la escuela cuando era 
apenas un niño. 

Pero jamás le había gustado la forma en la que se trataban, 
como si se conocieran de toda la vida, como si congeniar con nella 
fuera lo más fácil. 

Asi fue desde el momento en que Dmeetrio fue abuscarlos al 
aeropuerto mucho tiempo atras, y el se la habia presentado como su 
novia. 

Joder. Novia. 

Jamas había llamado a nadie asi. 

Y muchas mujeres habian pasado por la vida de Enzo. 

Pero ninguna había llegado a conquistar su corazon con la 


dulzura y carisma de Antonella. 

Su falsa imagen que creó para él. 

Pero antes, antes de darse cuenta que ella quería aprovecharse 
de él, él sólo la admiraba, le parecía de lo más interesante y 
cautivadora. 

Él había tenido que bajar un poco su guardia para poder 
entender que su esposa era así de amable con todos. 

Era sencilla y simple, se daba fácil a querer, ella podía darse el 
lujo desarrollar una conversación con un perfecto extraño sin ningún 
inconveniente, al menos así la recordaba. No había vuelto a saber de 
ella por seis largo y eternos meses. Aunque la mantenía vigilada y 
aunque sabía cada uno de sus movimientos, no se había acercado ella. 

Le había enviado los documentos del divorcio, cosa que que él 
rebotó y no le hizo caso, le dijo a la abogada que, a menos que su 
esposa fuera directamente hablar con él, no firmaría tal cosa por más 
que la enviaran. 

No consideraría nunca firmar unos papeles sin antes hablar con 
Nella y no tenía ninguna intención de separarse de su esposa. 

Divorciarse después de haberse casado ante un sacerdote, ante 
la iglesia y su familia, era sencillamente algo que ninguno de los Luigi 
consideraría. 

Era una deshonra. 

Su madre Theresa, desde pequeños a él y a su 
hermana Giovanni, les había inculcado que el día que decidieran 
contraer matrimonio, ese día aceptarían mantener el lazo de unión 
para toda la vida. 

A partir de ahí, Vicenzo comenzó a calcular, a pensar con quién 
estar, y se dijo que cuando estuviera seguro de que había encontrado 
la mujer que no le ocasionaría problemas, una mujer que sería 
comprensible y que posiblemente lo apoyaría en cada una de sus 
decisiones estaría orgullosa de portar el apellido Luigi, ese día que 
consiguiera una relación con una mujer asi, se uniría en sagrado 
matrimonio para el resto de su vida. 

—Vamos a mi casa — le dijo a Demetrio antes de que los celos 
le hicieran golpear al pobre chófer. 

El chofer no tenía la culpa de que odiara tanto a su esposa por 
abandonarlo. Por haber descubierto sus mentiras. 

Pero se las iba a cobrar todas antes de firmarle los papeles del 
divorcio. 

La situacion iba más alla que un simple capricho de hacerla 
volver. 

Ella tenía mucho que responder antes de quedar libre de su 
apellido. 

De ese que había estado haciendo uso para abrirse paso a 


clubes privados de la más alta clase social. 

Para usar la tarjeta de credito a su nombre y pedirle que pagara 
la cuenta vía emails. 

¿Y ahora venía así de sencilla a pedirle el divorcio? 

¡Vaya ovarios que estaba hecha! 

—Te dije que no me iré contigo. — escuchó que Antonella dijo 
de inmediato — Demetrio, por favor, lleveme al hotel Grand Hotel 
Vesuvio... 

—No se hace lo que tú digas en mi coche. Este es mi carro, tu 
sabrás que hacer: puedes bajarte y quedarte en medio del aeropuerto o 
puedes venir conmigo al departamento en el que se suponía debías 
vivir conmigo. 

—No comiences con eso. Ya no es necesario — le dijo ella, y 
notó como su boca se volvía una línea fina de tanto apretarla. Estaba 
enojada. — Puedo tomar un jodido taxi y llegar al hotel donde voy a 
hospedarme. No me das miedo, Enzo. No te temo. 

—Pero me necesitas. Me has necesitado desde antes de casarte 
conmigo.— le echó en cara sin aguantarse más. — no vengas a hacerte 
la inocente ahora. 

Antonella, a lo largo de los meses que duraron juntos, 
conociéndose, dándose cuenta que podían estar más unidos 
emocionalmente que con cualquier otra persona, Vicenzo se dio 
cuenta que pocas cosas alteraban a su esposa. 

Hasta el momento, lo único que la hacía salir de sus casillas y 
perder los estribos, era él mismo. 

Él tenía el poder, sin proponérselo ni buscarlo, la capacidad de 
trastocarla. 

Igual como ella podía volverlo loco con solo dedicarle una 
mirada con sus ojos color azul. 

—¡No eres el único con vehículo! Puedo llegar sola al hotel. — 
ella se tocó el puente de la nariz, apretandolo suavemente. —estoy 
intentando llevar esta separación lo mejor posible. Quiero continuar 
con mi vida. Quiero dejarte en el pasado. Donde perteneces. No me 
molestes mas. Solo quiero acabar esto. Los papeles...todo esta en la 
maleta. Solo firmalo y dejame ir. 

Sus palabras se clavaron en lo más profundo de su ser. Sintió 
ganas de besarla, de poseerla, allí mismo en la parte trasera del coche. 
Quiso hacerle olvidar todas esas ideas estúpidas que le habían metido 
en su cabecita de risos color rubio cenizo. 

Pero no sucumbió. 

En cambio, decidió ir directo al grano. 

No iba a seguir haciéndose el tonto. 

Así como ella usó su apellido, su nombre, su dinero, su riqueza 
para hacerse con una buena vida en España, así mismo él iba a 


cobrarle cada centimo. 

Con lo que ella tuviera para pagar. 

Y si no tenia... 

Su cuerpo sería suficiente. 

—Fui todo para ti durante meses. — él sostuvo su mandíbula y 
vio como ella abría los ojos sorprendida por su gesto precipitado — 
¿Tanto amas a Scott? 

— ¿Que dices? 

— Miénteme, Nella. — susurró con tono seco. — miénteme 
bien y dime que no vas a casarte con otro hombre y por eso afanas 
tanto en alejarte de mi. En divorciarte de tu marido. 

— ¿Como...? 

— ¡Vamos! ¡Miente mejor! ¡Esfuérzate siquiera un poco! — le 
gritó y los ojos de Nella se cerraron. — ¿Te molesta mi tono? ¿Te 
molesta mi voz? ¿O es que te molesta mi cercanía? — justo en ese 
momento el posó una de sus manos en el seno izquierdo de ella por 
encima de la tela y sintió el pezón erizarse de inmediato. — Supongo 
que a tu cuerpo no le molesta tanto. 


CAPITULO CUATRO 
ANTONELLA 


Él lo sabía sabía que iba a casarse con Scott. Al menos que 
pensaba hacerlo. Que lo estaba considerando. 

¿Pero cómo diablos lo sabia? 

Es que él nisiquiera se lo había propuesto aún. 

Scott no se había acercado a ella con el anillo. 

Precisamente por esto, porque su hermana la había puesto en 
sobre aviso, es que ella quiso viajar a Nápoles y enfretarse 
nuevamente a Vicenzo. Porque no deseaba estar en una relación 
basada en mentiras. 

Quería que si llegaba a aceptar casarse con Scott, fuese 
compelmtante cierto, real, siendo honesta con él. 

¿Cómo es que Vicenzo sabía sobre aquello? 

¿Acoso era tan trasparente? 

No, se dijo. 

No era tan trasparente como para que él supiera esa clase de 
cosas. 

Quizá sólo me tiene muy vigilada. 

¡Eso debia ser! 

— Quítame tu mano de encima. —dijo y casi creyó que la voz 
no le había salido. — Suéltame. — estaba pidiéndole. Casi a punto de 
echarse a llorar. 

—¿Te molesta que te toque? ¿Es que acaso solo quieres que te 
toquetee tu prometido? — dijo Enzo sin quitar la mano de su pecho 
izquierdo, sino más bien apretando suavemente un poco más. — No 
dirás que no te gusta porque ambos sabemos que mentirías. 

—Suéltame, Enzo. — pidió otra vez. 

Él le vio a los ojos y ella no agachó la mirada. 

Se odiaba a sí misma por ser tan débil y transparente. 

—¿Te guardas para él? — preguntó antes de dejarla. — ¿No le 
has dicho que fui tu primer hombre? ¿O es que acaso ya te acostaste 
con él? 

—¿Qué? ¿tú... Como es que...? —le preguntó con voz 
entrecortada. No sabía ni que decir o pregutnar. 

Es que ella no iba a casarse con el. 

Al menos no hasta que se librara de Vicenzo y Scott se lo 
preguntara. 

Aunque según su hermana, Scott pretendía hacerlo muy 
pronto. 

—Nella, no hay un solo detalle sobre ti que yo no sepa. — 


murmuró él con los dientes apretados quitándole los ojos de encima y 
mirando hacia la calle. —lo que me molesta es que vengas aquí, 
después de todo lo que has hecho, pidiéndome el divorcio, no 
sabiendo yo que te has acostado con otro hombre y que solo quieres 
librarte de nuestro lazo para casarte con él. — habló tan duro que ella 
se recogió tanto que su cuerpo degaldo se pegó a la puerta. Vicenzo 
estaba enojado. —¿te has acostado con él? ¿ya le entregaste lo que me 
pertenece? ¡Eres mía, maldita sea! ¿Es que acaso no se lo dijiste? 

—;¡Yo no te pertenezco! ¡No soy tuya! — gritó ella y le pegó en 
el pecho. — ¡no soy tuya ni de ningun hombre, joder! 

—;¡Te casaste conmigo, Maldita sea! ¡soy tu esposo! — él agarró 
sus manos y las pegó a su pecho. Demetrio detuvo el coche y él le 
mandó a seguir. — Tu...— dijo mirándole los labios y luego directo a 
sus ojos. — Eres mía, Jane. 

—;¡Solamente en el papel! —su voz se escuchó chillona y débil, 
así como sentía ella esas palabras. Aunque sólo fuera en el papel, ella 
se había sentido su esposa desde el primer momento en que lo vio. 

Se había enamorado de él en cuestiones de segundos. 

Enzo se acercó a ella y colocó la mano en su cuello el calor le 
llenó el cuerpo y se estremeció. Sus manos estaban presas entre su 
pecho y su aliento le adormecio ligeramente. Era como entrar en un 
bucle de éxtasis. 

Le había extrañado demasiado. 

Tanto que su repentina cercanía comenzaba a hacerle daño. 

—¿Qué... qué estás haciendo? —él no respondió. Se dedicó a 
acercarse lentamente y a hacer que su corazón se acelerara.— Enzo... 
— susurró, sus ojos azules como el mar intentaron mirar al hombre 
que una vez había amado con todo su corazón, y que ahora solamente 
despreciaba. 

Al menos eso deseaba ella, pero se daba cuenta que los 
sentimientos estaban allí. 

Enzo pegó sus labios al cuello de Antonella, el carro comenzó a 
moverse, pero ella no le prestó atención, estaba demasiado atenta a 
los labios de él sobre su cuello. 

—Enzo... Por favor..Enzo —volvió a susurrar su nombre, no 
tenía fuerzas para más, sus manos apretaron la tela de su blusa, no 
podía subirlas y alejarlo, o quizá, era su cuerpo el que no deseaba 
moverlas y alejarlo. —por favor. 

No tenía fuerzas para rebatirlo ni para moverse no podía 
quitárselo de encima porque lo deseaba allí deseaba que él la amara 
en cuerpo y alma como ella lo había amado a él como ella aún lo 
amaba 

Habían dos clases de amor en la vida: uno era ese que le 
hacía sentir el fuego por dentro, ese que le hacía creer que todo era 


posible, que no le dejaba tiempo para nada más, solamente una 
burbuja de deseo carnal y puro, uno con el que poodía compartir cada 
detalle de su vida sin cansarse de hablar, uno con el que podía correr 
bajo la lluvia sin incomodar se. Ese amor llegaba de improvisto, 
cuando menos se esperaba. Entonces existía el otro, ese que la 
comprendía, que la valoraba por quién era, un amor que no se rendía, 
que no se alejaba sin importar cuantas trabas encontrara en el camino, 
un amor fuerte que nadie podia derrocar ni perforar, construido sobre 
una base de confianza y afecto. 

Aún no sabía, aún después de todo lo que había sucedido, qué 
clase de amor era Vicenzo Luigi en su vida. 

Pero estaba segura que era uno que ya había perdido su camino 
y que no pertenecía a ella, quizás jamás lo hizo. 

¿Quiza? No, no había un quizá. Definitivamente el corazón de 
ese hombre jamás iba a ser entregado. 

Él solo usaba a las personas a su antojo y luego las desechaba. 

Con ese pensamiento en mente, dejó de sentirse tan embrujada 
y su cuerpo se tornó rigido. 


CAPITULO CINCO 


—Por favor, no lo hagas. Detente. Te lo ruego. No sigas, por 
favor —comenzaba a enojarse con ella misma, no era justo quedarse 
tan quieta y dejar que él se acercara de ese modo. 

Ella no podía ser tan débil con respecto a él. 

No después de enterarse que Vicenzo sólo la utilizó para cobrar 
esa puta herencia. 

Y contrario a lo que su hermana le había dicho, a lo que su 
propio padre le había dicho, ella se había ido de cabeza con todo. Ella 
no había escuchado y ahora, un año después, seguía pagando las 
consecuencias. 

Ahora, después de tanto lllorar, de tanto sufrir, y de no poder 
continuar con su vida, porque su consciencia le pedía a gritos finalizar 
su relación para comenzar otra. Ahora es que podía ver la luz al final 
del tunel y darse cuenta que cometió un gravisimo error al casarse con 
Vicenzo Luigi. 

—¿Qué no hago mi, hermosa esposa? ¿qué es lo que quieres 
que no haga? —él comenzó a dejar besos sobre su cuello, subiendo 
por su oreja y mordiendo suavemente su piel. Un escalofrío se lanzó 
desde los pies hasta su cabeza, estremeciendo su cuerpo y haciendo 
que temblara suavemente. —¿por qué no quieres que lo haga? ¿temes 
darte cuenta que en verdad no quieres estar con ese hombre? él solo 
se aprovechó de tu inocencia, se aprovechó de que estabas sola y 
triste. No sé que hizo o que dijo... 

—No, Enzo , tú te aprovechaste de la mía y aún así estoy aquí. 
Quiero terminar esto. Déjame terminar esto y alejarme de ti. Necesito 
alejarme de ti. 

—Yo jamás me aproveché de ti. 

—Lo sigues haciendo. 

Él no se alejó de su cuerpo, no la miró con rabia, sino con 
tristeza, una que no pudo ocultar en sus ojos oscuros al escuchar esas 
palabras, se quedó allí y por un segundo a Nella se le cortó la 
respiración. 

A lo mejor ya había entendido que debía dejarla marchar. 

Dentro de su maleta llevaba el sobre con los documentos. Si 
pudiera abrir la puerta, podría... 

Pero se detuvo al escuchar la voz gruesa y profunda de Enzo . 

—Quédate conmigo un mes. Danos lo que nos pertenece, danos 
eso que nos negaste todo este tiempo. Tan sólo un jodido mes y te 
firmaré el divorcio. — le pidió y por primera vez desde su 
reencuentro, ella creía que él estaba siendo honesto con lo que pedía. 


En verdad le quería. 

Pero solo por ese mes. 

—¿Que estas diciendo? — pregunto en un murmullo. 

—Sabes lo que te pido. Solo te quiero...a ti. Un mes, Nella. Nos 
negaste demasiado cuando te fuiste. Te he esperado por demasiado 
tiempo. 

—Yo... 

Él comenzó a besar su mandíbula, sus labios lo sentía por todo 
su cuerpo aunque sabía que sólo estaban en su rostro, ella entreabrió 
los de ella, deseosa de que allí llegara el calor de Enzo. 

Estaba dispuesta a dejarlo pasar la barrera tan delgada que 
había trabajado por tantos meses. 

El tiempo pareció esfumarse y sólo quedaron ellos dos en ese 
asiento del carro. 

Solo existían ellos y no sabía cómo volver a colocar la barrera 
que con tanto dolor había creado entre ellos. 

—Dime, Jane.. ¿vas a concedernos este tiempo? 

¡Dios mío! No podía pensar siquiera cuando él estaba tan cerca. 
Tenía una presión en el pecho que hacía que la respiración se 
dificultara, todo él hacía que se dificultara su vida. 

Jane . 

Él le había colocado ese apodo desde que la vio subirse en el 
techo de su casa cuando la antena de la televisión dejó de funcionar 
en su primera vez visitando su casa y unos niños vecinos de ella 
estaban en casa. 

Ella no había tenido vergiienzas con él. Desde el primer 
momento, sintió que lo conocía de toda la vida. 

Antonella había vivido una vida diferente a la que las demás 
mujeres había tenido. Una con la que ella se sentía feliz y contenta. 
Lejos de todo el bullicio de la ciudad, lejos de las luces de los carros y 
del sonido ensordecedor de las bocinas lejos de la humareda humana 
de Napoles. 

Lejos de gente como la familia de Vicenzo. 

Lejos de gente como él mismo. 

Le gustaba la tranquilidad, pasear por el parque, disfrutar de 
entrar los pies en el lago cerca de su casa, caminar a media noche 
mirando las estrellas sin miedo a que alguien se acercara para 
asaltarla. 

Le gustaba la tranquilidad de su pueblo natal. 

Allí quería regresar. 

Lejos de Enzo y su riqueza. Una que sólo había traído desgracia 
a su vida. 

Es más, ya inclusive a España se estaba acostumbrando. Y 
prefería mil veces estar allí que en Napoles. 


—¿Qué dices, Jane ? — el carro se detuvo y ella miró por el 
retrovisor a Demetrio, él estaba conentrado en la calle, en conducir, 
siempre había sido así, mo importaba lo que ellos hicieran detrás, él 
siempre iba a mantener los ojos hacia adelante. 

—Enzo...Esto no es adecuado. 

— Olvídate de lo adecuado por una jodida vez. — dijo él y la 
separó lo suficiente como para besarle con fuerza. Se apoderó de sus 
labios y ella le devolvió el beso con un suspiro intenso. 

Demonios. 

Sus besos seguían haciéndole sentir igual. 

—Enzo... 

—Mira como somos juntos, Es solo un mes hermosa, Jane. 

Lo que Vicenzo le proponía era descabellado, era absurdo. Ella 
no había ido con intención de pasar ni siquiera una semana en 
Napoles. 

Lo único que deseaba era regresar a su casa y llorar 
desconsoladamente. 

Iba a llorar cuando su divorcio fuera oficial. 

Porque amaba a Enzo con su vida. 

No. 

No podía darle un mes. 

Estaba segura de que si caia en eso le sería aún más duro 
dejarle. 

Aún más dificil firmar los papeles 

No. Definitivamente no podía. 

—Si.. — en cambio fue la respuesta que salió de su boca y dejo 
a ambos sorprendidos. 


Capítulo SEIS 


—¿Qué pretendes lograr? 

—No pretendo lograr absolutamente nada— respondió él en 
cambio después de un rato en silencio pensando su respuesta 
analizando cada detalle. 

No podía creerse que después de tanto tiempo su mujer 
estuviera allí en el mismo carro que él, a tan solo unos escasos dedos 
de sus manos. 

Él había seguido todos sus pasos desde que se fue de Italia. 

—Hemos pasado por demasiado como para que ahora me diga 
que no sé lo que piensas. 

—Te aseguro que no sabes absolutamente nada de mí de 
haberlo sabido, de haberme conocido en verdad. Tú hubieses sabido 
que yo iba a ir a buscarte, que yo iba a esperar por ti hasta el instante 
en que te bajaras de ese avión. 

Y lo cierto es que el desasosiego que ya había sentido mientras 
el avión despegaba, le indicaba que muy internamente ella también lo 
sabía. Ella sabía que él iría a buscarla y más que nada. Por eso había 
estado tan inquieta durante todo el vuelo. 

A ella no la atemorizado el simple hecho de que iba a volver a 
reencontrarse con él, de que finalmente iba a tener los papeles del 
divorcio. Lo que más le molestaba era saber que él iba a esperar la que 
él la estaba esperando. 

—-¿Qué es lo que quieres hacer conmigo? — le preguntó a ella. 

—Lo que tú me dejes hacer. — en cambio, fue su respuesta. 

Pero ella se detuvo, iba a contenerse porque no era lo adecuado 
para ninguno de los dos. 

Por supuesto que él sabía cómo ella pensaba todo lo que ella 
calculaba y lo que pasaba por su cabeza. Al menos la gran mayoría de 
las cosas las tenia bastante claras con relación a su esposa. 

En esos momentos en que pecaba de pensar que realmente le 
conocía a la perfección. 

—Vamos a la casa y allá hablaremos con más calma. 

—Tú nunca has sido una mujer de calma, Antonella. — se burló 
el. —si algo eres, es puras ansias embutidas en esa ropa extraña que 
llevas. 

El tuvo el gusto de ver que ella se sonrojaba. 

Bien. 

Al menos le molestaba lo que el pensara de ella. 

—Tienes tiempo sin hablar conmigo, sin saber nada de mí 

—Esto no implica que no te conozca. —Refutó el. 


Se quedaron allí, en silencio, ella se acomodó la ropa, aunque 
no estaba para nada desaliñada, y él tomó asiento a su lado sin 
moverse ni un ápice. Sacó su móvil y comenzó a responder mensajes 
que aparecieron en su pantalla. 

Vicenzo 

La convenció. 

—Vicenzo...—escuchó la voz sedosa y melodiosa de Antonella y 
miró su rostro que estaba cerca del de él. 

Había estado a punto de besarla, de sucumbir ante la tentación. 
Demasiados meses lejos de ella, siempre había sentido esa necesidad 
de poseerla, pero la había respetado, sabía que ella era débil con él, al 
menos en el aspecto físico, lo notaba porque no conversaba, lo veía en 
su rostro al volverse rojo cuando él se había insinuado, cuando él se 
acercaba y ella dejaba de respirar. No tenía muchos conocimientos 
sobre relaciones sexuales, no tenía a su madre con ella para orientarla 
y tampoco una amiga que le hablara sin pelos en la lengua sobre esas 
cosas. La hermana de Antonella era muy desinhibida. Pero el sabía 
que Nella, odiaba que le hablaran de forma vulgar, que no le 
consideraran en lo absoluto. 

Por eso había decidido llevarlo con calma, su relación no debía 
pasar a un segundo nivel, no hasta después que ellos contrajeran 
matrimonio y que Antonella se sintiera en la confianza de ser 
oficialmente suya, y así evitar los remordimientos a futuro. 

Cosa que había sido una complete estupidez. 

Porque al fin de cuentas las cosas no habían resultado como él 
las había pensado. 

Si, claro que le había omitido ciertos detalles, pero no pudo 
disfrutar del cuerpo de su esposa como deseaba. 

Como deseó. 

—No hay lugar para remordimientos, cielo. Ya has respondido y 
así se quedan las cosas. No puedes faltar a tu palabra. — objetó él. 

Nadie podía evadir sus responsabilidades cuando de Vicenzo se 
trataba. 

El cumplía su palabra. Asi como cumpliría su parte del 
compromiso que ambos aceptaron frente al sacerdote. 

El matrimonio seguiría en pie hasta que la muerte los separase. 

El no se iba a divorciar. 

Pero eso ella aun no lo sabia. 

Estaba dejando la mejor parte para el final. 

—Yo no rompo mi palabra. — murmuró ella. —Es solo que... 

—Sin embargo, me dejaste cuando nos casamos. Creo que eso si 
aplicar para el termino “Romper tu palabra” — objetó. — no se que 
quieres demostrar con esto. No voy a ser participe de este juego 
retorcido. No me amas. Nunca lo has hecho. Es bueno que tengamos 


eso claro desde ya. Tal como debimos haberlo tenido hace un año 
antes de casarnos y darle de comer al país completo. 

—Eso no era lo que parecía cuando sonriente me dijiste que te 
había dado la boda de tu sueños. 

—No seas sarcástico. 

—Y tu no seas mentirosa, Nella. Nos lastimaste. Rompiste lo 
que... 

—Tu fuiste quien arruinó lo nuestro. — dijo ella y elevó un par 
de decibeles su tono de voz. —tu y tus artimañas. Yo en verdad creí 
que me...!olvídalo! ¡Esto ya no tiene caso alguno! 

—nNella... 

—Antonella. —le dijo ella corrigiéndole. —Antonella es mi 
nombre. 

—Cuando te susurré Nella aquella vez en la cama no te 
molestó. 


CAPITULO SIETE 


Él tuvo el gusto de ver como el rostro de Nella se volvía de 
todos los colores. 

—Eso fue diferente... —comenzó ella a excusarse, peor él se lo 
impidió. No deseaba oír sus falsas palabras. 

Ella ya le había mentido muchas veces. 

Comenzando por su falso amor. 

—No fue diferente. —le dijo él y se alejó un poco más de ella. 
— Lo que hiciste conmigo en esa cama no dista mucho de la vida 
misma. Mentiste. En todo el sentido de la palabra. Me habías dado tu 
palabra ante un juez y ante Dios. Si le fallaste a ellos, no puedo 
esperar que no me falles a mi... 

Ella guardó silencio y miró por la ventana. 

Vicenzo sintió la incomodidad de Demetrio pero la obvió. 

Su chófer que prestara la suficiente atención a la calle y no a 
sus problemas con su esposa. 

Demetrio tenia la maldita conducta de siempre ser débil para 
con las mujeres. 

Pero Antonella no se merecía esa debilidad. 


—No debes preocuparte por mí. De hecho, Demetrio, lamento 
que Vicenzo te arrastrara hasta aquí. He hecho la reservación en el 
hotel... —escuchó que ella comenzaba a decir. 

—No te preocupes tú, ya me he encargado yo. — en cambio 
dice el llamando su atención. 

—¿Qué? ¿Que has hecho? 

—Te lo he dicho. Me he encargado, Jane... 

—Vicenzo. 

—Mi esposa no va a pasar la noche en un hotel. 

—¡Es una jodida noche, Vicenzo! Tu puta reputación no va a 
mancillarse por una noche que duerma en un hotel. — le gritó ella. — 
¡No soy tu esposa! 

—Lo eres. Sigues siéndolo. 

—Enzo, por favor. No me tortures con esto. Tu no me quieres. 
Es obvio que nunca lo has hecho. — ella se acerco a el y lo tomó por 
la camisa. — mírame, Enzo. —le pidió. — Tu no eres feliz conmigo. 
No lo eres y no se discute. Yo ya lo asumí. Lo entendí.. tu y yo...!Esto 
siempre fue un error! 

—Nada de lo que hago es un error, Antonella Luigi. — Le 
interrumpió y coloco las manos encima de las de ella. —si tu quieres 
decirte a ti misma que lo nuestro fue un error, hazlo. Pero a mi no me 
arrastres en tu pensamiento melodramático. —le informó sintiéndose 


realizado. 

Nunca tuvo intención de dejarla dormir en un hotel. 

Ella era su esposa, eso significaba prestigio, un orgullo 
adquirido y por consiguiente, un respeto automático en la alta 
sociedad. 

No era para nada idóneo que los medios le vieran llegar al hotel 
con maleta en mano luego de estar todo un año lejos de Nápoles. 

—Odio que hagas eso. — refunfuñó Antonella. —odio que me 
quieras manipular. 

—¿Hacer qué? —le preguntó. Aunque sabía perfectamente la 
respuesta que ella le iba a dar. 

Antonella Luigi había sido predecible desde que la conoció. 

Quizá, precisamente por eso le había cautivado, no tenía esa 
incertidumbre constante de que ella fuese a sorprenderlo arruinando 
su relación y buscando aprovecharse de él. 

Pero parecía que su buen juicio había fallado a lo grande. 

Jamás se había equivocado tanto con una persona, como lo 
había hecho con su esposa. 

No por mal estaba el refrán creado: en la confianza está el 
peligro. 

—Que manejes mi vida a tu antojo. 

El había confiado en ella a ciegas. Creyendo que sería aire 
fresco. Una brisa fría en tiempos de calor. 

—Ahí mi querida Jane, es donde siempre te has equivocado, No 
es tu vida, es nuestra. —objetó molesto. — todo lo que hagas me 
afecta a mi. Cada vez que sales, que te ven con ese español, cada vez 
que tu sales sonriente de un bar de mala muerte, yo soy quien paga las 
consecuencias de tus actos insolentes y desprovistos siquiera de 
consideración hacia tu esposo. 

—¡Hace una año que no vivimos juntos! ¡Este matrimonio 
debió haber sido anulado hace muchos meses! — exclamo ella. — no 
tengo porque tenerte consideración cuando fuiste tu precisamente 
quien me mintió y arruinó lo que creí que teníamos. 

En ese momento, el carro se detuvo y él miró por el retrovisor a 
Demetrio intentando entender el motivo de su parada. 

—¿Demetrio? 

Miró por la ventana, su edificio estaba a pocas cuadras, pero el 
tránsito parecía no colaborar. 

Habían varias personas apuntando con lentes y micrófonos a su 
carro, apenas se dio cuenta de lo que sucedía, el enojó lo taladró, 
cuando se dio cuenta que el conglomerado de personas que impedían 
que su carro transitara por la calle de manera ligera, era porque 
Antonella iba en el vehículo. 

Solo eso podía ser. 


—¿Qué está pasando? ¿Qué es todo esto? —le preguntó a 
Demetrio sin apartar la vista de la calle. 

Su chófer de más de una década respondió sin mirarlo. 

Parece que se ha filtrado la información de que la señora 
Luigi está aquí. 

El cómo, era una pregunta estúpida, que ni siquiera iba a 
atreverse a preguntar en voz alta. 

En su círculo social, muchas personas vivían de los chismes y 
de los rumores, y más que nada, les encantaba difundir informaciones, 
y más cuando éstas eran verdaderas. 

Él llevaba los vidrios del vehículo tintados y eso le 
tranquilizaba, pues por más que los periodistas entrometido quisieran 
ver a Antonella y fotografiarlos, no iban a poder lograr mucho. 

Estaban a pocas calles de su edificio, el edificio que él había 
comprado años atrás y en el cual pensaba vivir con Antonella por 
mucho tiempo. 

Sólo que las cosas habían cambiado drásticamente y se había 
dado cuenta de la realidad, se había enterado la clase de mujer con la 
que se había casado, una traidora. 

Por eso no iba a dejarla marchar. No iba a divorciarse de ella. 

No hasta saciar su sed y las ganas de poseerla que le 
denominaban el cuerpo. 

—Vicenzo.. ¿qué está pasando? ¿cómo que se filtró información 
de mi llegada? 

—Tranquila, Nella. Nada va a suceder. 

—Te odio. —en poco más que un susurro, la voz de Antonella 
taladró su corazón y lo congeló. —esto precisamente... este desastre 
que es tú vida... 

—Mi vida no es un desastre, soy una figura pública. Lo sabias 
cuando me conociste. No quieras decir ahora que no te has 
aprovechado de todas formas posibles de mi apellido y estatus. 

—¿De que estas hablando? 

—No te hagas la boba ahora, Nella. 

—;¡Que no se dé qué hablas! —chilló. 

—Siempre supiste quien era y la posición que tenia. Nunca te 
molestó el poder de mi familia.... 

—No lo sabía... 

—Te enteraste y en aquel entonces no te molestó. — le recordó 
el. — no te molestó cuando gasté millones de dólares en nuestra boda, 
ni tampoco en... 

—No te atrevas a decir que me gusta este estilo de vida, 
Vicenzo. Sabes muy bien que yo... 

—Te gusta y has hecho mas que un extremo uso de ello. De lo 
que implica llevar mi apellido. 


—¡Yo no quiero tu apellido! Es tu vida! 

—Es nuestra vida. 

—Tu estúpida vida, Vicenzo. 

—Nuestra, jane. Eres mi esposa. Por ti es que están aquí. 
Cuando alguien dice que mi esposa, después de un año de no estar 
ante el ojo de la cámara en Italia y esta regresa a mí, era obvio que 
esto iba a pasar. 

Alguien debió haberla reconocido en el aeropuerto, o tal vez 
simplemente le siguieron a él hasta allí. 

No le importó el cómo, sino la molestia de saber que ella se 
enfrentaría a eso. 

Lo que fuera capaz de decir o hacer delante de la prensa. 

—Para mí no era obvio. Yo no he regresado a ti. Me estas 
obligando a quedarme dentro de esta limusina. 

—Vas a regresar cuando nuestro mes haya terminado. —él la 
interrumpió y vio con deleite el efecto que causaron esas palabras en 
ella. Había algo en Antonella que ya no estaba. Le dolía considerar 
que su inocencia la hubiera perdido con ese español llamado Scott. 
Solo de pensar en ese hombre sentía un deseo intenso de romper algo. 
—¿se te olvida que has hecho un acuerdo conmigo hace unos 
minutos? No vas a irte a ningún lado, Antonella. 

Ella no respondió. Se quedó sentada en silencio sin mirarlo. 

Sí, definitivamente algo en ella había cambiado. Esa inocencia 
cautivadora ya no estaba. 

Tal vez un poco. 

Pero ya no como antes. 

Ella definitivamente habia cambiado. 

Y a Vicenzo no le gustaba. 

El odiaba los cambios. 


CAPITULO OCHO 


Por supuesto que él no la conocía en absoluto. Había tantas 
cosas que él desconocía de ella; como que, por ejemplo, había 
comenzado a estudiar japonés. 

—Estoy cansada de que la gente quiera hacer con mi vida lo 
que le plazca. 

—Nadie está haciendo con tu vida nada, Antonella. —Le digo a 
él, colocó una mano en su pierna y esto hizo que ella se espantará un 
poco. —Tenemos problemas más importantes que tú, pensar que todo 
gira en torno a ti. 

—¿Entonces, por qué están esas personas aquí, Vicenzo? 
¿Acaso los llamaste tú? ¿Acaso es que le dijiste que vinieran aquí a 
hacer este lío en plena calle? ¿Qué demonios quieres demostrar? 

—¿Me estás acusando de relacionarme con estos buitres? Tú 
sabes muy bien lo que opino de los periodistas. —le dijo el entonces y 
alejó su mano de ella. 

Por supuesto que ella lo sabía, ella lo había escuchado una y 
quinientas veces quejarse de lo desgraciados que estos podían ser con 
el y su familia. 

Pero las personas cambian. Ella era prueba de eso. 

—¿Demetrio, podemos irnos? 

—Lo siento, señorita, pero ellos están bloqueando la calle y le 
aseguro que tengo deseos de pasarles el carro por encima, sin 
embargo, se que esto... 

—Hazlo por mí, choca. ¿Cuántos periodistas veas? Atropéllalos 
y luego nos encargamos del resto. 

—Buen chiste, señora Luigi. —Murmuró el chófer y ella giró los 
ojos. 

—Espera a que se calmen los vidrios del vehículo son tintados. 
Nadie va a verte. 

—¿Cómo puedes mantener la calma en una situación así? ¿No 
ves los flashes? ¿no notas las personas metiendo el micrófono casi por 
lo cristales para sacarnos algo de información? 

Ella estaba perdiendo la calma, estaba sofocándose, aunque el 
aire acondicionado del vehículo estaba bastante potente. 

—¿Qué quieres que haga, Vicenzo? 

—-¿A qué te refieres? 

—¿Crees que no sé que has sido tú el que los has llamado? 

—¿En serio me crees capaz de esto? ¿Crees que voy a hacerte 
pasar por esto? 

—No lo sé, dime tú. Tú eres el que siempre has querido 


demostrar tu punto, tú eres el que siempre ha querido demostrar que 
tiene el control. 

—Yo no necesito demostrar que tengo el control. Yo lo tengo y 
punto. 

Ella no pudo evitar sonreír. Había escuchado tantas veces el 
narcisismo de su esposo, en la separación hasta había olvidado cómo 
sonaba. 

—Eres increíble. 

—Gracias, aguanta cinco minutos y se cansarán y podremos 
largarnos de aquí. 

—No voy a aguantar cinco minutos ni un minuto más. — 
Aseveró ella. —Estoy muy harta de que todos quieran hacer conmigo 
lo que le dé la gana. He venido aquí para divorciarme de ti. ¿Me has 
convencido para pasar contigo, bajo artimañas, cabe destacar; y me 
has manipulado para aceptar un mes. No voy a seguir aceptando que 
la gente... 

—Te estás ahogando en un vaso de agua. Si quieres que salga 
allí, lo haré. —Le dijo él entonces. 

—Este siempre ha sido tu problema, querer demostrar a los 
demás que tú tienes el control y que puedes hacer las cosas a tu antojo 
y cuando a ti, y solo a ti, te de el deseo de hacerlas.... 

—¿Qué demonios quieres de mí? ¿Qué es lo que quieres que te 
diga? Entonces no quieres que baje, pero tampoco quieres esperar aquí 
conmigo. 

—Estoy sofocándome, no puedo. .. —Murmuró ella. Y se desató 
el primer botón de la camisa gris que se había puesto en conjunto con 
una falda bastante formal. 

Un intento vano de parecer lo mas formal posible al visitar a 
Vicenzo y lograr que este firmara los papeles de del divorcio. 

—NOo debería de sorprenderte. 

—Pues estoy sorprendida. —Dijo ella con tono mordaz. 

—Siempre supiste que ello estaba rodeado de estas alimañas. 
Desde el primer momento. ¿Ahora te molestan? 

—No soy la misma, no soy la mensa e inocente mujer con la 
que te casaste hace meses. —le dijo ella justo antes de actuar 
impulsivamente y salir del vehículo. 

Antonella salió del carro vuelta una furia, con una seguridad 
que en verdad no sentía, pero quería demostrarte que él no manejaba 
su vida. Era más grande la necesidad de demostrarle al mundo que 
ella no era la inocente damisela en peligro, en una ciudad grande sin 
familiares que la defendiera quería demostrarle al mundo que ella 
podía ser fuerte si la situación lo ameritaba. 

Pero la realidad fue otra. 

Los flashes comenzaron a deslumbrar sus ojos parpadeó 


intentando acostumbrarse a la cantidad de flash que se accionaban 
frente a ella, tomando fotos de su rostro, vestimenta, todo sobre ella. 

—Pero qué.... —murmuró y se le humedecieron los ojos. 

A eso se refería él cuando le dijo que iba a cuidarla. 

Sólo que ella no se lo había permitido. 

—Señora Luigi, ¿porque regresó? 

—¿Qué sucedió entre usted y Vicenzo Luigi? — Saltó otro 
periodista. 

—¿Por qué no están viviendo juntos en el mismo apartamento? 

—¿Él le fue infiel? ¿Usted ya no lo quiere? —la periodista que 
tenía enfrente amenazaba con invadir por completo su espacio 
personal y bombardearla a preguntas irritantes. 

—Quítame las manos de encima. No sea maleducada —le dijo y 
dio un paso hacia atrás, pero chocó contra un una pared de cemento 
humana. Al subir el rostro para disculparse por haber pisado los 
lustrosos y brillantes zapatos, se encontró con el rostro de su esposo 
frente a frente. 

—Mi esposa acaba de decirle que se aleje. —La voz de Vicenzo 
se hizo escuchar de inmediato y la mujer se alejó de ella al instante. 

Pero no detuvo las preguntas. 

—Señor Vicenzo, ¿es cierto que ahora van a retomar su 
relación? ¿porque se alejaron? necesitamos respuesta. 

—Lo que necesita es alejarse de mi mujer. 

Ella se sintió respaldada y resguardada algo que casi un año 
había escaseado en su vida. 

La soledad era su mejor compañía en el tiempo que estuvo 
separada de Vicenzo y debía recordarse que iba a seguir siendo, así 
pues, ese mes que ella le había aceptado a él, era solamente un medio 
para un fin: conseguir su libertad y separarse de una vez por todas del 
hombre que la había manipulado para hacerte por la compañía de su 
padre. 

La mujer le sonrió a Vicenzo con los ojos brillantes de un color 
azul intenso y su pelo rubio acabado de salir del salón de belleza. 

Esa era el efecto que el causaba en las mujeres. 

—¿Ya no se aman? —preguntó la mujer con toda la intención 
de ofenderla. 

Antonella respiró profundo y fue ella quien respondió antes de 
que Vicenzo le dijera unas cuantas imprecaciones. 

—Ese no es su problema. ¿cierto, señorita... —Ella miró el 
gafete que tenía la joven pegado a la camisa negra mangas largas y le 
sonrió igual d e hipócrita a la mujer —... Dammy? No creo que sea su 
problema si mi esposo y yo estamos juntos o no. 

—Su matrimonio ha sido todo un misterio para los medios. ¿No 
están juntos ya? 


Antonella se estaba cansando, mareando y hartando de las 
preguntas malintencionadas de la mujer. 

—Escúchame bien rubia pálida y desgarbada....— comenzó 
ella. —da pena ver que una mujer ataque a otra, da molestia saber que 
entre mujeres intentemos sacarnos las garras para poder lucir entre los 
demás. ¿Tan poco cerebro tienes que has optado por acribillar a 
preguntas malintencionadas a una pobre pareja de esposos que solo 
busca calma? 

—Es eso cierto? ¿Calma? 

—Vete al infierno...Dammy. — le dijo ella y la empujo, la 
mujer cayó al suelo. Vicenzo se quedo tieso detrás de ella y la agarró 
del hombro. —Ninguno de ustedes puede atacarme a mi o a mi esposo 
tan solo porque eso les da de comer. ¡Búsquense otro maldito 
entretenimiento! —gritó. 

Los periodistas comenzaron a murmurar pero Vicenzo se quedó 
a su lado todo el tiempo. Antonella no respondió ni una sola pregunta 
más. Se metió al coche con asistencia de Demetrio y soltó un suspiro 
lleno de exasperación. 

—Usted ha sido muy valiente. — le dijo el chofer a Nella y ella 
se sintió volar con el cumplido. 

—Me hartan las personas que generan dinero haciéndole daño 
a otros. 

Nella observo que Vicenzo aún no subía al coche y bajó la 
ventanilla de su puerta para llamarle. 

Justo en el momento en que el le estampaba un golpe en el 
rostro a un periodista. 


CAPÍTULO Nueve 


Completamente asustada, ella gritó, bajó del coche y se colocó 
justo al lado de Vincenzo, antes de que éste cometiera una estupidez 
mayor. 

Ya sabía bastante bien que para la familia Luigi lo que pensarán 
los demás era sumamente importante. 

Estaba enterada de que este golpe tendría repercusiones 
bastante grandes; al día siguiente que la familia de él lo estaría 
llamando por todos los móviles y teléfonos locales. La oficina en 
donde Vicenzo se estableció recibiría toda clase de fotos y reportajes 
del hombre golpeado. 

La situación pasó entre su rostro como si esta ya hubiese 
sucedido antes. . 

—Vámonos a casa. —Él estaba fuera de si respiraba con 
dificultad, se acomodó la camisa y se pasó la mano por el cabello. 
Miró al hombre que estaba con la mano en su mejilla donde Vicenzo 
había pegado su puño segundos antes. 

—i¡Lo voy a demandar! — gritó el hombre tirando su cámara al 
suelo y cruzándose de brazos como si fuese un niño haciendo un 
berrinche. 

—¡Hágalo! —rugió su marido. —Hágalo y aquí, entre tantos 
móviles y cámaras le aseguro que su frase quedó grabada para la 
historia. 

—¡Usted es un malnacido! 

—Y usted un patético mujercita que prefiere aprovecharse de 
las debilidades de las personas para generar un poco de dinero para 
costear lo que probablemente sean vicios y banalidades. 

—Señor Vicenzo, ¿se siente mejor al defender el honor de su 
esposa? 

—Son las acusaciones ciertas? 

—En verdad están asistiendo a terapia de parejas? La revista... 

¿Su honor? 

¿a que demonios se referían? 

Antonella no entendió absolutamente nada y se acercó a 
Vicenzo. 

—Vamos. Anda al coche. Se hace tarde. 

¿Ves lo que lograste saliendo de jodido coche? —Vicenzo le 
preguntó con voz dura una vez que Demetrio pudo alejarse del 
tumulto de periodistas. 

—¿Qué? 

—Esto ha sido tu culpa. Mañana estará en todos los titulares. 


—i¡Tú has sido quien le pego al hombre! — exclamó Nella. — 
¿Es que acaso has perdido la cabeza? ¡Esto es todo obra tuya! 

—Conduce Demetrio. No pares hasta que lleguemos al 
departamento. 

Y así lo hizo el chofer. 

Antonella se maldijo en su cabeza una y otra vez por haber 
salido del coche. El tenía razón en cuanto a eso, pero ella no deseó 
quedarse allí, seguir demostrándole a él y al mundo que ella 
necesitaba constantemente que le salvaran. 

¡Caramba! Tan bien que se sintió al empujar a la mujer. 

—¿A qué se refería el hombre? ¿Por qué razón le pegaste? — 
preguntó una vez que su maleta estuvo en la acera y Vicenzo le 
observaba fríamente. —¿Qué demonios pudo hacer que perdieras la 
paciencia? 

—Muchas cosas hacen que pierda la paciencia, Antonella. Por 
ejemplo, tu y tus preguntas estúpidas, tú y tu falta de consideración a 
mi apellido y familia, tú y tu egoísmo para mudarte lejos de mí, lo 
suficiente para que toda Italia especulara sobre nuestro divorcio. 

—;¡Pero es que no hay razón para especular, Vicenzo! —chilló 
perdiendo la cordura. — Tu y yo nos estamos separando. No es un 
secreto. ¡Es lo que hay! 

—No me digas qué hacer ni mucho menos que demonios 
pensar.... 

—No te estoy diciendo nada. Es un hecho. Nos separamos hace 
demasiado tiempo. —ella soltó un suspiro. —Esto no puede seguir. No 
puedes engañarte o intentar engañar al mundo por un capricho. 

—Ya veremos. — dijo él con voz grave. — Demetrio, puedes 
marcharte. Yo llevaré la maleta de mi mujer. 

Ella sintió un escalofrío por la forma en que el lo dijo. 

Su mujer 

Ella era suya. 

—Demetrio...— ella miró al chofer con cara de terror. 

Iba a quedarse a solas con su marido. Su casi ex esposo. 

Mentalmente ya lo era. Desde hacía meses, aunque en su 
corazón siguiera siéndolo. 

Su corazón era un debilucho romántico que seguía creyendo en 
cuentos de hadas. 

Su hermana tenía razón. Ir allí, sin ella, sin Scott, sin su amiga 
Lena Meléndez, compañera de trabajo, no lograría nada en lo 
absoluto. 

Vicenzo siempre había tenido la capacidad de convencerla para 
lo que él quisiese. 

Era como si inconscientemente deseara sucumbir ante la 
tentación que representaba estar con Vicenzo a solas. 


El chofer le miró fijamente, luego a su marido. 

—Buenas noches, Demetrio. 

—Buenas noches señores Luigi. — y dando media vuelta, se 
alejó con dirección al coche. 

—Entra. — él señaló con un gesto de su cabeza la entrada del 
edificio y aguardó con la maleta en la mano. 

Antes de que pudiera darse cuenta estaba presa de los labios de 
Vicenzo. Contuvo el aliento el sentir la suavidad de sus labios que la 
fuerza con que sus brazos la rodearon 

—Antonella... —él pronunció su nombre como si fuera una 
delicia en sus labios. Pero más que nada, como si fuese un susurro 
adolorido, una suplica. 

La única respuesta que ella pudo darle, fue girar la cabeza para 
alejar sus labios de los de él. 

No podía sucumbir ante la tentación. No ahí, en plena calle, 
donde se sentía completamente expuesta. 

Allí en la entrada del lujoso edificio donde Vicenzo vivía. Allí 
donde había entregado su cuerpo y su alma a el. 

No, definitivamente sería una tontería. 

Después de un rato, con los ojos de Vicenzo mirándola 
fijamente, intensos y llenos de deseo, volvió a respirar relativamente a 
su ritmo normal. 

Su cuerpo estaba pegado al de ella. Sentía la erección de él 
chocando su cuerpo y por un momento tuvo miedo, sabiendo que 
aquel era un territorio peligroso y desconocido para ella. Era 
prácticamente virgen, su única relación sexual había sido con Vicenzo 
y quería, pensaba en poder seguir asi hasta que llegara el matrimonio 
con Scott. 

Si es que lograba casarse con él. 

No importaba lo excitante y maravilloso que pudiera parecerle 
hacer el amor con Vicenzo. Él no la amaba, por ende, no harían el 
amor, tendrían sexo. 

Él solo se aprovecharía para conseguir placer a costa de su 
amor por él. 

—No puedo hacerlo— le dijo— No puedes besarme como si 
nada hubiera pasado entre nosotros. Esto no puede volver a suceder . 

—¿Qué pensabas cuando te dije que me dieras un mes? —él se 
metió la mano en los bolsillos de los pantalones y la miró con la ceja 
levantada. —¿pensabas que te estaba proponiendo meternos en una 
capilla a rezar todos los días? —se burló de ella y esto la llenó de ira. 
—Ciertamente eres tan ingenua. ¡Había olvidado lo boba que puedes 
llegar a ser! 

—No sé en qué estaba pensando cuando te dije que sí —él 
extrajo una de las manos del bolsillo y a abrió la puerta para que 


entrara al edificio. —No voy a subir contigo. 

—Hiciste un pacto conmigo. 

—No. 

—Lo hiciste. Hace menos de media hora. Prometiste darme un 
mes. — le recordó el. — un pacto de palabra es lo mismo que uno por 
escrito. 

—Tú sabes que no es así. 

—¿Y tú lo sabes? — preguntó el dando un paso hacia ella. — 
¿Lo sabes? —repitió. —¿Sabes que si me da el deseo no te vas de 
Italia? — susurró en su oído. — me avergonzaste ante todos. Me 
dejaste por un maldito español. Me dañaste la reputación. Tú...tú, 
Antonella, avergonzaste mi apellido. Todo lo que mi familia y yo 
hemos construido... 

—No puedes retenerme...— murmuró ella. —No puedes... 

—Tengo tu maleta, amore mio, donde estoy seguro que dejaste 
el pasaporte, como hiciste millones de veces antes cuando salíamos de 
viaje. ¿O dirás que me equivoco? Seguramente está envuelto en 
alguna blusa o falda porque sé muy bien que le tienes miedo a que te 
roben. 

No. No se equivocaba. 

Él no mentía, la conocía bastante bien. 

—No serias capaz de hacerlo....— murmulló y ella no estaba 
segura de que él la estaba escuchando. 

—Vamos a averiguar en lo que estabas pensando entonces 
cuando aceptaste quedarte en Nápoles un mes. Cuando aceptaste 
quedarte conmigo.—Vicenzo se inclinó sobre ella y la besó 
delicadamente en la frente. Antonella contuvo el aliento al sentir su 
contacto. 

Tenía 25 años y jamás había sentido en su vida lo que por 
Vicenzo le provocaba. 

Sentía esa presión en su pecho y el temblor en sus manos, eso 
jamás lo sintió con nadie, no al menos de aquella manera. 

La sensación de tenerlo cerca era maravillosa, pero deseaba 
más y estaba segura que él no iba a darle aquello. 

Él no la amaba, eso era obvio. Era puro resentimiento. 
Venganza. Odio desde lo mas profundo de su corazón. 

Ese beso en la frente no era más que el beso de Judas. 

O quizá, el beso de la muerte. 

Una muerte lenta y dolorosa. 

Ella estaba consiente que con el poder que poseía Vicenzo 
Luigi, si a el le daba el deseo de dejarla en Nápoles, estaba segura que 
lo lograría sin siquiera alertar a la prensa. 

El hombre era capaz de venderle hielo a un esquimal, de pedir 
prestado un bolígrafo y luego vendérselo al mismo que se lo prestó. 


Así que el sería bastante capaz de lograr secuestrarla. 

—Voy a entrar en el ascensor porque estoy cansada, Vicenzo. 
No por ti. He tenido un vuelo pésimo y necesito dormir. —aseveró 
intentado que la voz no le temblara—no voy a entrar porque tú me lo 
estés ordenando. Que sepas que no voy a dormir contigo ni hoy, ni 
mañana, ni nunca. 

—Vas a entrar conmigo al apartamento porque es la única 
opción que te queda, Nella. No quieras hacerte la más interesante, ni 
fuerte, porque no lo eres. Tú eres mía y haré contigo lo que se me 
antoja. 

—¿Sabes algo, Vicenzo? ¡Estoy harta de que quieras manejar mi 
vida! ¡No soy tuya! ¡no soy una jodida maleta que puedes mover a tu 
antojo! ¡No soy un objeto ni algo que compras en el mercadillo! Soy 
una mujer—se sorprendió por la profundidad de sus palabras. Tal cual 
eso era lo que él hacía, manejar su vida su antojo, aún sin tenerla a su 
lado, él sabía cada uno de sus movimientos, y aquello, al enterarse 
momentos atrás, le había demostrado que ella jamás había estado 
alejada de él, al menos no físicamente. 

¿Enorgullecerse de saber que no había salido de su mente? era 
probable. 

Pero la verdad era que ella quería continuar con su vida, y estar 
con alguien que en verdad la amara. Alguien como Scott. El si era un 
hombre que sabía tratar a una dama. ¡Había tardado semanas en 
decirle que estaba enamorado de ella! 

Siempre abriendo la puerta del coche para que ella entrara, 
nunca dejándole detrás suyo como si fuese su esclava, siempre 
preguntándole donde deseaba almorzar o cenar. 

El no tomaba nunca decisiones por ella. 

Todo lo contrario a su marido. 

Antonella bajó la vista y se sorprendió mirándole la entrepierna 
Vicenzo como si le fascinara. Deseaba tocarlo, no entendía en verdad 
Por qué esa reacción a su cuerpo. 

—No sé cuándo vas a entender que me perteneces. Eres mi 
esposa, mía, y hay detalles que no van a cambiar. Entrada ya al jodido 
edificio, Antonella. No voy a quedarme aquí afuera un minuto más. — 
le dijo él. — no tolero un periodista más esta noche hurgando en mi 
matrimonio. Vamos a nuestro apartamento para que descanses. 

—Vamos a tu apartamento. —le corrigió ella. Su apartamento 
jamás sería el suyo. — ella estuvo allí un par de semanas, allí perdió 
su virginidad. Allí también descubrió lo que era ser utilizada y 
desechada como basura. 

En aquel lugar supo lo que era la traición y manipulación. 

—Vamos a mi apartamento. Al tuyo, al de quien sea, pero vas 
ahora mismo porque si no te levanto y te llevo yo mismo a la fuerza. 


—No voy a acostarme contigo. — fue lo único que salió de sus 
labios. 

—NO faltes a tu maldita palabra, Antonella. Eso es lo único que 
tiene el hombre 

Diez minutos después, estaban subidos en el ascensor, con 
dirección al quinceavo piso donde se encontraba el apartamento de 
lujo de Vicenzo. El pent-house. 

—¿Dónde está mi maleta? Te dije que ahí están mis cosas... 

—Es una maleta pequeña, seguro que no vas a echarla en falta. 

—Es mi maleta. —refunfuñó. 

—Deja la necedad, mujer. — se la pasé al botones. Él la traerá 
en un momento. 

Vicenzo le lanzó una mirada irritada y abrió la puerta del 
apartamento. 

Antonella miró fijamente el inmenso apartamento que tenía 
frente a ella. 

Vicenzo se quedó observándola, absorbiendo cada detalle, 
pestañeo y respiración de ella. 

— ¿Por qué se la diste? ¿En qué momento? 

—Ibas muy concentrada en alejarte de mí, como para darte 
cuenta de nada que sucediera a tu alrededor. 

—Yo no... 

—No voy a arriesgarme a que me hagas... 

—¿Qué? — preguntó ella — cruzándose de brazos. 

—No sé de lo que nadie es capaz por dinero. 
¿Crees que soy capaz de hacerte daño, Vicenzo? —ella 
frunció el ceño. — Tu en serio crees que te odio.... —murmulló 

—Por algo ansías tanto divorciarte de mí. — le respondió el sin 
parpadear. Ella no pudo responderle. Si, le odiaba, quizá no a muerte, 
pero si por lo que él representaba para ella: dolor puro. Desolación. 
Impotencia. Traición. Pero jamás sería capaz de  lastimarlo 
físicamente. —¿No vas a pasar? — dijo después de un incómodo 
silencio —Estoy seguro que quieres descansar. Dijiste estar bastante 
cansada del vuelo y puedo hacerte un café si prefieres. Sé que te gusta 
el café negro. No es una oferta que vaya a repetir. 

Estaba tal cual recordaba. Escasos detalles habían cambiado en 
el lugar. 

—Gracias— intentó ella a expresarse sin sonar más asombrada 
de lo que se sentía. 

Anonadada, era una mejor expresión. 

El apartamento era como un campo amplio y con alfombras de 
pelo largo en color negro, adornando una sala con un juego de sofá y 
mesa con tope de cristal, completamente elegante y sofisticado, así 
como era su esposo. 


Exudando dinero, tanto que molestaba. 

Por lo menos a ella le irritaba, porque inconscientemente, se 
sentía al menos. 

Ella era oriunda de un pueblo pequeño y sin mucho lujo, más 
aún después que su padre hizo muy malos negocios y su familia se vio 
en prácticamente en las calles. 

Y su madre se alejó de ella para siempre. 

—Antonella —con tono duro y carente de emoción, Vicenzo 
volvió a llamarle. — ahora. 

—Voy. —Sentía que estaba entrando a la casa demonio. 

Al mismo infierno. 

Por segunda vez. 

¿En qué mundo estaba su cabeza cuando creyó que ir a Nápoles 
era lo mejor? 

¿Cómo pudo creer que lo prudente era verse cara a cara con 
Vicenzo Luigi? 

Un hombre que acababa de amenazarla con dejarla secuestrada 
en Italia. 

Sabía que no iba a irse limpia de aquella situación. 

Y mucho menos que no iba a salir con su corazón intacto. 


CAPÍTULO DIEZ 
Ducha 


El apartamento de Vicenzo la cautivó de inmediato, Pero hacía 
falta algo más que le diera vida, se dijo molesta por su propia 
debilidad. 

Las paredes estaban pintadas en blanco colonial, las alfombras 
de un color negro, al igual que dos cuadros que colgaban en la sala de 
estar. Cada vez que daba un paso más adentro, se percataba de la 
sobriedad de cada uno de los objetos que acomodaban el espacio. 

Ella una vez pensó que podía hacer de aquel lugar su hogar. 

Vaya tonta que había sido. 

El teléfono de Vicenzo sonó en aquel momento. 

El se alejó pero no lo suficiente como para ella no escuchar lo 
que respondía. 

—Hermana...No. Eso está controlado. —una pausa larga. — 
ella es mi esposa. Giovanny, escúchame bien....no te atrevas a 
involucrarte en esto....no, ella no lo sabe. 

¿Ella? ¿Ella misma? Antonella estaba cargada de dudas e 
incertidumbres. 

¿Qué seria aquello de lo que la hermana de Vicenzo le hablaba? 

—¡Que lo tengo controlado! — gritó él y seguido cerró la 
llamada y se guardó el móvil en el bolsillo. 

Nella soltó un gritito asustado cuando vio que el se giraba hacia 
ella. 

—¿Qué? ¿Me tienes miedo? 

Ella no respondió. 

Vicenzo se acercó a ella en silencio. 

—Tengo una hermana entrometida. Eso es todo. 

—Umm... 

Ella no pudo decir ni media palabra. 

—¿Quieres tomarte el café ahora o prefieres darte una ducha? 
— Enzo se acercó a Nella lo suficiente como para que su perfume 
llenara sus fosas nasales. —me gusta verte con el pelo suelto. — Sin 
decirle nada más, él le quitó la coleta y dejó que el pelo rubio de ella 
cayera a ambos lados de su rostro. —mucho mejor. 

Los ojos oscuros de Enzo parecían hipnotizarla. Ella estaba 
dejándose seducir de nuevo. 

—Voy...umm...me daré esa ducha ahora. — ella dio un paso 
atrás y él sonrió. 

—Me temes. 

—No lo hago. — respondió ella nerviosa. — te dije que no voy 


a acostarme contigo. 

—¿Muy segura de ello? — el dio un paso más hacia adelante 
para estrechar la distancia y la levantó por la cintura. 

Antonella se quedó completamente sorprendida, asustada y 
presa de las manos de su marido. Sus mejillas se tornaron de color 
rojo y el la colocó en el sofá acostada con las piernas abiertas y la 
falda de color gris a medio subir. 

—¿No me deseas? — dijo con los ojos llenos de fuego. — 

mírame a los ojos y dime que ahora no quieres que me hunda en ti y 
te haga mía. 
Yo no te...— ella no pudo terminar la frase ya que Enzo 
reclamó sus labios con fiereza. En principio ella no pudo devolverle el 
beso, sus neuronas estaban congeladas, sus manos estaban contra el 
pecho de Enzo evitando que este le abrazara. Ambas manos de 
Vicenzo estaban en su cintura, empujándole contra la cremallera de su 
pantalón. 

Antonella sintió la presión del miembro de su marido y la 
humedad en sus bragas se pronunció. 

Sin darse cuenta, sin permitirse pensarlo, se encontró 
devolviéndole el beso con la misma pasión. 

Completamente poseída por un espíritu de gula y deseo carnal. 

Se besaron durante unos extensos segundos y ella sintió la 
mano de el asomarse a la parte interna de sus muslos. Intentó cerrar 
las piernas pero no pudo ya que el cuerpo de Enzo se lo impedía. 

—Enzo... 

—Dime que no me deseas y me detengo aquí mismo. 

Sin embargo las caderas de ella, como si quisieran responder 
antes que sus labios, se inclinaron hacia el buscando más roce de su 
miembro erecto. Ese que sentía como una pared masiva. 

No obstante, como si esto fuese poco, su boca soltó un gemido 
cuando uno de los dedos de Vicenzo tocó su brazo y este gruñó. 

—Mojada. — una sola palabra. — lista. 

—Enzo... 

—Di mi nombre. Eso es, cara mia. Tu eres mia, Nella. 

Y en un rápido y enérgico movimiento, Vicenzo se alejó de ella 
por completo, se levantó del sofá y caminó hacia el minibar como si 
nada le importara. 

—Puedes encontrar en el cuarto de baño el champú o lo que 
sea que necesites. Mi ama de llaves siempre deja el baño de los 
invitados completamente equipado. No dudes en avisar si te hace falta 
algo más. Hay toallas limpias en el closet y supongo que alguna 
lencería. 

¿Lencería? 

Ella sintió que su cuerpo estaba entero rojo como un tomate. 


Era obvio que él estaba regodeándose. 

Había demostrado que ella no le era nula a sus caricias. 

Nella se levantó del sofá y se acomodó el traje al paso lento que 
sus manos temblorosas le permitieron. 

—¿Lencería? 

—Supongo que algo quieres ponerte para dormir en lo que 
Gustavo te trae tu maleta. 

—¿Y eso cuándo será? — inquirió apretando la chaqueta gris 
del traje a juego. 

Aunque sin darse cuenta, aun sin quitarse la ropa, había 
demostrado a Vicenzo Luigi su más oscuro secreto: le deseaba. 

Aun después de todo lo que él le había hecho. 

—Cuando el verifique que no traes una pistola para asesinarme 
ni tampoco un micrófono para grabar nuestras conversaciones y 
chantajearme. 

—¡Wao! ¡Tú paranoia no tiene limites! — exclamó. 

—Cuidado, se llama, Antonella. Puro cuidado. —el le dio un 
sorbo a una copa de coñac y elevando el vaso le miró a los ojos. —por 
ti. 

—Que lo disfrutes. —dijo ella a regañadientes. 

—Toma conmigo. — sin darse cuenta, aquella idea no estaba 
tan mal. 

Podía emborracharse, acostarse con su marido, satisfacer el 
deseo carnal que el le despertaba, y al otro día acusar al alcohol de sus 
acciones. 

Pero no. 

Su conciencia estaría segura de porque lo había hecho, y no 
pararía de torturarla mientras vida tuviera. 

—¿Recibes a muchas mujeres aquí? —le preguntó para cambiar 
el curso de sus pensamientos, sin embargo, al instante se arrepintió. — 
no me lo digas. No me respondas eso. Estoy...cansada. 

—Me da igual responderte. —le dijo sin sonreír 

Pero en su mente, lo único que se reflejaba era el trasfondo de 
esas palabras: a muchas no, pero si algunas. 

Él debió de adivinar el camino de sus pensamientos, porque de 
inmediato dijo: 

—A ninguna Antonella, no recibo a nadie en mi departamento. 
Este es mi espacio, no traigo a nadie a mi espacio. Trabajo. Eso ya lo 
sabes. Mi mundo gira en torno a mi trabajo. A mis empresas. 

—Veo que sigues siendo igual de reservado. 

—Me conociste así y así soy. Jamás te presenté una cara que no 
era la mía. 

Ella se contuvo antes de Iniciar una discusión. 

Por supuesto que le había mostrado una parte de él distinta a la 


que tenía enfrente ahora. El Vicenzo que había conocido tiempo atrás, 
era muy distante de este que la miraba con sus ojos oscuros, llenos de 
ardor y el deseo, al igual como el odio y el resentimiento brillaban en 
ellos. 

Él tenía razón para estar resentido, lo había dejado al muy 
poco tiempo de contraer matrimonio. 

Vicenzo era un una figura pública en Italia, en el instante en 
que supo con la clase de hombre que se estaba casando, intentó 
asimilar que ella iba a ser parte de ese mundo también, y aunque no le 
gustaba, ni le resultaba atractivo, lo aceptó. No huyó. 

Se quedó con él a pesar de saber que no cuadraba en esa 
ecuación. 

A pesar de que su hermana le dijo que iba a salir mal. 

No le creyó a nadie. 

Ese hombre mayor, un adulto responsable y estable, que le 
llevó de vacaciones y a conocer lugares que jamás habría conocido de 
no ser por el y su dinero, por sus conexiones, ella se dejó cautivar de 
las atenciones de ese italiano millonario. 

—Creo que sí voy a tomarme esa ducha que dices —se alejó un 
poco de él y miró hacia el pasillo. 

A su derecha, tenía la sala con un juego de sofá bastante 
inmenso, en donde podían caber unas 6 personas sin ninguna 
dificultad. Se preguntó para que él necesitaba tanto espacio, si no 
andaba recibiendo nadie en su departamento. 

Prefirió no pensarlo más, ni buscarle respuesta. A lo mejor él 
era de esos hombres que se dejaban de sus esposas y comenzaban 
hacer fiestas monumentales en sus casas, en vez de sufrir como ella 
había sufrido por su ruptura. 

Sólo que no habían tenido una ruptura, ella se había ido. 

Ella fue quien le abandonó. 

—Sigues derecho a mano izquierda, ahí está el baño de los 
invitados. Supongo que no vas a querer ducharte en el de la 
habitación principal. 

—No —dijo ella más rápido de lo que quería. — se donde está 
el baño. 

Lamentablemente, había muchos detalles que no había 
olvidado. Aunque hacía ya un año que no iba a aquel apartamento. 

—¿Sabes que tarde o temprano voy a verte desnuda, no? 


CAPITULO ONCE 
¿LO ENTIENDES? 


Era más una promesa que una pregunta. 

Así que se limitó a darse la vuelta y a caminar según las 
indicaciones que él le había dado un momento atrás. 

No iba a pensar en eso Vicenzo viéndola desnuda. 

No, definitivamente no podía pensar en eso, Porque entonces, 
su cerebro comenzaría a repetir las imágenes de su miembro erecto 
entre sus pantalones y la fuerza con la que la había agarrado y pegado 
contra el sofá para besarla con fuerza. Como su dedo se había ido a 
sus bragas y había sentido la humedad en ella. 

Pensar en él de esa manera, hacía que su cuerpo temblara por 
la anticipación. 

Nadie se negaba a Vicenzo Luigi. Lo sabía de antemano. En los 
meses que estuvo junto a él, viajando por Turquía, por Israel, y por 
Marruecos, entendió que Vicenzo era un hombre reconocido, conocido 
y respetado, negarse era simplemente cavar su propia tumba. 

Las conexiones eran necesarias en el mundo empresarial. 

Entró al cuarto de baño, dejando atrás el pasillo con poca 
iluminación, luces tenues colocadas en el piso de azulejo. 

Solo en su vida con él había visto decoración así, eso solamente 
le demostraba que ambos pertenecían a mundos completamente 
distintos: él era un multimillonario, dueño de viñedos, famoso por ser 
un poderoso empresario, y ella una pobre muchacha proveniente de 
un pueblito pequeño, alejado de las grandes ciudades, donde se 
cultivaban manzanas, y dónde los mejores amigos de los jóvenes eran 
las vacas y los perros labradores. Excepto por aquellos que viajaban y 
conocían del mundo. 

Se adentró en el baño, el cuarto estaba pintado de un color gris 
malva, pero más claro que el cielo. Le gustó bastante y no pudo evitar 
sentir nostalgia. Ese pudo haber sido su hogar. 

Sí se hubiese quedado con Vicenzo. 

—i¡Vaya! —exclamó. 

Cuando ella había decidido casarse con Vicenzo y que le había 
dado el sí, se quedó viviendo en su pueblito sin saber dónde viviría, 
sin conocer a su familia, no hasta que la boda casi estuvo a la vuelta 
de la esquina y se mudó en aquel enorme apartamento en el centro de 
Nápoles. 

Ellos dos se habían casado apresurado. Ella creía que su amor 
era tan real y fuerte, que casarse impulsivamente, le parecía lo 
correcto, lo más normal. No deseaba aguardar más tiempo sin dormir 


y despertar con Vicenzo cada día. 

Pocas veces en la vida, las mujeres podían llegar a materializar 
el sueño de casarse con un hombre ideal, un empresario millonario 
que las valoraba, amaba, cuidaba y que estaba dispuesto a cumplir 
con todos sus gustos, antojos y llenar su vida de amor y placer. 

Con solamente observar a Vicenzo, ella sabía de lo que él podía 
ser capaz, al menos se lo imaginaba y por la manera en cómo es la 
besaba, sabía que detrás de esa ropa y ese cuerpo escultural, se 
escondían unas manos mágicas, capaces de llenar su cuerpo de vida. 

No se equivocaba, con las mujeres que observaban Vicenzo, se 
daba cuenta de ello, todas lo miraban con esa codicia que resultaba 
natural, Incluso en ella misma, debía reconocer que era débil con 
Vicenzo. 

Quizás por eso fue tan difícil darse cuenta que sólo la está 
utilizando para cobrar su herencia. Su fideicomiso. 

Su padre: Lugo Luigi, había creado un fideicomiso para ambos 
hijos. Vicenzo y Giovanny. 

Antonella no tenía mas que esa información. 

La misma que había descubierto luego de casarse con Enzo. 

Pasó la mano por la loseta de color gris más oscuro que la 
pared y el techo, no podía salir de su asombro, esa loseta debía de 
costar más de lo que costaba su propia casa. 

—No creí jamás que fuese posible el extrañar algo que nunca 
fue mío... —murmuró en voz alta. 

Se desvistió poco a poco, mirando la tina de blanco y la ducha 
plateada que esperaba por ella. Cuando se hubo quitado hasta la ropa 
interior, la dejó sobre un canasto y se aseguró de que hubiera una 
toalla en el lugar, para evitar tener que recurrir a llamar a Vicenzo. 
Miró a su alrededor y vio una colgada en un tubo que estaba 
incrustado en la pared. 

Allí había un toque de mujer, era obvio que la ama de llaves de 
Vicenzo se esmeraba en tener todo pulcramente decorado y 
organizado. 

Al menos alguien tenía corazón y era humano en aquel 
departamento. 

Se metió en la ducha con lentitud y sonrió. Finalmente podía 
descansar. El agua tocó su piel y su cuerpo gritó por el frío de esta, 
tanto que le enrojeció la piel después de varios segundos. 

Buscó a tientas y luego de pulsar varios botones encontró el 
agua caliente y soltó un suspiro ante el cambio de la temperatura. 

—¡Vaya manera de terminar el día! 

Esperaba terminarlo con los papeles del divorcio firmados. Se 
había montado en el carro con la intención de llegar al hotel que 
había reservado con anticipación y allí citar a Vicenzo esa misma 


noche para que fuera a verla y convencerlo de firmar los papeles. 

Todo se había deshecho con la llegada de él al aeropuerto. 

Antonella jama hacía algo sin previamente analizarlo, y el 
hecho de tomar la decisión de ir en busca de Vicenzo para que él le 
firmara de una vez y por todas los papeles del divorcio, lo que 
finalmente culminaría con su relación, esa decisión la había tomado 
después de varios tragos de Cointreau y Coñac con jugo de naranja en 
vez de jugo de limón, una bebida bastante dulce llamada sidecar, que 
se le había subido la cabeza de inmediato, para después de una hora, 
terminar llorando en la cama, pidiéndole a los cielos que se apiadaran 
de su alma y del dolor que sentía. 

Jamás tomaba una decisión por impulso. 

Excepto cuando aceptaste pasar una semana con Vicenzo para que 
el té firmara los papeles del divorcio. 

—En verdad le odio. —susurró con un hilo de voz. 

A los pocos minutos salió de la ducha y esperó hasta que su 
cuerpo dejó de gotear el agua. Era una costumbre que tenía desde 
niña, incluso esperaba hasta que el viento secara el resto de las gotas, 
pero en esa ocasión, deseaba envolverse en la toalla y colocarse la 
ropa rápidamente para tener una mejor presentación. Él estar en una 
casa con tanto lujo, hacía que ella se sintiera como mosca en una taza 
de leche. 

No pertenecía a ese mundo. 

Se lo repitió una y otra vez. 

Quitó la toalla del tubo plateado en el que colgaba y se dio 
cuenta que era una toalla minúscula de mano. Ahogó un grito y miró 
su cuerpo humedecido por la reciente ducha. 

—¡Maldición! —exclamó. 


Capitulo DOCE 


Llamarle. 


—¿Antonella, sucede algo? —escuchó la voz de Vicenzo y se 
tapó la boca asustada. Había hablado demasiado alto. 

—Nada— dijo después de unos segundos, intentando que su 
corazón se calmara. 

—¿Estás segura que estás bien? —preguntó él —voy a abrir la 
puerta. 

—¡No abras la puerta! —Ella se lanzó de manera impulsiva y 
con su cuerpo delgado y esbelto, intentó evitar que Vicenzo entrara y 
la encontrara desnuda. 

La toalla cayó al piso y se quedó con la espalda pegada a la 
puerta y los brazos extendidos intentando alcanzar la toalla. 

—Antonella, ¿que está pasando? ¿estas bien! comienzo a 
preocuparme. No me gusta preocuparme por cosas que no valen la 
pena. 

—¡Pues lárgate! ¡déjame en paz! ya que no valgo la pena, vete y 
déjame tranquila. 

—No tergiverses mis palabras. —le dijo el completamente 
molesto. 

—¿Qué es lo que quieres? Me has tratado como a una basura. 
Aléjate de la estúpida puerta. 

—¿Qué es lo que necesitas? 

—De ti solo quiero una cosa. 

—Déjame adivinar... ¿Qué te quite el deseo de hacer el amor 
conmigo, cara mia? 

—maldito arrogante. 

—Tus bragas te delataron. Tus besos dijeron la verdad. ¿vas a 
negar ahora que quieres que te posea? ¿Dirás que no quieres que me 
hunda en ti y te haga sentir mujer como te aseguro que Scott no lo ha 
hecho ni lo hará jamás? 

—Vete al infierno. — le dijo con las lágrimas bajando por sus 
mejillas. — no necesito nada de ti. No te deseo. Tu jodido ego es el 
que te tiene engañado pensando y viendo cosas que no son. 

—Si tan segura estas de eso, de lo que sientes por mi, de ese 
odio que profesas hacia mi persona, abre la puerta esposa mía, ábrela 
y deja que te vea a los ojos. 

Demonios, ella estuvo tentada a hacerlo. 

Pero no cedió. 

—Déjame en paz. 

—Abre la puerta o la abriré yo a la fuerza. — le ordenó. — 


venga, dime porque me pediste ayuda. 

—¡Jamás te llame! — chilló ella. 

—¿No encontraste como poner el agua caliente? — Se mofó el. 
—¿quieres que te de un baño de esponjas? ¿Necesitas ayuda 
enjabonándote la espalda? 

—¿Tan tonta crees que soy? ¿Crees que soy tan tonta e 
inservible que no puede poner el agua caliente o el agua fría en la 
ducha? —precisamente había tardado más porque no encontraba el 
botón, pero no iba a reconocerlo. No ante él. —¿así me ves, verdad? 
Es cierto lo que dice mi hermana. Jamás debí casarme contigo, fui un 
inocente y una estúpida al creer que tú y yo podríamos funcionar 
juntos. 

Se desahogó y sintió las lágrimas tocar sus mejillas, se las quitó 
de un manotazo y abrazo su cuerpo desnudo. 

—Nella— escuchó el cuerpo de Vicenzo al recostarse en la 
puerta —Abre la puerta. Estas diciendo cosas que no sientes. Tu sabes 
muy bien que me deseas. 

—;¡Estoy harta de ti, Vicenzo! —no le importó que su voz se 
rompiera, necesitaba desahogarse. Había viajado hasta esa estúpida 
ciudad intentando conseguir su libertad. — Necesito que firmes los 
papeles del divorcio! Quiero irme ahora mismo de aquí —le dijo con 
la voz entrecortada y la respiración acelerada. Un dolor en el pecho 
comenzó a molestarla, el mismo dolor que había sentido durante todo 
ese año, esa ansiedad que hacía que se comiera a las uñas día tras día 
y que se estrujara las manos, en un accionar constante. —me estás 
volviendo loca, necesito recuperar mi vida, Necesito escapar de ti. 

—Nella, no vas a escapar de mi. Eres mí esposa. No tienes 
porqué... 

—¡Que te vayas! —le gritó y cerró los ojos, apretando como si 
intentara desaparecerse de ese baño y aparecerse en una España. 
Tomando un café con Scott. 

Su novio. Scott. Ese era el único que debía de importarle. 

El era el único hombre que podía desear. 

—Voy a entrar— él abrió la puerta sin que ella pudiera 
detenerlo, y se hizo un lado cubriéndose sus partes íntimas lo más que 
pudo con sus manos. 

—¡Vicenzo! —gritó sal de aquí! ¡Fuera de aquí! ¡estoy desnuda! 
¿no me ves? 

—Sí.. —él arrastró la afirmación y una sonrisa lobuna se dibujó 
en su rostro. —lo estoy viendo, y déjame decirte, cara mía, que me 
gusta lo que veo. 

—Eres un jodido cerdo. —farfulló. —no tienes decencia. Ni 
delicadeza. 

—Increíblemente así te gusto. 


—Tan mañoso y desconsiderado. Sal de aquí ahora mismo. 

—Claro. Saldré ahora mismo. — ella se hizo a un lado y miró 
hacia el otro lado para escapar de sus ojos burlones. —Te espero en la 
cama. Imagino que esa parte del apartamento aun no la has olvidado, 
Nella. 


CAPÍTULO TRECE 


Su promesa 


Antonella se miró al espejo y vio el brillo del dolor en sus ojos. 
Sus mejillas estaban enrojecidas y su pulso acelerado. 

Él la había visto completamente desnuda. 

Había invadido su espacio, su privacidad. 

Si, era su departamento, pero ella se estaba duchando. 

El no tenía el derecho de asustarle de aquella forma. 

Se acercó al closet caminando de puntillas para que el no le 
escuchara y sacó un albornoz de color negro, que por el tamaño ella 
imaginó le pertenecía a Vicenzo. Se lo puso y dejó que el calor de la 
tela la tranquilizara. 

Comenzó a caminar por el pasillo, buscando una habitación en 
la cual dormir, sin embargo, muy a su pesar, se dio cuenta que todas 
las puertas estaban cerradas con seguro. 

—Maldito desgraciado....— murmuró al darse cuenta del 
propósito de su marido. 

—¿Me buscabas? —la voz de su marido le paralizó. 

—No pienses ni por un segundo que voy a dormir contigo. 

—Te queda bien mi albornoz. 

—Vete al diablo. 

—Uy! El lenguaje soez que has aprendido de tu español. 

—;¡No sabes nada de mi ni de el! 

—Te equivocas. —él se acercó a ella y la acorraló entre la 
pared y su cuerpo. —se todo de ti y de él. 

—Tú no tienes idea.. 

—¿De qué vas a casarte con él? ¿De qué has estado viviendo a 
costas de mi apellido? ¿de mi nombre? 

—Estás loco. — le dijo ella sin comprender nada. — vine aquí 
solamente porque necesito librarme de ti de una vez y por todas. 

—¿Segura que no viniste porque el no te da un buen polvo? 

Ella abrió los ojos azules de par en par. 

Vicenzo jamás le había hablado así. Sin reparo, sin 
miramientos, sin guardar apariencias y cuidar su lenguaje. 

El siempre, desde que lo conoció poco más de un año atrás; él 
había guardado y tenido cuidado en cómo se expresaba cuando 
Antonella estaba a su alrededor. 

Ella misma sentía que él se cohibía pero entendía — al menos 
durante un tiempo fue así - que él solo lo hacía para verse más 
sofisticado frente a ella. 

Lo que Vicenzo no sabía es que para ella él era un príncipe en 


caballo blanco que había llegado a su vida para sacarla de la 
inmundicia y convertirla en princesa. 

Antonella había hecho un pacto con el diablo. Se había casado 
con el mismísimo lucifer. 

¿Crees que sigo creyendo en tu cara de ángel, Nella? Sé muy 
bien cómo eres en realidad. 

—;¡Pues dímelo! ¡A ver! Dime quien crees que soy, Vicenzo. 

Él se separó de ella y se metió en su habitación. 

Nella estaba acalorada, encendida por la discusión, así que le 
siguió los pasos. 

—No vas a seguir engañándome. — gruñó el y ella vio como de 
la mesita de noche el tomó el vaso con el líquido ámbar y le dio un 
sorbo. —Te descubrí, Nella. Vas a pagar cada desplante, cada vez que 
te reíste de mi a mis espaldas. Vas a sufrir la vergiienza que yo he 
sufrido... 

—¡Estás perdiendo la cabeza, Vicenzo! ¿Acaso te escuchas? 
Hablas como si yo hubiese creado una conspiración en tu contra. 

—-¿Así le quieres llamar? 

—No aguanto mas esta humillación. No se que te pasó pero no 
vine aquí a que me maltrates de esta forma, Vicenzo. 

Ella se dio la vuelta y comenzó a salir de la habitación con luz 


tenue. 

Se dirigió a la puerta iluminada completamente por la luz de la 
bombilla del pasillo. 

Hasta que sintió una mano en su cuello y hizo que ella se 
detuviera. 

—Te irás cuando yo me canse de follarte, Antonella. Te irás de 
mi apartamento cuando cada poro de tu piel sude mi aroma. Te 
alejarás por esa puerta cuando me haya estampado en cada puta 
célula de tu cuerpo y no pienses en ningún otro hombre. — le susurró 
al odio. —Te iras cuando me canse de ti y solo seas un estorbo para 
mí. — prometió con voz severa y aliento a puro alcohol. 

Por primera vez: ella sintió miedo de sus palabras. 


CAPITULO CATORCE 


Respiró profundo una y otra vez antes de atreverme a 
moverme. 

Cansarse de Cogerla. 

Esas habían sido sus palabras exactas. 

Siguió su camino hacia el pasillo aunque su corazón le gritaba 
que se devolviera y lo enfrentara. Que le preguntara porque le odiaba 
tanto. 

Ella deseaba saber que había hecho para merecer tanto odio. 
Tanta rabia acumulada a lo largo de ese año que estuvieron separados. 

¿Qué quería Vicenzo de ella? 

Antonella no tenía idea. 

Ella se había marchado de Nápoles, había dejado a Italia atrás y 
se había escapado a España con su hermana. 

Joder, su hermana debía de estar sumamente preocupada. 

Ella le había dicho que le llamaría tan pronto se instalara en el 
hotel. 

Se quedó mirando el salón a oscuras, tan solo iluminado por la 
luz que provenía del pasillo. Todo el pent-house estaba sumido en la 
oscuridad total. 

—Tu maleta está en nuestra habitación. — la voz de Vicenzo 
hizo que ella soltara un grito sobresaltado—, si es que la quieres aun. 
—añadió. 

Ella se giró y cerró el albornoz por el cual el frio estaba 
entrándole hasta los huesos. 

Se quedó en silencio, muda al ver el hombre que estaba 
recostado de la columna. 

Era sencillamente bello. Casi un demonio de cabello oscuro y 
mirada acerada. 

— ¿Qué diablos miras, Nella? ¿Quieres que te coja? 

—Deja de usar ese jodido lenguaje. — le dijo ella incomoda. — 
No entiendo cómo puedes comportarte así conmigo, no te he hecho 
nada. —susurró. 

— ¿Nada? —preguntó y ella vio como la postura relajada se 
esfumó y el comenzó a caminar hacia ella. —¿Estás seguro que nada? 
¿vas a mirarme a la cara, a los ojos, y vas a decirme que no sabes lo 
que me tiene furioso? 

Ella en verdad, comenzó a preocuparse. No tenía idea de 
porque él estaba tan molesto. No era cierto lo que él creía de que ella 
seguía utilizando su apellido para conseguir mejores tratos. Ni dentro 
ni fuera de Italia. Ella había olvidado esa parte de su vida. No le 


interesaba en absoluto seguir utilizando el apellido Luigi. 

—¿Qué es lo que quieres que te responda? 

—Quiero que me hables con la verdad. —Dijo él, deteniéndose 
frente a ella. —Quiero que me mires a los ojos y no digas que soy el 
único desgraciado. En esto, reconozco que cometí un error al mentirte 
con respecto a mis intenciones iniciales pero... 

—No puedo creer que en esa oración quieras poner un pero. — 
Le dijo a ella entonces. —No puedo creer que seas capaz de minimizar 
el daño que me hiciste. —Le dijo con voz clara, aunque sus ojos se 
llenaron de lágrimas. —¿Eres tú el que debe de mirarme a los ojos y 
decirme por qué demonios la cagó conmigo? 

Sin embargo, en vez de responderle garro por el cuello y la 
tiró al sofá recostándose encima de ella y besándola con fiereza. 
Reclamando sus labios como si éstos fueran suyos, como si ella no 
pudiera besar a nadie más, como si toda su vida ella fuera a 
pertenecerle. 

Pero lo que le resultó más sorpresivo fue notar cómo su cuerpo 
se arqueaba buscando el tacto de su calor, su pasión. 

Él la besó con fuerza, acariciando sus pechos, soltando su cuello 
y buscando su nuca para inclinarle un poco más hacia arriba. La besó 
como si jamás, nunca antes la hubiera besado, como si ella fuese una 
necesidad para él. 

—Eres mía y tengo todo el poder sobre ti. — le dijo en un 
susurro prometedor. —mía. —recalcó. 

Eso a ella no le importó. Quizá no lo escuchó o interiorizó. 
Siguió dejándose besar. No se percató en que momento asintió. Ella 
solo siguió allí en el sofá sintiendo como este se abría y Vicenzo 
entraba una de sus manos y la pasaba por su abdomen. 

Antonella se perdió en ese placer, descubriendo que el calor de 
su cuerpo se incrementaba por segundos. Rodeó su cuello con las 
manos, deseando acariciar cada parte de su cuerpo viril. 

Ella sintió que sus pezones se tensaban, anhelando el contacto 
de sus labios, tan cercanos. Ella pasó las manos por la espalda fornida 
y definida de su marido y disfrutó del gusto de deslizar las manos por 
los marcados músculos de su espalda. 

Nada en el mundo podría describir lo que Nella se sentía en 
ese momento, en esa historia que eran ella y Enzo. El deleite que se 
reproducía a fuego rápido y voraz cada vez que el cuerpo de ellos se 
dos encontraban. Aquella primera vez en su noche de bodas había sido 
casi igual, la misma pasión, el mismo ardor, las mismas ansias de 
yacer juntos. Enzo se movió a su cuello y comenzó a dejar besos en 
este y con su mano, ella no supo cual, comenzó a bajar directo hasta 
su vientre. Ella se arqueó buscando que ella llegase rápido y calmara 
las ansias que tenia de sentir allí donde el placer se hacía más intenso. 


Bajó sus manos y gimió con placer absoluto. El dejó su cuello y en vez 
de tocarla allí abajo se movió y comenzó a besarla en el pecho, sus 
senos se elevaron y de repente, sintió que moría al sentir la humedad 
cálida y la caricia de su lengua en uno de sus pezones. Gritó de placer. 

Pero eso jamás sería suficiente para ellos dos que necesitaban 
estar conectados en un nivel superior. Demasiado tiempo alejados, 
pensó ella. Mucho tiempo perdido. 

Antonella no sabía nada de ella. El albornoz de Enzo estaba 
abierto bajo su cuerpo y el chupaba con fuerza sus pechos 
masajeándolos mientras ella se daba cuenta que a él solo lo 
acompañaban unos bóxer de algún color que no lograba ver en la 
oscuridad. 

Estaba desnuda, a merced de él, pero no le importó. Tampoco 
sentía el frío del ambiente ni el calor que salía de algún lugar de la 
estancia por el calefactor seguramente. Enzo la levantó sobre sus 
caderas con un solo movimiento justo después de despegar los labios 
de sus senos hinchados, apoyando su espalda contra del sofá, 
mientras asaltaba su boca en un beso intenso y trémulo. Antonella 
colocó sus piernas alrededor de las caderas de Enzo, con sus muslos 
reposando encima del sofá, mientras le devolvía el beso con ardor. 
Sentía que en cualquier momento estallaría, el pozo de su deseo 
descubierto sintiendo la fricción de la tela de la ropa interior de Enzo, 
comenzaba a humedecerse por el éxtasis que se armaba como un 
tornado dentro del mar. Enredó los dedos en su sedoso cabello negro y 
arqueó la espalda, disfrutando del placer que le ocasionaba. Era 
exquisito saber que ella era la causante de los gruñidos de placer que 
ese italiano lanzaba. Él era su marido, así era como correspondía 
estar. Él era el único hombre con el que había estado, y con el que, si 
era honesta consigo mismo, deseaba estar mientras vida tuviera. 

Aunque Scott... 

Ella detuvo el hilo de sus pensamientos y se concentró en Enzo. 
Él era el presente que tenía. Él era lo que estaba frente a ella. 

Su marido. 

—Vamos. — él se levantó del sofá como si ella no pesara ni 
diez kilos y la llevó por el pasillo hasta el dormitorio. En cuatro 
zancadas estaban a orillas de la cama, él inclinándose sobre ella y 
besándole el cuello. Poco después la ropa interior de él no fue más que 
un recuerdo arrancado por dedos impacientes y pudieron explorarse 
el uno al otro sin barreras. 

Enzo se recostó en un codo y observó con pericia y lenta 
mirada el cuerpo desnudo de Antonella que con ojos vidriosos 
cubiertos de placer le devolvieron la mirada. Enzo recorrió cada 
aterciopelada curva de su cuerpo con ojos y manos. Para ella era muy 
erótico ver cómo se concentraba en sus formas y su piel. La acariciaba 


casi con reverencia, llevándola a un nivel de deseo que nunca había 
experimentado antes. Estaba atemorizada por las emociones que él 
comenzaba a demostrarle y a provocar en ella. Nunca había 
experimentado una conexión así con nadie más. Ningún hombre la 
había idolatrado tanto en la cama. Ella no tenía mucha experiencia, 
solo aquella única vez con el, pero algo le decía que nadie más podía 
provocarle aquel torrente de emociones que estaba sintiendo en ese 
momento. Comenzó a retorcerse con cada caricia, sentía que su 
cuerpo se encendía cada vez más, arqueándose con sus caricias lentas, 
gimiendo de placer mientras él alimentaba el hambre de su deseo. 

Cuando Enzo se lanzó con sus labios al centro de su feminidad 
que sus dedos ya habían preparado y acariciado con pleitesía, cerró 
los ojos y se dejó llevar por las fuertes oleadas de placer divino. 

Pero ella no era una tumba en la cama, Antonella no podía ser 
una tabla a la que acariciaban a su antojo. 

No. Ella también podía volverlo loco de placer. Y sabía muy 
bien cómo lograrlo. Al menos lo intentaría. Quería ser capaz de darle 
placer también, así como él lo estaba haciendo con ella. 

Subió sus manos rasgando levemente la espalda de Enzo y 
provocando que toda la piel de él se erizase de gusto y placer. Él era 
más que receptivo a sus caricias. Agarró con fuerza el pelo de Vicenzo 
haciéndole subir y buscando sus labios con fuerza. Vicenzo gimió 
devolviéndole el beso con la misma intensidad. Antonella se colocó 
encima de él y Enzo como si de un esclavo se tratase la dejó hacer. 
Ella se apoderó entonces de los pezones masculinos el tiempo 
suficiente para que se tensaran y endurecieran bajo su cálida lengua. 

—Nella... 

Quería volverlo loco de placer y poco a poco lo estaba 
logrando. El tenía un cuerpo espléndido, duro en las partes indicadas 
y suave como la seda en los lugares correctos. Exploró cada milímetro 
de su cuerpo de forma lenta y él encantado la dejó. Nella pasó sus 
manos por su vientre y bajó aún más hasta que sus manos 
consiguieron encontrar el duro y tenso miembro viril de Enzo. 

El siseó entre dientes y masculló algo ininteligible que no hizo 
más que aupar el movimiento que hacía Nella con su mano derecha. 

—Nella.. 

—Vamos, di más que eso...— le pidió ella. Necesita confirmar 
que lo estaba haciendo bien. Había tanto que le faltaba conocer, pero 
ella estaban intentándolo. 

—Me encanta —aseguro él. 

Enzo apretaba los dientes y ella estaba segura que era para no 
gritar y despertar a todo el edificio. Aunque el departamento de él 
estuviese en el último piso, tenía la certeza de que si abría la boca 
llegaría la policía en pocos minutos. 


El mismo deseo de la primera, como si no se acabara el deseo 
entre ellos. Como si aquella vez no hubiese sido suficiente. Y ella 
lentamente se dio cuenta de que no. No lo había sido. Necesitaba más, 
y estaba teniendo mas. 

Jurando una imprecación agarró a Nella por los hombros y la 
colocó debajo de él mirándola directo a los ojos. 

—No quiero pensar siquiera donde o con quien has aprendido a 
dar placer... 

— No lo arruines. — le pidió ella. —vivamos esto. 

— Joder - Esas palabras eran la declaración que él había estado 
buscando. 

Esperando. 

Eso ella creyó. 

Cierto era que no había sido una declaración de amor, 
renovación de sus votos matrimoniales y pacto para envejecer juntos. 

Pero era un maldito comienzo. 

El comenzó a besarla con todo lo que tenía. El cuerpo de 
Antonella se tensó un segundo pero volvió a relajarse al instante. 

— ¿Estás lista para mi? 

— Umm... 

— Vamos a averiguarlo. - dijo sonriendo y callando, comenzó a 
hacer unos movimientos circulares contra el vientre de Nella y pasó el 
rostro junto a su oreja y mordiéndole el lóbulo. —Eres mía. Siempre 
mía. 

Nella no tenía intención alguna de decirle que parase lo que 
estaba haciendo, comenzó a moverse buscando que sus cuerpos se 
unieran aún más. 

Con una sola acometida Enzo se introdujo en ella. Por un 
instante Nella aguantó la respiración pero rápidamente se repuso 
envolviendo sus piernas alrededor de las caderas de Enzo acercándolo 
aún más a él. 

A partir de ahí solo se escuchaban sus gritos de placer que 
extasiados subían a un punto más y más alto. Era absurdo incluso 
preguntarse dónde comenzaba y dónde terminaba el cuerpo de cada 
uno. Sus manos se movían por toda la espalda de Enzo acariciándolo, 
agarrando su cabello que se enroscaba en su cuello. Acoplándose a él 
como si con cada embestida se elevara más al cielo. 

Nunca en su vida había sentido algo tan perfecto como unirse a 
él como lo hacía ahora. Era como hacer el amor por primera vez en su 
vida, Se sentía completa, como si le hubiese faltado un pedazo de su 
cuerpo, de su carne, de su alma y el acabara de entregárselo en un 
tributo a las emociones y el placer. 

Aunque una parte de ella se negaba a la necesidad que se había 
desarrollado en ella de creer que ellos dos tenía futuro. La vocecita en 


su cabeza le gritaba que no se dejara seducir otra vez, que no cayera 
en sus tretas. Él no la amaba y no la amó nunca. 

Pero quizá ella podría cambiar aquello. 

Enzo había entrado a su mundo para adueñarse de él y 
destronar sus creencias más intrínsecas. 

Ella comenzó a pensar que alguien más se había adueñado de 
su cuerpo, de su mente. Porque no podía creerse que de repente todo 
había cambiado tan drásticamente. 

Ella regresó a Nápoles con intenciones de firmar un divorcio, 
no aquello. 

¿Y si solo se había estado engañándose a sí misma todos esos 
meses? 

Lo cierto era que no había querido acostarse con nadie más, 
solo sentía deseos por ese italiano arrogante. 

Estaba peor de lo que había imaginado. 

Estaba enamorada de su marido. 

Se había re-enamorado de Vicenzo Luigi. 

Mejor dicho, jamás dejó de amarle. 

El siguió moviéndose, duro, sin piedad, la pasión los envolvió y 
consumió, juntos lograron alcanzar el clímax y ella se recostó de el 
mientras su respiración se comenzaba a relajar. 

Su cerebro se quedó en blanco. Ni un solo pensamiento. Tan 
solo se quedo allí abrazando a su marido y sintiendo que estaba en 
casa por primera vez en mucho tiempo. 

Y así mismo, con la intensidad que le había poseído, así mismo 
la levanto un poco y salió de su interior dejando un vacío ingrato y 
doloroso en el corazón de Nella. 

El celular de Enzo timbró y el se alejó para responder. 

Al regresar unos segundos después, ella lo notó distinto. 

—¿Qué...que pasa? —preguntó. 

—¿NOo lo has visto, Nella? — preguntó el en la oscuridad de la 
habitación mientras ella se sentaba en el colchón desarreglado y lo 
miraba azorada. —supongo que ambos sabemos lo que ha pasado 
aquí. 

Estaba en shock. 

Así no se suponía que debían seguir las cosas. 

El aura de Enzo cambió por completo. 

—Enzo... 

—Eres mi esposa, Nella. Esto solo prueba que tienes el mínimo 
de cerebro. — dijo. — al menos puedes cumplir con tus deberes como 
tal. — aseveró. —mañana te firmare los papeles del divorcio. Pero esta 
noche, permíteme descansar de ti. 

Nella movió la cabeza y frunció el ceño. 

—¿Divorcio? —no entendió nada. Acababan de hacer el amor. 


—Sal de mi habitación. 

—Pero tú y yo... nosotros... 

—Vete ahora antes de que volvamos a cometer otro error como 
este que acaba de suceder. 

Así fue como sus sueños tontos se derrumbaron tan rápido 
como fueron concebidos mientras hacían el amor minutos antes. 

Él dijo que iba a cogérsela hasta que se cansara. 

¿Tan rápido se había hartado de ella? 


CAPITULO QUINCE 
UNA ESTUPIDEZ 


Vicenzo. 


Confiar en ella había sido la estupidez más grande que había 
cometido. 

Él lo supo y aun así se dejó llevar. La deseaba. Joder. La deseaba 
como nunca antes lo había hecho. 

Quizá fue la forma en cómo se defendió, talvez en cómo se 
comportó de camino al apartamento, a lo mejor en cómo se mantuvo 
firme con relación a querer el divorcio. Todo aquello representó un 
reto para él. 

Nadie se le negaba jamás. Cuando el quería algo, siempre 
lograba obtenerlo. Su esposa no fue la excepción. 

—¿Qué quieres, Gio? —preguntó cuándo salió de la habitación 
luego de tener sexo con su esposa. —Interrumpes mi vida. 

—Supe que mi cuñada regresó. Tu entrevista estuvo fenomenal. 
—maldición, pensó, Enzo. 

El puñetazo que le había dado al periodista debía de estar en 
todas las redes y plataformas de chismorreo. 

—¿Qué quieres? — volvió a preguntarle. 

Giovanni era una víbora, una fiera, una mujer con poca 
paciencia pero muy maquiavélica. Igual a su madre. Juntas eran de 
acabar. 

—Mamá está molesta. —advirtió. — eres un Luigi. No vas por 
ahí haciendo espectáculos en las calles. 

—No tengo tiempo para esto, Giovanni. 

—¿Te la follaste, cierto? Otra vez caíste en las redes de esa 
puta... 

—¡Mucho cuidado en como hablas de mi esposa! — dijo con 
tono ácido. — el miró hacia su espalda intentando descifrar si Nella 
había escuchado. 

Lo que había sentido con ella...el sexo...maldición, admitir que 
había amado cada segundo era algo que no podía permitirse. 

—Quiero que veas algo antes de que me crucifiques a mi, 
hermana mayor. Dime algo, ¿Cómo una mujer que ha vuelto con su 
esposo, se folla a su novio el día antes?—dicho esto, se despidió 
lanzándole un beso. 

Vicenzo vio la pantalla de su móvil y un video salió en el 
WhatsApp. 

Gio no se iba nunca por las ramas. 

El rostro de Enzo se volvió de repente de piedra maciza. 


Su mujer. 

Besando apasionadamente al guanajo de Scott Belén en la 
entrada del departamento de Nella para luego verlos perderse detrás 
de la gran puerta de hierro. 

El video tenía alta resolución y fecha del día anterior. 

¿Y así sin más ella ese día se acostaba con él? 

¿A que estaba jugando? 

¿Así de maquiavélica podía ser su mujer? 

¿Era Nella una completa extraña para el y su hermana y madre 
habían tenido razón todo el tiempo? 

Su estatus, su apellido, su dinero. 

Nella había hecho uso de todo para entrar a lugares 
importantes. Para darse una buena vida en España. 

Y él había creído, por un segundo, por un corto momento, que 
en un mes ellos podían solucionar sus diferencias. 

Si, era cierto, él se había casado por los motivos que Nella 
descubrió. 

Pero eso no significaba que no le amara. 

La quiso de inmediato. Su frescura e inocencia le hizo amarla 
como nunca antes había amado y respetado a ninguna mujer. 

Y ella le había visto la cara de idiota. 

Pero él iba a volver aponer la misma coraza. Era mejor cuando 
no se dejaba querer. 

—¿Qué...que pasa? —preguntó. 

—¿No lo has visto, Nella? — preguntó el sin entrar a la 
habitación. Lo mejor era mantenerse alejado de ella, que no viera su 
rostro atribulado y a la misma vez enojado. —supongo que ambos 
sabemos lo que ha pasado aquí. —que ella había jugado con sus 
sentimientos una vez más. 

—Enzo...—el sonido de su nombre le puso los pelos de punta. 
Su miembro se puso erecto de inmediato y se maldijo por su 
debilidad. 

—Eres mi esposa, Nella. Esto solo prueba que tienes el mínimo 
de cerebro. — dijo. — al menos puedes cumplir con tus deberes como 
tal. — agregó. —mañana te firmaré los papeles del divorcio. Pero esta 
noche, permíteme descansar de ti. 

Nella movió la cabeza y frunció el ceño. Ella no sabia que el ya 
había descubierto su plan. Lo único que ella y ese malnacido de Scott 
lo único que buscaban era su dinero. 

—¿Divorcio? 

—Sal de mi habitación. —le ordenó. 

—Pero tú y yo... nosotros... —nada más que un recuerdo de lo 
que pudimos ser, pensó. 

—Vete ahora antes de que volvamos a cometer otro error como 


este que acaba de suceder. 


CAPITULO DEICISEIS 
UNA VERDAD QUE DESTRUYE. 
Nella 


Ella se vistió y salió de la habitación arrastrando las sábanas 
para cubrirse el cuerpo desnudo. 

Se sentía violentada, utilizada como a una prostituta. 

Una mujer que no valiera ni un solo céntimo para él. 

Su marido acaba de tratarla como si ya no fuese más que una 
puta barata y la verdad es que se sentía fatal se sentía pésimo, y con 
ese sentimiento, la cubría el maldecir y sentirse del asco. 

Ella era mucho más que eso y no merecía que le tratara de 
aquella forma 

¿Qué había cambiado en esa llamada? 


¿Que había cambiado en la forma de tratarle, con el amor con 
el cual había adorado cada parte de su cuerpo? 


¿En qué momento volvió a ser el frío hombre que la recibió en 
el aeropuerto? 


¿Cómo es que en tan solo cinco minutos se podía olvidar el 
amor y el deseo que había visto reflejado en su mirada cuando hacía 
el amor con ella? 


Sexo, hacer el amor apasionadamente, le valía una mierda lo 
qué significara aquello 

Antonella había visto en su esposo una chispa, un atisbo de lo 
que les habían sido alguna vez 

Había vuelto a ver al Vicenzo con el cual se había 
comprometido. 

Había sentido los brazos de su amado esposo, ese el cual la 
habia cortejado antes de que ella se enterara de que su compromiso 
había sido falso. 


Con lágrimas en los ojos, Nella se fue a la sala de estar, recogió 
su maleta y se encerró en una de las habitaciones de invitados la cual 
seguía de forma intacta tal como ella la había preparado cuando se 
mudó al departamento de Vicenzo en el cual había pensado que iba a 
durar el resto de su vida compartiéndolo con él. 


Cómo de rápido cambian las cosas. 


Se sintió frustrada, sin embargo, no iba a demostrárselo, así que 


en silencio se colocó una bata para dormir y se recostó en la cama 
intentando conciliar el sueño, no obstante, ella sabía que iba a ser 
imposible 


Antonella amaba demasiado a su esposo. 


Y por más que intentase durante lo largo de ese año decirse 
una y otra vez a si misma que ella no lo extrañaba y que no había 
amado a ninguna otra persona, ella sabía bastante claro que era 
imposible no admitir que adoraba su esposo 


Al darse cuenta que no podía conciliar el sueño, buscó su 
teléfono móvil en la maleta y se se dio cuenta que entre la situación 
de haber tenido sexo con su marido y de este haberla expulsado que 
su habitación, no había tenido tiempo de avisarle a su hermana que 
seguía con vida. 

Su hermana debía de estar sumamente preocupada y al 
encender la pantalla del teléfono móvil se dio cuenta que no se había 
equivocado 


Millones de llamadas perdidas y doscientos mil mensajes de 
WhatsApp, quizás había exagerado un poco pero lo cierto es que si 
habían muchos y en su gran mayoría eran de Scott. 


Scott Belén, su casi prometido según su hermana. 
¿Cómo le explicaba haberse acostado con su marido? ¿Sería 
considerado como si fuese una infidelidad? 


—Por supuesto que sí. —le dijo la conciencia. 

Se había acostado con un hombre al cual había jurado odiar 
durante todo un año. 

Se había acostado con su marido cuando en realidad había ido 
a Nápoles con intenciones de conseguir los papeles del divorcio 
firmados finalmente. 


Sin embargo había terminado en la cama de Vicenzo. 


¿Cómo iba a poner al mirar a Scott a los ojos y mentirle¿ 

O peor aún, ¿Cómo iba a poder mirar a los ojos y admitir que 
había sucumbido ante la tentación de volver a sentir el cuerpo 
escultural y bien fornido, junto con las manos poderosas y fuertes de 
su marido sobre su piel. 


Definitivamente admitirlo por primera vez no entraba en sus 
planes. 


Hablar con la verdad por primera vez no le parecía tan buena 
idea. 


Marcó de inmediato el número de su hermana ella, respondió al 
instante 


—Por el amor de Dios, Nella. ¿Dónde diablos estabas? —-Le 
cuestionó sin siquiera saludarle, la preocupación se escuchaba en su 
tono de voz. —¿Te ha hecho algo ese desgraciado? 


Me ha roto el corazón en mil pedazos y creo que esta vez no voy a 
poder recuperarme, pensó aunque no lo dijo. 


Las cosas eran bastante contrarias entre ella y su hermana. Ella 
parecía ser la menor de las dos; su hermana siempre intentaba 
protegerla, cuidarla, era la única persona que había estado ahí cuando 
todo se fue al demonio con su esposo un año atrás. 


Thalía era una mujer de armas tomar, una mujer decidida que 
cuando deseaba algo, lo tomaba. 
Ella admiraba la fiereza de su hermana. 


—El no me ha hecho daño. — le dijo. Al menos no físico, añadí 
para sus adentros. 


—Sin embargo en tu tonos noto que estás triste. — objetó 
Thalía. 


Por supuesto que estaba triste, acaba de darse cuenta que lo 
que por un escaso momento había pensado podía hacer no sería 
jamás. 


—Solo quiero terminar con esto. Vicenzo dice que mañana me 
firmara los papeles del divorcio. — la informó para tranquilizarla. 


—¡Eso es fabuloso! —exclamó Thalía. —Ya verás que estarás 
más tranquila ahora que salgas de ese.. 


—Thalía, por favor, no digas nada más. —dijo con tonos seco 
estaba cansada de escuchar siempre criticar a los demás. —en verdad 
tengo suficiente por ahora no agregues más. 


—¿Qué no me estás contando?—su hermana era tan perspicaz 
que ella sabía que se seguía conversando más tiempo se daría cuenta 
que había hecho el amor con el hombre que pronto sería su ex esposo. 


Y si conocía bien a su hermana, también sería capaz de contarle 
a Scott lo que ella había hecho mucho antes de que Antonella tuviera 
la oportunidad de explicar la razón. 


El problema radicaba en que ella misma no sabía cuál era la 
razón por la cual había sucumbido ante la tentación. 


Lo que comenzó como un forcejeo, como una prueba de fuerza 
para el demostrar que él tenía el poder sobre su cuerpo, sobre ella y 
que ella lo deseaba mucho más de lo que querías admitir, terminó 
siendo la confesión silenciosa de que su cuerpo lo extrañaba 


Sin embargo, su corazón lo extrañaba un más 


—Voy a cerrar, estoy agotada. —murmuró. 

—No dejes que ese desgraciado te maltrate más de lo que ya lo 
ha hecho. 

—Tranquila, el no hará. —farfulló. —Nunca sería capaz de 
ponerme un dedo encima. 

El maltrato que podía sufrir manos de Vicenzo era mucho peor: 
venganza injustificada. 

Era un italiano vengativo por una razón que ella aun 
desconocía. 

Se despidió de su hermana y luego miró las burbujitas verdes 
en su WhatsApp. 


Varios mensajes de Scott preguntando cuándo regresaría. 


Y aunque Vicenzo le había dicho que le afirmaría los papeles 
del divorcio al día siguiente, ella no estaba segura de querer regresar a 
España de inmediato. Regresar significaría que estarías dándole la 
oportunidad a Scott de pedirle matrimonio. 


Inhaló profundamente el aire, soltándolo suavemente, después 
dejó el celular encima de la mesita de noche justo al lado de la 
cabecera dela cama. 


Estaba desnuda debajo del pijama de una pieza de color negro. 


Solo había tenido ánimos de cubrir su cuerpo y dejarla sabana 
detrás junto con las caricias que Vicenzo le había regalado. 


Un segundo después de cerrar los ojos finalmente para 
descansar, su teléfono timbó el número desconocido se colocó en su 
pantalla. 


Quería no caer en la tentación para no tomarla pero finalmente 
cedió ante la curiosidad 


—Hola— dijo 
—Hola, cuñadita. — la voz de la hermana de Vicenzo hizo que 
la sangre se enfriara en las venas. 


Pocas veces había cruzado palabra con Giovanni Luigi, pero con 
el pasar de todo ese año que había estado separada de Vicenzo, sabía 
de sobra que ella no era santa de la devoción de su cuñada. 


—Hola, Giovanni. — dijo a secas. 
¿Qué demonios iba a querer ahora después de tanto tiempo? 


Demasiada coincidencia que justo en el día en que regresa a 
Nápoles su cuñada le llame. 


—¿No me vas a preguntar cómo estoy? —dijo fingiendo estar 
ofendida pero ella sabía que le importaba una mierda a ella el cómo 
estaba. —¡Oh! ¡Cierto! Disculpa, creí que estaba hablando con alguien 
con educación pero me doy cuenta que no. 


Se colocó la mano en el tabique de la nariz y respiró 
profundamente 


—¿Tan pronto ya que harté? — preguntó su cuñada al 
escucharla suspirar. 


—Dime de una buena vez qué quieres, Giovanni. 


Antonella lamentablemente no tenía el deseo de fingir 
formalidades con su cuñada cuando en verdad ambas se odiaban y no 
deseaban escucharse. Así que lo único que quería era saber porque le 
estaba llamando. Nada más. 

—Hace más de un año que no nos vemos... — comenzó 
diciendo. 

—Nunca hemos sido cercanas, no entiendo el cometario. 

—Desde que te casaste con mi hermana para intentar sacarle su 
fortuna. — dijo Giovanni interrumpiéndole—supongo que mi hermana 
no es tan tonto después de todo y supo alejarse de ti en cuanto tuvo la 
primera oportunidad. 


—Voy a cerrar la llamada si no me dices de una vez porque me 
estás llamando después de tanto tiempo. —advirtió. Antonella se dijo 
a sí misma que no iba a caer en su juego, no después de haber pasado 


todo un año sin saber de Giovanni para que a esta hora pudiera con 
tan solo pocos minutos sacarla de sus casillas. 


Se levantó de la cama y comenzó a caminar en círculos 
alrededor de su habitación, alrededor de la habitación de invitados 
dónde iba a tener que dormir ya que las cosas no habían salido 
también con Vicenzo. 


—Mi hermano me ha dicho que va a firmar el divorcio 
finalmente, por lo menos en eso tú y él están de acuerdo. 


—¿Entonces para que me llamas si tú y yo no estamos 
relacionadas? —inquirió molesta. 


—Y gracias al cielo nunca lo estaremos, querida. No puedo 
estar relacionada con una mujer que viene de tu procedencia. 


—¿Qué diablos significa eso? No me jales los hilos que y me 
queda muy poca paciencia para los Luigi. —totalmente ofendida 
Antonella cayó en su juego. 


Justo lo que había estado intentando evitar. 


—Tú y tu hermana son una mala raza para mi familia, ustedes 
dos no merecen estar relacionadas con ninguno de nosotros, no somos 
del mismo círculo, no somos de la misma... 


—¿De la misma que, Giovanni? ¿No corre sangre roja por tus 
venas? ¿No naciste en Italia al igual que nosotras dos? 


Por supuesto que en cierto aspecto eran diferentes: ella había 
nacido en cuna de oro y Antonella y Thalía habían tenido que luchar 
toda su infancia para sobrevivir 


Sin embargo ella había entendido muy corta edad que la 
situación económica que tenía en aquel momento no iba a definirla 
como persona ni tampoco iba a definir su futuro. 


—Sabes muy bien a lo que me refiero. Tú no debiste nunca 
casarte con mi hermana. El tiene una persona perfecta a su lado con la 
cual contraer matrimonio. 


La sangre se le heló en las venas Antonella. 
—-¿Qué has dicho? 


—Firma el divorcio y sal de su vida. — le ordenó Giovanni 


como si ella tuviera el poder de condicionarla y obligarla a hacer lo 
que se le antojara. 


—¿Y si no lo hago qué vas a hacer, Giovanni? — contraatacó 
furiosa. —¿crees que puedes llamar amenazándome? ¿Crees que voy a 
escucharte después de tanto tiempo sin saber de ti sin saber qué 
diablos haces con tu vida? 

La otra no se quedó callada. 

—No sabes qué diablos hago con mi vida porque tú y yo no 
somos del mismo... 

—Sí, ya lo has dicho varias veces. Estoy harta de escuchar el 
“no somos del mismo círculo” — imitó la voz de Giovanni con sorna. 
— Recuerda que fue tu hermana el que me escogió a mí para casarse. 
Yo no le perseguí, ni mucho menos le obligué. De no haberme ido, te 
aseguro que habría estado aquí aun. 

—Te escogió a ti porque era la única estúpida, para créeme, sé 
que en verdad mi hermana no estaba enamorado. Te escogió porque 
quería cobrar su herencia. — Giovanni soltó una carcajada. —por algo 
te fuiste, ¿o no cuñadita? 


CAPITULO DIECISIETE 


VENGANZA 
Nella 


Si seguía escuchando un solo segundo más a su casi ex cuñada, 
terminaría por intentar entrar al celular y llegar al otro lado que ella 
estuviese para golpearla hasta que se quedara inconsciente, hasta que 
no pudiera decir ni una sola palabra, más hasta que cada pensamiento 


quedara incongruente. 


Le ardía la garganta, le picaban en los ojos. Estaba tan enojada, 
sintiéndose tan tonta. La familia Luigi por completo le había visto la 
cara de estúpida. Ella había adquirido el apellido de Vicenzo, ella se 
había sentido parte de la familia sin siquiera haber conocido bien a la 
madre de su esposo y a su cuñada. Ahora se daba cuenta cuán tonta 
había sido pensar que los Luigi la recibirían con los brazos abiertos y 
la aceptarían así como si nada aquel matrimonio. 

Tantas cosas habían influido en que su matrimonio fallara, 
desde las mentiras de Vicenzo, hasta su falta de malicia y suspicacia. 

Dejó el celular sobre la cama y se cruzó de brazos sentándose 
en esta, sus piernas se movían de forma incontrolable, estaba nerviosa, 
totalmente ansiosa. 


Salió de la habitación después de varios minutos tal vez casi 
una hora intentando serenarse pero nada le tranquilizaba. 


Otra mujer. 
¿En qué momento su marido había tenido otra mujer? 


¿Será que había estado allí mucho antes de ella aparecer en la 
vida de Vicenzo? 


Todas las dudas saltaron en ella, las alarmas se encendieron. 


Había estado tan perdidamente enamorada de un hombre que 
le llevaba 10 años de diferencia que no se había percatado de que este 
quizás, solo quizá, intentando no sentirse aún peor y darle el voto de 
la duda, la veía a ella como un juego pasajero y en verdad estaba 
enamorado de otra mujer. 


Estaba segura de que esa mujer sería rubia platino, con ojos 
verdes, mirada reservada, alta como uno de esos modelos de revistas; 
una mujer de alta sociedad, nacida multimillonaria, sin saber lo que 
era amasar un kilo de harina para hacer el pan de varios días. Una de 
esas de piernas interminables y piel tersa y brillante como la seda. 


Una que definitivamente era muy diferente a ella. 


Antonella no tenía un cuerpo escultural, su cabello si era de un 
color hermoso sin embargo, ella sabía que no era una belleza peculiar, 
no como muchas otras que seguro estaban pululando alrededor de su 
marido. 


Y a lo mejor mucho antes de ella entrara la vida de él. 


Se sintió utilizada, se sintió fatal, Había pasado más de un año 
creyendo en las mentiras de su marido, creyendo que ella sería 
suficiente para llenar ese hueco tan importante como lo era ser esposa 
de un Luigi. 


El apellido era reconocido en toda Italia. Todos los italianos 
conocían a esa familia que durante años había sido una de las más 
influyentes. 

Antonella venía de un pueblo llamado Canale di Tenno. un 
pueblo medieval que se eleva 600 metros sobre el nivel del mar en las 
colinas que dominan el lado trentino del lago de Garda , entre Riva 
del Garda y la meseta de Fiavé , en la carretera que conecta el lago 
con Giudicarie. 


Con muy pocos habitantes, que todos se conocían, que todos 
sabían de dónde provenían y que se sentían a gusto de haber nacido 
en Donde habían nacido. 


Aunque su hermana Thalía e avergonzaba de decir que ella 
pertenecía a aquella civilización, tan pequeña, tan reducida y tan 
pobre. Antonella se sentía orgullosa, pues allí todos le conocían. 
Sabían de dónde provenían sus padres y de lo que serían capaces. 
Nadie juzgaba a nadie. Eran como una familia grande de cientos de 
personas. 


Ella misma intentaba no hacerlo, se mudó a Nápoles, 
intentando conseguir un mejor futuro para ella luego de haber 
empezado la Universidad, se fue junto a su hermana después de que su 
madre las abandonará y dejara junto a su padre para que éste las 
criara y educarse. Sin embargo su papá no era capaz de educar a 
nadie. Antonella amaba a su padre, pero debía reconocer que era un 
martirio vivir con él. Y por eso su madre se fue, porque no era feliz a 
su lado. Ellas dos, tanto Antonella como Thalía, al lograr la mayoría 
de edad, también decidieron marcharse a un pueblo un poco más 
grande que del cual ellas provenían. 


Poco a poco Antonella comenzó a entender que su madre era 
más feliz estando sola, alejada de todo lo que le recordara lo que 
había vivido con su marido. 


Y por ahí mismo comprendió que parte de ese pasado eran ellas 
dos, sus hijas. Así que ya se acostumbró a pensar que su madre no 
existía, que su madre alejada de todos, no quería estar con ellas. Poco 


a poco dejo de extrañarla, tan solo cuando se sentía fatalmente triste, 
pensaba en ella. Su madre tenía excelentes consejos, pero en ese 
momento la extraño, más que nunca, pues su madre sabría qué hacer. 
No era como Thalía. 

Thalía, simplemente le diría que mandara a Vicenzo al 
demonio. Tal como había hecho en la llamada que había sostenido con 
ella. Su madre era un poquito más pensante, más calmada, al menos 
así la recordaba. Rosa Tormelis se parecía mucho a ella. O más bien, 
Antonella, se parecía mucho a Rosa. 


Miró hacia el techo mientras entraba a la cocina y se servía un 
vaso con agua del grifo. 


Había tanto secretismo y misterio en su vida con Vicenzo que 
en verdad no tenía caso seguir torturándose. 


Lo mejor que podía hacer era darle el divorcio y seguir con su 
vida. 


Sin embargo algo que jamás había sentido comenzó a 
extenderse en su interior, su pecho subía y bajaba con desesperación, 
sus manos temblaban, estaba completamente enojada y fuera de sí, 
por lo regular Antonella mantenía la calma, aun cuando su mundo 
estaba a punto de desmoronarse a su pasó 


Ella siempre intentaba ver el lado positivo de las cosas, pero 
después de lo sucedido con Giovanni Luigi, ella comenzaba a entender 
que su paciencia definitivamente tenía un límite. 


Y el de ella estaba al tope. 


Así que se armó de valor y luego de tomarse un vaso con agua 
tibia, se dirigió a la habitación de su marido. 


La puerta estaba abierta así que ella entró. 
Él no estaba en la cama y se preocupó entonces. 


¿En qué momento había salido de la habitación? ¿Cuánto 
tiempo había ella tardado en salir del cuarto de invitados como para 
que él se esfumara? 


Miró por completo la habitación y entonces prendió el 
bombillo. 

Iba con el celular en la mano y mirando entre curiosa y 
precavida a todas partes de la habitación donde en la cama aún existía 


la prueba de que ella y Vicenzo... 
No iba a seguir dándole vueltas a un par de minutos de pasión 
desenfrenada. 


Ella debía de comenzar a ser como su hermana menor, debía de 
comenzar a ser como Thalía, que no le importaba nada ni nadie solo 
su propia satisfacción. 


Al menos nadie que no fuese ella misma. 


Se preocupaba por Antonella pero no tanto como por ella. 

Y durante muchos años ella la criticó y pensó que estaba mal 
hacerlo. Pero ahora, con esta situación de su divorcio, se daba cuenta 
que ella había antepuesto la felicidad de los demás toda su vida antes 
que la de ella misma. 


Nadie puede hacer que le ames tanto, que olvides amarte a ti 
mismo. 


Nadie merece esa clase de amor. 


—¿Qué haces aquí? —La voz de su marido la espantó y se llevó 
a la mano al pecho. 


—Hay algo que tengo que hablar contigo que me está 
molestando. —murmuró. 


—Nos hemos dicho todo ya. Mañana firmaremos el divorcio. 
No creo que sean horas para que hablemos. Ya es bastante tarde. — y 
ella supo que él no se refería a la hora del dia como tal. Sino a la vida. 


Ella miro su teléfono móvil y se dio cuenta de que eran pasadas 
las 4 de la tarde. 


No se había percatado de que el tiempo había transcurrido tan 
rápido y por unos minutos había perdido la noción del tiempo 


Su estómago rugió en ese momento y ella se sonrojó. 
Vicenzo le miró intenso con sus ojos oscuros desprovistos de 
amor. 


—Vamos a comer. Ponte algo decente, a menos que quieras 
irte con esa jodida ropa y que los periodistas chismosos terminen de 
joder mi carrera. 


Antonella se cubrió el pecho con sus brazos cruzando estos 


encima del mismo y poniéndose aún más roja que un tomate, lo miró 
retadora. 


—Como yo vaya vestida no es tu problema. — refutó. —no 
tengo la culpa de que los buitres anden detrás de ti y no te pierdan 
pista. 


—Lo es cuando pareces una mujer salida de un cabaret. — 
Gruñó Enzo. 


Sí era posible aún sentirse más abochornada Antonella supo 
que ella lo estaba experimentando 


—¿Qué demonios cambio, Enzo? — ella dio un paso a el. Sus 
ojos volvieron a llenarse de lagrimas. ¿qué fue lo que te dijo tu 
hermana cuando te llamó? —preguntó sintiéndose tan mal consigo 
misma por ser tan débil con lo que a Vicenzo Luigi respectaba. —él se 
sorprendió de que ella supiera que Giovanny le había llamado, pero lo 
ocultó de inmediato 


—¿Cómo sabes que Giovanny me llamó? —Preguntó Enzo. 


—¿Cómo crees que lo sé? —Le cuestionó a ella en cambio. — 
¿crees que te espío celular? 


Antonella intentó enfocar sus ojos en los ojos de su marido y no 
en el pecho desnudo que tenía frente a ella. Vicenzo no tenía 
absolutamente nada de ropa en la parte superior de su cuerpo tan solo 
unos boxers cubrían su masculinidad. Ella pasó con necedad la lengua 
por sus labios. De repente se sintió necesitada de besar cada parte del 
cuerpo de su marido. 


—¿Qué es lo que quieres, Jane? — preguntó. —dime de una 
vez lo que necesitas para que podamos irnos almorzar. 

Jane. Asi le había apodado el cuando le conoció. 

Jane, ese nombre que significaba tanto para ella. Una vida que 
pudieron haber tenido juntos. 


—¿En verdad quieres salir conmigo? —preguntó sin entender 
puesto que él había mandado a salir de su habitación minutos antes. 
—¿qué cambió, Enzo? 


—Nada ha cambiado pero no voy a dejarte sola en mi 
departamento mientras yo me largo de aquí a almorzar. No sé de lo 
que eres capaz. 


Aquello la hizo sentirse aún peor de cómo se había sentido 
cuando la hermana de Enzo le marcó. 


—¿Crees que voy a robarme algo de tu departamento? — 
Preguntó sintiéndose que iba a vomitar tan solo por la suposición de 
que ella podría ser una ladrona. 


—Tengo más de un año sin saber de ti— dijo sin inmutarse. 


—No te hagas el pendejo. ¿Crees que no sé qué me vigilas todo 
el tiempo? 


Él se acercó a ella, y Nela sintió qué el vigor con el que había 
salido de su habitación se esfumaba de su cuerpo de inmediato. 


—Por supuesto que te vigilo. Vigilo todo lo que es mío. — 
Admitió el. 


Ella se mordió los labios y la mirada de Vicenzo se fue a estos 
de inmediato, un gesto que no le pasó desapercibido a Antonella, 
aunque ella misma estaba a recubierta de inocencia flaqueante. 


Una inocencia quebradiza. Una que estaba a punto de 
romperse. 


—¿Qué tanto me vigilas? —Le cuestionó en poco mas que un 
murmullo. —.¿Qué es tanto lo que has visto de mi vida en España? 


—Se lo que haces. Sé con quién lo haces. Él se acercó un paso 
más hacia ella y Antonella disfrutó del olor del aftershave y el jabón 
con fragancia a madera salvaje. 


—Lo que sea qué crees que sabes, te aseguro que estás 
equivocado. 


—¿Ah sí? — el labio inferior de Antonella tembló levemente 
mientras el cuerpo de su marido se acercaba tanto que los brazos de 
ella quedaron casi atrapados por su pecho fornido y fuerte. — ¿vas a 
decirme que no tienes a ese español comiendo de tu mano? ¿Vas a 
mirarme a los ojos y a decirme que no te has acostado con él como lo 
has hecho conmigo hoy? 


Otra vez sus mejillas sonrojadas, sin embargo ella respondió tan 
rápido que se sorprendió a sí misma. 


—Yo jamás me he acostado con Scott —era la verdad. 


El sonrío pero el gesto no le llegó a los ojos. 


—¿Enserio, Nella? ¿Puedes jurarme Aquí y ahora que nunca te 
has follado a es español de mierda? — le preguntó. — ¿puedes 
mirarme a los ojos y decirme qué no le has besado cada parte de su 
piel? ¿Puedes prometer que él no ha acabado en ti como yo lo he 
hecho esta tarde? 

—Te puedo...puedo asegurarte que no...—dijo mirándole 
completmanete aturidida. 

—Jurame que el no te a chupado los pezones como yo lo he 
hecho. Asegúrame que no se ha hundido en ti como yo lo he hecho 
hoy. Que jamás has gritado su nombre mientras el orgasmo te 
alcanzaba. 


Él nunca le había hablado de aquella forma tan primitiva, ella 
no podía salir de su asombro y a la vez algo dentro de ella se estaba 
encendiendo, su vientre pálpitó como si jalara hacia dentro. Como si 
en vez de asustarse, su cuerpo reaccionara con atracción absoluta por 
el lenguaje soez que él estaba utilizando. 


Aquello era absolutamente nuevo. 
—Nunca me he acostado con él. — repitió. 


—Pruébalo, Nella. —le ordenó. Vicenzo jamás pedía nada. — 
Haz una videollamada mientras me besas a mí y demuéstralo. 


—-¿Qué has dicho? 


—Si tan segura estás de tus palabras no tienes que tener miedo 
de probarlo. Deja el celular en videollamada y bésame mientras él te 
ve detrás de la cámara. 


Ella dio un paso hacia atrás y frunció el ceño 
¿Acaso estaba el en sus cabales? 
¿Su marido había perdido la cabeza? 


—-¿Crees que voy a destruir mi vida porque tienes un antojo de 
demostrar tu superioridad?— dijo ella sin poderse creer su 
requerimiento. — ¿qué demonios gano yo con esto? — inquirió. — 
¿destruir a Scott? Eso es lo único que voy a conseguir si te hago caso. 
Tú complejo de macho alfa puedes dejarlo para las putas con las 
cuales te has acostado todo este tiempo pero no conmigo. Porque tú 
no vas a destruir mi futuro por demostrar qué mínimamente estoy 


interesada en ti así que espero fervientemente el día de mañana para 
que me firmes el divorcio. —se sintió bien al soltar todo aquello 
aunque una parte de ella la maldijo en silencio para sus adentros, esa 
parte que deseaba a su marido sin importar como él se comportara 
con ella. 

Esa que consideró de inmediato hacer el amor con Vicenzo 
mientras Scott respondía a su video llamada. 

Pero Scott no lo merecía. 

Y ella tampoco. 


El sonrió y levanto los hombros levemente con indiferencia. 


—Sé muy bien que no ibas a hacerlo, sé que te lo estás follando 
y que por eso quieres el divorcio. —dijo con tono franco. —mi 
hermana me ha mandado el video tuyo, justo antes de que te metieras 
con él al departamento. — dijo él y se dio media vuelta. — una parte 
de mí quería probar qué Giovanni no tenía razón en cuanto a ti. 
Supongo que también me he equivocado esta vez. 

—Enzo... 

—Vístete, Antonella. Nos vamos en quince minutos a almorzar. 


CAPITULO DIECIOCHO 

UN MES, NADA MAS. 

Nella 

Antonella se quedó repasando cada una de las palabras de su 
marido, no podía creer que las cosas fueran a terminar así entre ellos. 

Una confianza que se había roto meses atrás, una que quizás 
jamás existió. 

Ella estaba acostumbrada a que las personas le dieran 
simplemente la espalda y no le permitieran expresarse. No estaba 
acostumbrada a que los demás pasarán de su opinión. 

Aunque no era efusiva con sus ideales y tampoco intensa con su 
forma de pensar, intentaba siempre que los demás supieran si ella 
estaba de acuerdo o no con lo mismo que ellos. 

Así que en aquel momento, aunque se sintió destruida, aunque 
sintió que verdaderamente su vida estuviera acabándose frente a sus 
ojos, ella quiso hablarle. 

—Te sientes con todo el poder, ¿no es así?— Dijo, elevando la 
voz, y él se detuvo. —Yo no me siento con el poder, yo lo tengo a 
diferencia de ti, sé bastante bien cuál es mi posición. 

—Tú posición era quererme. —Le dijo ella y su voz se quebró. 
—Tu posición era amarme pese a todo. —Una lágrima bajó por su 
mejilla, pero ella se las retiró de un manotazo, no iba a seguir llorando 
frente a él. Él no merecía sus lágrimas. —Tú juraste amarme frente al 
sacerdote, al igual como yo lo hice. ¿Te crees con el derecho de 
juzgarme? Tú, no tienes derecho a juzgarme porque tú has hecho 
exactamente lo mismo, has roto nuestros votos 

Él se acercó a ella caminando como un León enjaulado y le 
miró con los ojos oscuros, entrecerrados. 

—¿Vas a darme cátedra tú a mí de valores? —Le preguntó. — 
Te vas a parar ahí frente a mí, vas a decir que no has hecho uso de mi 
dinero y mi posición. 

—Yo no he hecho absolutamente nada, jamás me he 
aprovechado de tu dinero ni de tu apellido. Todo lo que tengo hasta el 
momento lo he hecho porque yo así me lo he propuesto, lo tengo 
porque yo he luchado por ello. —Le dijo, sintiendo el fuego en su 
interior, encenderse cada vez más. —Por un momento, Enzo, tan solo 
por un momento pensé que podíamos. .. 

—¿Que podíamos que? —Preguntó. —¿Crees que las cosas van 
a estar así de fácil, resueltas entre nosotros? Demasiada mierda ha 
caído sobre nuestros cuerpos para que ahora Intentes Limpiarte como 
si nada. 

Ella se quitó la bata con un solo movimiento, sacándola por su 


cabeza y tirándola al suelo se quedó completamente desnuda frente a 
Vicenzo. 

—-¿Qué es lo que necesitas para que te demuestre que jamás me 
he aprovechado de tu nombre? 

—Ponte la ropa, Antonella. —Le ordenó a él, con voz gruesa. 

Él estaba excitado. 

—-¿Quieres poseerme? —Preguntó ella. —¿Quieres sentir que tú 
eres el que tienes el completo poder en esta relación? tú no tienes idea 
de lo que he pasado durante todo este año. ¡Yo te amaba, Vicenzo! — 
Exclamó, rompiéndose por completo, no se sintió expuesta al estar 
desnuda, todo lo contrario. Su desnudez le dio la valentía que ella al 
parecer había estado necesitando. —Mírame a los ojos por primera 
vez, mírame lo que hay detrás de ellos y dime si tú en verdad sigues 
pensando que soy esa mujer pusilánime que dices que soy. 

Con una mirada retadora, ella aguardó, sin embargo, es lo 
único que hizo, fue apretar la mandíbula y mirarla intensamente. 

—¿Te vas a quedar ahí, mirándome, no quieres tocarme esta 
vez, no quieres hacerme tuya? ¿No quieres echarme a la cara que me 
he acostado contigo? —Preguntó una tras otra sus inquietudes. Sus 
cuestión antes esas que le habían estado torturando. —Por un 
momento creí que estábamos haciendo el amor. Pero supongo que soy 
tan inexperta, Que no me di cuenta que tan solo me estabas follando a 
modo de venganza. 

Ella se dio media vuelta y con la cabeza en alto comenzó a 
caminar con dirección hacia la puerta, así, completamente desnuda. 

No sintió miedo, no sintió terror, no sintió absolutamente nada 
mientras caminaba hacia la salida hacia el pasillo, hacia la luz, hacia 
la libertad. 

—Me daré una ducha, me pondré la ropa y seré la mujer trofeo 
que tú siempre has querido y has necesitado. —Prometió. —Seré esa 
que tú y tu familia siempre han querido y no como la mujer que tu 
hermana ha dicho que tienes. Te daré la oportunidad de que seas feliz 
con ella, de que tu apellido no sea manchado por mi presencia en tu 
vida. 

Una vez salió de la habitación, dejó que un sollozo escapara de 
su boca. Sin embargo, cubriéndose la con su mano derecha, se 
aproximó hasta el baño. 

—Mi hermana? —La voz de Vicenzo casi hace que ya se 
detenga, sin embargo, no lo hizo, necesitaba esconderse una vez más. 

Tal vez la última vez que lo hacía en aquel departamento. 

—Ya nos hemos dicho todo. Tu hermana no tiene mas vela en 
este entierro ni en mi vida. 

Sin embargo, tontamente, ella creyó que él lo dejaría pasar y 
que no se acercaría a ella. 


Todas las inquietudes se asomaron en su cerebro de inmediato. 

Su instinto más primitivo hizo que él entendiera que su 
hermana estaba tratando algo más maquiavélico a la llegada de su 
mujer. 

Esa llamada que le había hecho horas atrás y ahora ella 
diciendo que Giovanni también le había marcado, el comenzó a 
entender que su hermana menor estaba tramando algo. 

Así que, proponiéndose sacarle información a su esposa, se 
acercó a ella y la detuvo, colocándose detrás de ella y pegándola de la 
pared del pasillo. 

Ella estaba completamente desnuda y su pene se puso erecto de 
inmediato al sentir el roce de sus nalgas. 

Él soltó un siseo apretando los dientes y disfrutando del aroma 
de ella. 

Obligándose a concentrarse en lo que hizo que él le buscara, 
intentó serenar su mente, pero su cuerpo pensó muchas otras cosas en 
ese mismo momento. 

Aléjate de mí. —Sin embargo, la fuerza fue lo único que no 
se notó en esa frase de Antonella. —Ya te lo he dicho tú y yo 
terminamos. 

—Pequeña Jane, tú y yo no terminamos hasta que yo así lo 
quiera. —Él pasó su lengua por el lóbulo de la oreja de ella y sintió 
como el cuerpo de su esposa se estremecía ante su contacto. 

—Enzo, por favor. —susurró. 

—¿Qué te ha hecho mi hermana? —Volvió a preguntarle 
mientras dejaba pequeños besos en su nuca y con sus manos 
acariciaba el abdomen plano de Antonella. —Dime lo que te ha hecho 
y te prometo... 

—No me prometas nada que no serás capaz de cumplir. —Le 
dijo ella dándose la vuelta soltándose de su agarre. Le miró a los ojos, 
unos cálidos ojos verdes llenos de dolor. —Esto es un juego para ti. 
Mañana firmarás los papeles del divorcio. Yo miré de Nápoles y tu 
vida continuara como si nada, como si jamás hubieses estado casado 
conmigo. —Él vio cómo los ojos de ella se llenaron de lágrimas y se 
maldijo por ser tan desconsiderado con su esposa. —Tú no tienes idea 
de cómo me siento yo con esto del divorcio, sin embargo, estoy aquí 
poniéndote frente, diciéndote que lo acepto, que terminó. Pero tu solo 
me asedias, me confundes, me haces pensar que tu y yo... 

Dime lo que te ha dicho mi hermana y te aseguro que tubillo, 
sí podrás ser una frase completa. —Él estaba harto del secretismo, 
sabía que su hermana era de armas tomar y también bastante intensa. 

Vicenza Luigi estaba claro de que su hermana era una 


despiadada cuando de sus intereses se trataba. 

Para su familia, Antonio y la jamás fue suficiente para el. 

Nunca fue la mejor esposa ni tampoco la mejor elección. 

Pero joder, era la elección que él había cogido. Era la que él 
había seleccionado. Que, tal como se lo dijo en el día de su boda, era 
la que ellas dos iban a tener que asumir y respetar. Era su decisión 
casarse con Antonella. 

El la pegó de la pared por completo, los pechos de ella se 
endurecieron y él aprovechó para reclamar su boca y besarle en un 
inicio, ella no le correspondió. Rehuyó sus labios, pero al final terminó 
cediendo y esto para él fue una pequeña victoria. La besó con más 
intensidad hasta que sintió que los labios de ella comenzaron a ceder. 
Lentamente, Antonella les regreso el beso y él se sintió en las nubes. 
Su cálida e inocente esposa tenía ese poder sobre él en ese corazón 
endurecido en esa capa tras capa tras capa que él se había creado para 
poder sobrevivir en aquel mundo despiadado. 

Ella era frescura. Ella era inocencia y virginidad. 

Jamás olvidaría el momento exacto en el que ella decidió 
entregarle su virginidad a él en sagrado matrimonio, justo en el día en 
el que se casaron, al contraer nupcias, él creyó que en verdad ella 
había tenido una relación previa. Él pensó tontamente, que ella había 
estado bromeando cuando le dijo que seguía siendo Virgen. Aún 
teniendo 23 años. 

La sorpresa más grande había sido cuando al intentar 
penetrarla sin resistencia y supo que ella no mentía. Supo que ella 
jamás le mentiría. 

Pero las cosas cambiaron en el instante en que ella, al día 
siguiente, recogió sus cosas y se marchó para ella, que el 
departamento nunca fue suyo. 

Él intentó que ella fuese de tienda a comprar ropa, comprar 
zapatos para remodelar el apartamento le dio su tarjeta de crédito. Le 
cedió todo lo que era suyo y puso casi todo en compartido en los 
bancos para que ella pudiera tratarla como a su igual. Él se dio todo 
para que ella pudiera ser feliz. 

—-¿Qué es lo que quieres de mí, Jane? —Le preguntó. —¿Dime, 
pequeña, qué es lo que quieres que admita? —Le cuestionaba entre 
besos. —¿Quieres que acepte que estoy celoso de ese desgraciado? — 
Por supuesto que estaba celoso de ese tal Scott que tan solo había 
visto en fotografías. 

Sabía que si lo tenía cerca sería capaz de cometer una 
estupidez. Así que se mantuvo alejado. Viéndola a distancia. 

—No podemos seguir en esto. —Susurró ella alejándose de sus 
labios, sin embargo, él colocó ambas manos en sus mejillas. —Lo 
mejor es que sigas con tu vida, que sigas con esa mujer. 


—¿Pero qué de qué maldita mujer me estás hablando tú a mí? 
—Preguntó él, completamente exaltado. La levantó de las piernas, 
colocándola a ambos lados de su cadera y volvió a buscar sus labios. 
—¡No estoy con ninguna mujer! No tengo a nadie. ¡Tu eres mi único 
martirio! 

Exclamó. 

—Enzo, tu hermana, ella ha dicho... 

— ¿Quieres dejar de mencionar a mi hermana cuando estoy 
intentando cogerte? 

Ella no opuso resistencia, pero se mordió los labios y lo miró a 
azorada. Él veía la incertidumbre en sus ojos. 

Acepto tu propuesta Vicenzo. 

Él se preguntó si había comenzado a perder la cabeza. 

¿Había escuchado bien? 

No se atrevió a mover ni un musculo. 

Aquello no tenía lógica. Era una locura. ¿Su propuesta? 

—¿Qué...? 

—Voy a quedarme contigo un jodido mes. Luego de esto, vas a 
darme el divorcio y jamás volverás a buscarme. No quiero un solo 
céntimo de tu dinero. Sé que eso es lo que te duele, sé que eso es lo 
más importante para ti. Al final del día lo único por lo que te 
interesas es el dinero. Tu hermana me ha dicho que estarás mucho 
mejor sin mi. 

El no supo nada de sí mismo durante unos segundos. 

—Bájame. — le pidió y el lo hizo actuando en automático. Aun 
así ella permaneció en sus brazos. 

—¿Quieres llamar a Scott ahora mismo para que me puedas 
follar mejor? — ella estaba enojada y el se dio cuenta, pero más que 
enojo, era desilusión. —Quiero que sepas que yo no le amo. No lo 
hago y creo que jamas lo haré. Sin embargo, me amo mas a mi misma 
de lo que te amo a ti, Enzo. No puedo seguir sufriendo por intentar 
tenerte conmigo. Un mes, eso es todo lo que tendremos. 

Frio. 

Alegría. 

Todo a la vez. 

Pero más que nada, temor a estar soñando. 


CAPITULO DIECINUEVE 


Antonella 


No podía creer que lo había hecho. 

Al estar camino al baño, llorando como si su mundo se hubiese 
derrumbado, no había creído posible levantarse del suelo emocional 
en el que había quedado y caminar con la cabeza digna otra vez en su 
vida. 

Precisamente, aquello era lo que sentía en su corazón, 
marchitado, machacado y destruido. 

Vicenzo la había minimizado hasta dejarla aplastada en el piso. 
Su hermana Giovanny, ella estaba segura de que estaba detrás de 
todo, se había metido en su vida, en su matrimonio. Había ensuciado 
la memoria de sus recuerdos. 

¿Un video? 

¿Ella creía que un video sería suficiente para separarlos? 

Lo cierto es que si, Vicenzo estaba dolido, segado por la ira y 
por los celos, por la vergiienza que representaba el ella haberle 
dejado. 

Pero ella se merecía vivir un mes con el, ella merecía ser feliz, 
aunque estaba segura de que su hermana Thalía le juzgaría y diría que 
aquello era toxico. 

Se quedó quieta, tan cerca de él, escuchando su respiración, las 
pulsaciones aceleradas de su corazón. Su mirada perdida. . 

Si ella solo podía disfrutar de su cuerpo, de sus manos, de su 
miembro viril y su masculinidad intensa, ella tendría eso, tendría ese 
recuerdo. 

Lo peor de todo era que su sexo le había dado la bienvenida al 
pene de con nadie se había sentido en tal confianza. 

A su edad, ella no le tenía confianza a ningún hombre, ni 
siquiera de aceptarle una copa en un bar a un desconocido. Por eso se 
veía con Scott, porque había alguien de por medio que le conocía y 
podía dar buena referencia de el: su hermana Thalía. 

Pero no le amas, le dijo la voz en su cabeza. Amas a Vicenzo 
Luigi, amas a tu esposo a tal punto de intentar convencerte que pasar un 
mes a su lado es mejor que regresar a España con pura memoria de 
desventuras. 

Vicenzo, su cuerpo se había comportado como si le extrañara. 
Como si en verdad ella le perteneciera en cuerpo y alma. ¿Y qué 
pasaría si así fuese? 

—nNella... 

—No me digas nada más sobre esto. Tendrás tu mes. Me 


firmaras el divorcio. 

—Esto no es sano para ti, Jane. — dijo el en tono ronco. — no 
me amas ya, no es necesario que lo hagas. Salgamos a comer y si 
quieres te marchas esta misma noche. 

—¿Qué? —preguntó y le empujó. —¿Tanto joder para que 
ahora te vuelvas un cobarde? ¡He estado detrás de ti todo un maldito 
año! 


—Sí, pero no sabía que mi hermana estaba maquinando algo 
para alejarnos... 

—¡Claro que lo sabias! ¡Es tu hermana! — vociferó ella. —¿No 
lo ves? No soy la mujer adecuada para ti. Nunca lo fui. Nunca lo seré. 
— admitió en voz alta. — en eso ella tiene razón. 

—¿Razón? — él se acercó a ella y Nella sintió que temblaba, 
pero no de miedo. De necesidad. Necesitaba a su marido. 

—No soy de tu clase social, Enzo. No vengo de cuna de oro ni 
de apellido de renombre. Soy una italiana más del montón. — susurró. 
— tu mereces una mujer como la que se que ya te tienen escogida. 
Mereces tener hijos...— su voz se quebró y ella sacudió la cabeza. — 
mereces estar con una mujer que no tenga siempre que mirar atrás por 
si tu madre o tu hermana van a meterle el pie para hacerle caer. 

—No digas eso. — él la abrazó con fuerza y ella se dejó hacer. 
Estaba desconsolada. 

Ella tenía veinticuatro años, pero desde que se encontró con 
Vicenzo, se imaginó casada y con hijos suyos. Se vislumbró como su 
esposa. 

Con niños de pelo negro y ojos intensos como los de su padre. 

Pero nada de eso lo tendría. 

Ya no. 

Demasiadas cosas de por medio. 

Pensó en tomar su maleta y largarse del departamento de 
Vicenzo, llegar a un hotel y esperar por el vuelo más próximo para 
regresar a su pueblito. Calculó el gasto que sería aquello y se dio 
cuenta que iba a quedarse sin los papeles del divorcio si se largaba. 

Vicenzo seguiría estando en su vida, necesitaba suspender todo, 
cancelarlo de una vez por todas, alejarse de él y nunca más volver a 
ver a ese hombre de pelo oscuro y mirada intensa. 

Ese hombre que parecía sacado de una revista. 

Pero no sin antes hacerle pagar por el desaire y la violencia con 
la cual la había tratado. 

En otra ocasión, en otro momento, era muy probable que ella se 
hubiese acostado con él allí mismo en el pasillo, quizá si el no hubiese 
hecho comentarios tan fuera de lugar y ofensivos, a lo mejor si el no 
hubiese puesto en duda sus palabras, su verdad, estaba segura de que 
hubiese aceptado su miembro viril dentro de ella una vez más sin 


pensarlo. 

Pero no lo hizo, porque ella necesitaba hacerle entender a el 
que él no tenia poder alguno sobre ella. 

¡Maldita Sea! lo deseaba, si, ella no iba anegar eso. Lo deseó 
desde el instante en que lo vio en el aeropuerto ese mismo día. 

—Lo siento...—dijo él y sus palabras le sorprendieron. 

—¿Qué? —ella se alejó un poco. —¿Por qué? 

—Por mentirte. Nunca te he pedido perdón por no decirte sobre 
la herencia. — dijo y bajó la mirada avergonzado. Eso a ella le puso 
una pequeña bandita en su corazón herido. —No debí mentirte para 
acercarme a ti, Nella. 

—Yo... 

—Se que he hecho muchas cosas mal con nosotros...se que 
quizá... 

—Un mes. —dijo ella armándose de valor. — un mes y ya no 
representaré una tortura para ti ni para tu familia. 

—Nella, no me refiero a eso, joder. Escúchame. 

—Ya te he escuchado bastante. Inclusive en tu silencio todo 
este año. Yo he estado escuchándote. ¿Crees que puedes pedirme 
perdón y todo va a solucionarse? ¿Crees que con decirme que 
lamentas haberme mentido vas a solucionar el infierno que me pusiste 
a vivir? ¡Me has degradado a lo más mínimo! 

—¿Entonces porque aceptas esto? ¿Por qué, Nella? ¿Por qué 
tienes tanto deseo de torturarnos si solo acabaremos mal? Antonella 
.... No hagas esto. Tú no eres así... 

— ¿Yo no soy así, Vicenzo? ¡Tú no me conoces! ¡no sabes nada 
de mí! ¡te has aprovechado de mí de todas las formas posibles y Ahora 
temes estar conmigo. Me folllaste en tu cama y luego me desechaste. 
¡Yo creí que estábamos solucionando nuestros problemas! Pero claro 
que no me conoces. 

—No debes de aceptar este mes por razones que no son... 

—¿Qué no son qué? ¿Estas así porque no me estas obligando a 
aceptarlo? ¿Por qué ya no eres tu el que tiene al toro por los cuernos? 

—No está bien. No quise hacerlo, no quise lastimarte. Nella... 
Yo, de haber sabido que tu... 

—¿Qué yo que? ¿Qué nunca he estado con Scott? ¿Qué nunca 
quise tu maldito dinero? 

—¡Has estado consumiendo todo mi dinero desde hace meses! 
— le gritó y ella se alejó de el. 

—Estás loco. 

Ella no iba a seguir escuchándole. 

—¿Loco? ¿Loco yo? ¡te has comprado carteras de tres mil 
dólares! ¡Te has pagado spa y lujos de mucho más dinero que lo que 
me cuesta a mi este apartamento! ¿Crees que el maldito estado de 


cuenta no me llega? ¡Te he dejado hacer y deshacer con mi dinero 
porque sabía que regresarías algún día! 

—¿Tu crees que volví porque necesito dinero? ¿Eso es lo que 
piensas? — ella le miró aturdida. —¿Crees que te estoy diciendo que 
acepto este mes es porque quiero sacarte dinero? 

El rostro de Vicenzo se ensombreció, pero no respondí. 

Ella sintió sus ojos llenarse de lágrimas. 

El silencio daba mejor respuesta que las mismas palabras. 

—Vete al diablo, Vicenzo. En serio te lo digo. Vete al maldito 
infierno y púdrete en el con todo tu maldito dinero. 


CAPITULO VEINTE 


La tarde llegó, culminó, pero ninguno de los dos salió a 
conversar, a solucionarlo, cada uno encerrado en su habitación: ella 
en la habitación para invitados y él en la soledad del cuarto 
matrimonial, tenían demasiadas cosas para pensar, sin embargo lo 
único que pasaba por la mente de Antonella era que él se había 
abierto a ella un poco más, esta vez más que nunca. 


Pero habían cosas que ella no comprendía, porque ella jamás 
había sido capaz de utilizar su nombre como una llave para abrir 
puertas, jamás había estado interesada en consumir el dinero de 
Vicenzo, era algo que sencillamente no podía hacer por sus principios, 
por su orgullo, porque ella era quién lo había abandonado al 
descubrir que su matrimonio había sido todo una farsa. 


Pero en los ojos que él había visto la desesperación cuando ella 
aceptó pasar un mes a su lado, de sus ojos vio que él se sentía fatal 
cuando ella le expuso las verdades a la cara. 


Ella no iba a pasar un mes con el porque sentía que él se lo 
merecía, más bien porque ella se merecía disfrutar de su matrimonio, 
sin pensar en que los dos habían mentido: ella había jurado que no lo 
amaba y él había jurado que la amaba. 

Irónico. 

Sin embargo, ella sabía jamás iba a encontrar ningún hombre 
como él. Vicenzo Luigi era único. 


Así que lo mejor que podía hacer era disfrutar de ese mes junto 
a él y hacerle entender que estaba perdiendole para siempre, hacerle 
saber que él no iba a volver a recuperarla.. 

Pero allí, en la soledad de su habitación, recostada en la cama 
sin ropa interior puesta, con la bata pesándole en el cuerpo, se daba 
cuenta aquello le superaba, ella no era así. 

—Demonios. —farfulló. 

El hambre se le había ido, quería otras cosas, tenía hambre de 
algo más. No fue a Nápoles con intención de que el intentara 
recuperarla, no fue a Nápoles con intenciones de que su matrimonio 
funcionara, pero estaba allí ahora. Estaba allí y maldición quería 
demasiado que todo funcionara para ellos. 

Era cierto lo que le había dicho a Vicenzo sobre Scott, ella no le 
amaba, así que sacando su teléfono móvil miró la hora y se dio cuenta 
que ya eran pasadas las 6 de la tarde, habían pasado horas en la cama 


desde su encuentro con vicenzzo en el pasillo. 

—Hola, hermosa. — le saludó Scott de inmediato. 

—Necesito hablar contigo. —le dijo sin saludar. —tienes 
tiempo? 

—Para ti siempre lo tengo, pero presiento que lo que me vas a 
decir no voy a gustarme. 

Sintió los ojos escocer en la garganta cerrarse de repente no 
podía cortar la relación que tenía con Scott por teléfono. 

—Lo siento te volveré a llamar mañana. —qué le dijo y 
despidiéndose con esas palabras cerró la llamada. 

—-¿Qué estoy haciendo? — se preguntó en voz alta. 


Ella era joven e inexperta, la única relación que había tenido 
formal era con Vicenzo y luego de allí todo se fue al caño, entonces, 
meses después conoció a Scott y aunque tan solo habían cruzado un 
par de besos esporádicos sentía que con él podía tener estabilidad. 

¿Por qué arriesgarlo todo por un mes de aventura y sexo en 
Nápoles? 

Porque era lo que su corazón quería era lo que ella deseaba, se 
respondió así misma claramente. 

Ella desea experimentar eso que se habían robado con sus 
discusiones y malos entendidos sentía que había mucho más detrás de 
todas aquellas palabras y esos misterios que habían entre ellos. 

El teléfono le vibró en la mano justo cuando se estaba 
levantando para buscar a vicenza parecía una señal del destino. 


—¿Qué diablos te pasa? —FUE EL SALUDO DE SU HERMANA. 

—Hola para ti también, ¿qué es lo que necesitas Thalía? 

—¿Así vas a tratarme ahora después de todo lo que he hecho 
por ti? 

—No entiendo lo que está pasando ahorita un poco porque 
estás tan agitada. 

—Scott acaba de llamarme completamente asustado porque 
parece que tú vas a volver con tu marido. 

Era como un maldito sexto sentido que su hermana tenía. 

—He llamado a Scott porque quiero hablar con él de cosas que 
no tienen que ver contigo. —sin embargo por más que amaba a su 
hermana ella no debía de meterse en su vida privada en su vida 
personal. 

Lo que ella decidiese hacer con su vida no tenía por qué 
afectarla. Thalía era independiente, no dependía de ella ni de su 
dinero ni de su estabilidad emocional, nunca había sido así y estaba 
segura de que su hermana jamás la necesitaría de aquella forma, era 
demasiado autosuficiente para necesitarla. 

—¡No me jodas, Nella! ¡estás de coña! ¡Ese hombre solo sabe 


utilizarte! ¿Que Diablos pasa contigo? 

—Talia..— Nella se enfureció y estuvo a punto de perder los 
estribos. 

—Tu no sabes nada de la vida. Tu no sabes nada de nada. Deja 
de jugar a la mujer adulta. Esa liga no es para ti. ¡Son putas ligas 
mayores! 

Aquello le enervó. 

¿Ligas mayores? 

Se enfureció completamente y mandándola al infierno cerró la 
llamada y se dirigió a la habitación de Vicenzo. 

Entró como una estampida de toros y lo vio sentado en el borde 
de la cama con las manos cubriendo su rostro. 


—¿Nella? 


—Un mes. Seré tuya un mes. Olvidemos todo lo demás. Tan 
solo por un mes seamos lo que éramos antes de todo esto. 
Complaceme y hazme sentir que me quieres. — le pidió. 

El no necesitó ni una palabra más. 

El se levantó de la cama y fue a su encuentro. 


CAPÍTULO VEINTIUNO 
La cocina 


ANTONELLA 


¿Pero qué diablos le pasaba? ¿qué le pasaba a Vicenzo ? 

¿De repente se volvía el más bueno de los hombres? 

¿Súbitamente había cambiado y había reestructurado su 
manera de pensar? 

¿De verla? 

¿De sentir con respeto a ella? 

No. Aquello no podía ser cierto. 

Algo raro estaba pasando y no iba a quedarse quieta. 

Por más que Vicenzo le había dicho que se quedara en el baño 
y que dejara de intentarlo, que quería respetarla y que deseaba hacer 
las cosas bien. 

¡Vaya barbaridad! 

¿Respetarla a ella? ¿ahora quería eso? ¡Pues iba de pasada! 

No iba a dejar que el hombre la dejara con las ganas, no esta 
noche y no durante esa semana que iban a pasar juntos en ese 
apartamento. 

Ella había tomado la decisión de estar con él toda una semana, 
de sentirse amada y deseada por un hombre como Vicenzo , ese que se 
suponía debía de ser el hombre de su vida, con el que pasaría todos 
los años venideros. 

Vaya tontería aquella. 

Se daba cuenta lo ingenua que había sido. 

Se adentró en la ducha y dejó que el agua quitara todas sus 
inseguridades. Tardó aproximadamente veinte minutos debajo del 
chorro de agua, sin moverse, sin enjabonarse, sin hacer nada más que 
dejar que el agua recorriera su cuerpo. Viendo como su cuerpo poco a 
poco se relajaba y dejado de estar tenso. 

El beso de Vicenzo la había dejado a la deriva, sintiéndose más 
encendida, como una fogata viviente, como si solo el pudiera 
apaciguar el ardor que crecía en su interior. 

¿Cómo podía ese hombre con un simple beso taladrar en lo más 
profundo de su corazón? 

Odiaría que él se diera cuenta que seguía amándole como la 
primera vez. 

No podía permitir que él tuviera esa clase de poder sobre ella. 
Ya se había dado cuenta que no contaba con nadie más cuando de 


Vicenzo se trataba. 


¡Qué más daba si él se enteraba! replicó la voz de su consciencia. 

Él ya no quería que ella fuera su esposa, se dijo triste, mientras 
salía de la ducha y se envolvía en la toalla. 

Daba igual que supiera que ella lo amaba y que creyera que no 
iba a superarlo. 

Porque ella lo haría. 

Así llorara por todo un año, estaba segura que sacaría a Vicenzo 
de su sistema y de su corazón. 

El cuarto de baño de Vicenzo era muchísimo más grande que el 
de los invitados. Los azulejos eran de un color negro matte y el 
lavamanos en color plateado sin brillo, pero a leguas se notaba lo 
costoso. La ducha estaba en un extremo, rodeada de cristal ahumado. 
Una alfombra en color gris oscuro impidió que resbalara al salir de la 
ducha. 

Se envolvió en la toalla de color oscuro y aspiró su aroma. Si, 
olía a Vicenzo , a limpio, a honestidad y franqueza. 

¡Dios mío! 

¡Estaba volviéndose Loca! 

No cabía duda, estaba a punto de perder la cordura. 

¿Una toalla le recordaba a Vicenzo? 

Sí eso era sin que él le hiciera el amor, no quería imaginarse... 

Entonces la idea se construyó de inmediato en su cerebro. 

¿Por qué tenía que recordarlo cuando lo tenía el cruzar el 
pasillo? 

Solo debía de abrir una puerta y lo encontraría allí. 

Decidida y envuelta en la toalla, con el pelo mojado, 
humedecido por el agua que había caído de la ducha, salió de la 
habitación de Vicenzo aun goteando. 

Entró al estudio como primera opción. 

Pestañeó y buscó enfocarse en Vicenzo. En encontrarlo. 

Se imaginó que lo encontraría allí pero fracasó. No estaba allí. 
Fue al baño de los invitados, estaba cerrado, al abrir la puerta 
imaginándose que encontraría Vicenzo detrás de la ducha se dio 
cuenta de que tampoco estaba en el baño 

Salió pisando aún más fuerte, molesta por no dar con él en un 
lugar que solo tenía dos habitaciones. 

A su paso iba dejando todas las puertas abiertas y las huellas de 
sus pisadas, le importaba una mierda, lo que único que quería y lo 
único que tenía claro, era que quería Vicenzo entre sus piernas. 

Aquello era un algo desconocido, jamás se había sentido tan 
irritada y ansiosa la misma vez . 

Lo encontró en la cocina niquelada y de colores tenues oscuros. 


Todo con azulejos negros al igual que el cuarto de baño. Tenía más 
gabinetes de los que ella recordaba y aun peor, de los que ella tenia en 
su diminuto apartamento en España, por no pensar en los que tenía en 
su casa en Di tenno. 

Su sorpresa fue tal al verlo allí, que su cuerpo se detuvo de 
inmediato. 

Él estaba con un delantal puesto y unos boxer negros que 
envolvían su bien fornido trasero. Estaría desnudo de no ser por esas 
dos simple piezas, cosa que hacía que casi babeara golosa y deseosa de 
que el la besara una vez más. 


Se detuvo y lo observó lentamente, admirando sus piernas, las 
cuales eran largas y cubiertas por un ligero vello oscuro, torneadas y 
tonificadas, al igual que todo el cuerpo de él. Se lamió los labios 
inconscientemente, ese hombre había estado con su boca, en su 
vagina. Sintió como el vientre se le contrajo al recordar como la 
lengua de Vicenzo había hecho el amor a su sexo. 

—Me sorprendes cada vez más, niña bonita. —murmuró el sin 
mirarla. —creí que estarías duchándote. 

¡Mierda! 

Él se había dado cuenta que ella estaba ahí, observándolo como 
una acosadora. 

Soltó un suspiro y sacudió los hombres y la cabeza. El pelo le 
cayó en el rostro y se lo arregló un poco, colocándose los mechones 
rebeldes detrás de la oreja. 

—Terminé y quise venir a ver qué hacías. —prefirió guardarse 
para sí misma el hecho de que quería buscarlo para que él le hiciera el 
amor. 

Eso podía reservárselo y demostrarle a qué había ido con sus 
manos. 

—Estoy haciendo algo de cenar para los dos. Estoy seguro que 
tienes hambre y por lo visto no tienes intención de salir del 
apartamento. Aunque si quieres algo mas, puedo conseguir un par de 
cartas en menos de diez minutos. 

Ella sonrío cuando él volteó el rostro hacia ella. Vicenzo con los 
ojos entrecerrados la miró de arriba hacia abajo comiéndosela con la 
vista, cosa que a ella le encantaba, pues le demostraba que no le 
pasaba desapercibida al fuerte y reservado Vicenzo. A su esposo. 

Disfrutó de esos escasos momentos de felicidad, mirándolo a lo 
lejos, sintiéndolo a la misma vez más cerca que nunca. 

¿Cómo podía ser feliz con un hombre que sabía que iba a 
dejarla en unas cuantas semanas? 

Debía de estar muy mal de la cabeza o era muy tonta como 
para sentir esa pequeña luz en medio del túnel como una esperanza. 


No, se respondió. 

No era una esperanza. La vida le resultaba mejor al reconocer y 
aceptar que no podía esperar nada más de ellos. Su relación ya estaba 
rota y perdida, si ella podía sacar experiencia y un recuerdo bonito, lo 
tomaría. No amaba a Scott. Jamás lo había hecho y estaba segura que 
no lo haría. 

Lo quería como un hermana, como un familiar, no como un 
hombre que le causará ese deseo y esa lujuria que sentía al ver a 
Vicenzo . 

Por eso actuando por impulso aquella tarde le había llamado. 
No porque se sintiera retada por su marido, sino, porque ella se había 
dado cuenta que el merecía saber la verdad: Antonella no iba a casarse 
con él. 

Ese anillo que según su hermana él había comprado, ella no 
llegaría jamás a tenerlo en su dedo. 

Pero Scott belén merecía respeto, merecía su honestidad y 
franqueza. 

—¿Nella? 

—¿Umm? —ella se dio cuenta que él la estaba mirando con 
curiosidad. 

—¿Te perdí? 

—Estoy aquí. — respondió ella y sonrió con tristeza. Tenia 
demasiado que resolver. Un mes se le haría eterno, pero una parte de 
ella quería vivir ese mes con Vicenzo y experimentar cada parte de su 
promesa de llevarla por todos los países que ella siempre quiso 
conocer. —Por mí está bien. —Dijo con una voz que no reconoció 
como silla. Carraspeó y volvió a hablar —si quieres salir afuera No 
hay problema. Podemos ir algún restaurante que esté cerca y 
tomarnos una botella de vino. 

Ella sonrió seductora mente, tan descarada como le permitía su 
personalidad avergonzada Y reservada. 

—Creo que mejor nos quedamos aquí. Estas cansada. Ha sido 
un día largo. —dijo él y dio la vuelta nuevamente. 

Enfocándose en lo que tenía en la estufa. 

Ella se acercó, caminando despacio hacia él subió una mano 
por su espina dorsal y vio como los hombros de Vicenzo se pusieron 
en tensión de inmediato. 


—Nella...— murmuró él. —¿Qué pretendes? 

—Nada... —dijo ella con voz inocente. —¿Que estás haciendo 
de cenar? 

—Estoy...— dijo él con voz gutural 


—-¿Estás..? —preguntó ella sonriendo al darse cuenta de que 
estaba provocándolo y él estaba mordiendo el anzuelo. Ella siguió 
pasando uno de sus dedos por la espalda de Vicenzo de forma que 


éste se le estaba erizando la piel. 

Nella aspiró profundamente y soltó el aire. Aquello la estaba 
poniendo a mil por hora, le excitada, la volvía una presa fácil de los 
demonios del placer y la lujuria. 

Por ese hombre que tenía delante de ella, era capaz de quedarse 
desnuda y abrirse de cuerpo completo. Dejar que se hundirá en ella 
sin nada que los dividirá, sin pensar en nada más que en ese 
momento, en ese instante con su esposo. 

Le sorprendía la carencia de vergienza de sus pensamientos, 
ella no era así. Incluso en su propia mente, era una chica tímida y 
avergonzada, que creía en llegar virgen al matrimonio, aún seguía 
pensándolo. 

Pero por primera vez, estaba dispuesta a romper su palabra. 

Ya no tenía sentido, el mismo Vicenzo se había encargado de 
que nada tuviera sentido en su vida. Lo único que sabía era que 
deseaba pasar ese mes con Vicenzo sin importar cuánto sufriera al 
despedirse de él, cuando finalmente se firmaran los papeles del 
divorcio. 


—Antonella... ¿qué estás haciendo? quita la mano de mi 
espalda... 

—¿Por qué? —ella se colocó justo detrás de él y sus dedos 
fueron a parar al borde de sus boxer. Vicenzo no respiraba, tenía el 
mango del sartén agarrado y en la otra mano la espátula. —Sigue 
cocinando, Vicenzo . —le murmuró ella mientras con su mano fina y 
delicada entrada en el bordillo de los boxer y comenzaba a descender 
hasta el pene de Vicenzo . 

Él soltó un silbido cuando sintió la caricia de ella en su 
miembro que estaba erecto, duro y fuerte como una espada dispuesta 
a clavarse en su víctima. 

— Antonella... —él volvió a murmurar. —¿qué estás haciendo? 
¿Qué quieres? 

—Ya sabes lo que quiero, Vicenzo. Sigue cocinando. —volvió a 
decir ella, mientras comenzaba a mover su mano de arriba hacia abajo 
con ondas eléctricas que chocaban tanto en el cuerpo de ella como en 
el de Vicenzo . Lo abrazó colocando una mano en el vientre de 
Vicenzo y la otra seguía moviéndose sin perder el ritmo. 

Vicenzo soltó el mango del sartén y la espátula cayó al suelo se 
alejó de la cocina dando un paso hacia atrás y ella, la adivinar sus 
intenciones, Se movió junto con él pero no soltó su miembro. 

—Nella.. por favor... Nella... 

—¿Nella, qué? ¿no sabes decir otra cosa? ¿qué es lo que 
quieres?— preguntó ella en un susurro —¿quieres que pare? 

—Joder, No. No quiero que paredes. —respondió él de 


inmediato. 

—Muy bien. Porque no pretendía hacerlo. 

Ella jamás había hecho un sexo oral a nadie, ni mucho menos 
masturbarlo, darle placer a alguien más jamás se le había cruzado por 
su mente, hasta que conoció a Vicenzo. 

Con él quiso experimentar todo lo desconocido y absurdo. 

Se sentía con poder. Se sentías renovada. 

Algo que yo jamás lo había experimentado con nadie, ni 
siquiera con él. Vicenzo no había dejado que ella le pusiera la mano 
en su pene nunca, quizás protegiéndola de que cualquier encuentro 
pudiera llegar a pasar a ser más que un toqueteo, dado que ella 
deseaba llegar al matrimonio virgen. 

Sin embargo, en esa ocasión, era ella quien tenía el control. Ella 
era quién deseaba que el olvidara sus reparos y deseos de cuidar su 
promesa. 

¡Tómame ya! Quería gritarle, no obstante se contuvo. 

Intensificó el movimiento de arriba hacia abajo, apretando 
suavemente la parte Roma del miembro de Vicenzo , bajó hasta sus 
testículos y comenzó a moldearlo y acariciarlo con fuerza y calor, 
pero cuidando de no hacerle daño con su mano. 

Aunque en un inicio había tenido miedo de hacerlo mal, en 
aquel momento, se sentía más que capaz de darle placer a Vicenzo, y 
estaba segura de que él no iba a negarse. 

Vicenzo soltó un gruñido, creyó que aquello era lo que a él le 
gustaba Así que aceleró a un poco más. 

Sin embargo, Vicenzo colocó una de sus manos alrededor de la 
muñeca de Antonella y por un momento ella pensó que la iba a 
detener. Aguantó la respiración y su cerebro se quedó en blanco. 

Pero entonces,, Vicenzo la sorprendió apretando un poco más 
su mano sobre su pene y enseñándole el movimiento preciso que él 
deseaba ella hiciera. 

Bajó el boxer por completo dejando liberado al pene de Vicenzo 
, este a su vez la incitaba a seguir, ella se oyó gemir disfrutando de la 
sensación de poder que tenía sobre Vicenzo . Su mano rozaba el 
delantal que Vicenzo llevaba puesto y con la mano libre lo desató de 
su cuello y dejó que cayera al suelo junto con la espátula. 

Su toalla cayó al suelo también mientras se enfrascaba en tirar 
del delantal. No le importó, aquello se sentía mucho mejor, piel con 
piel, sintiéndolo completo. 

Dio la vuelta rodeando el cuerpo de Vicenzo y quedando frente 
a él. 

Vicenzo bajo el rostro y la besó apoderándose de su boca 
besándola con ansias, abrió los labios Sólo un poco, casi de manera 
involuntaria, ella cerró los ojos levantó uno de sus brazos para ponerlo 


alrededor del cuello de Vicenzo y acercarlo más, mientras con la otra 
mano seguía moviendola sobre el pene de Vicenzo . 

—Eres una mujer traviesa, Nella. Vas a desquisiarme. — 
murmuró él contra sus labios. 

Sus pechos estaban libres, notó como él apoyaba una de sus 
manos en su pecho izquierdo y con firmeza comenzaba acariciarlo, 
haciéndole saber que ella no era la única que tenía este Frenesí y 
deseo de hacer el amor. 

Ella volvió a gemir cuando los labios de Vicenzo se separaron 
de los de ella, arqueo la espalda cuándo sintió que Vicenzo descendía 
para apoderarse de uno de sus pechos con la boca. 

Ella soltó el pene de Vicenzo y subió la mano por su vientre 
agarrando el cabello de este invitándolo a que se la comiera con la 
boca. 

—Sabes tan bien. Sabes demasiado bien. Me encantas. — 
murmuró el pasando de un pecho al otro, dedicándole el tiempo 
preciso para volverla loca y presa de sus labios. 

La pegó de la encimera y con un movimiento rápido la subió 
en ella. 

—Nella...tesoro... no quiero parar. —el subió el rostro hasta el 
de ella y volvió a besarla en la boca, luego comenzó a besarle en el 
cuello dándole pequeños mordiscos suave, más acariciando tu piel que 
lastimándola. 


Antonella gemía una y otra vez, disfrutando del calor y de la 
cercanía. Las manos que Vicenzo iban y venían en cada parte de su 
cuerpo, ella hacía lo mismo, no tenía suficiente de él, necesitaba 
sentirlo deseaba sentirlo dentro. Jamás en su vida había tenido una 
certeza tan grande como esa, un deseo tan fuerte y tan intenso. 

—No te detengas. Por favor.. por favor... no te detengas ahora. 
—Le rogó. 

Sus pechos estaban duros, levantados, apuntando hacia Vicenzo 
, deseosos de volver a sentir la calidez de su lengua en ellos, le dolía el 
vientre, le ardía el sexo, quería más de él. 

Vicenzo la movió un poco más al borde y ella abrió los ojos 
mirando hacia abajo, donde sus cuerpos casi se unían. 

— Antonella, no voy a.. 

—i¡Maldita sea, Vicenzo! ¡Si me dejas así ahora voy a tirarte el 
maldito sartén en la punta cabeza! — le gritó con todo el aire que 
tenía en los pulmones. 

Lo miró a los ojos y sintió que las mejillas le ardieron. 

Vicenzo abrió los ojos y ella tuvo el gusto de ver como él se 
mordía los labios y ahogaba una sonrisa. 

—¿Y bien? —preguntó. —¿Me vas a dejar así? 


—Vaya puta que te has hecho, cuñadita—dijo una voz 
femenina sorprendiéndolos a ambos. 

Vicenzo se giró poniendo su cuerpo como escudo y cubriendo a 
Antonella. 

Ellos no habían escuchado la puerta abrirse ni mucho menos 
que alguien se acercara a la cocina. Ambos habían estado tan 
concentrados en darse placer mutuamente, que no había estado 
pendiente a nada más. 

Pero el sexto sentido de Antonella la puso de inmediato en 
guardia. 

Esa voz. 

Esa voz la conocía. 

Fue entonces cuando Vicenzo confirmó sus temores. 

—Giovanny. ¿Qué demonios haces en mi casa? 


CAPÍTULO VEINTIDOS 


—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —que le preguntó a su 
hermana, cubriendo a Nella lo más posible con su cuerpo. 

Su pene que estaba duro hacía un momento, se volvió flácido 
entre sus piernas, por la ira y deseos de echar a la calle a su hermana 
Giovanny. 

Al darse cuenta que la mujer que tenía enfrente era una 
completa desconocida para el, un persona capaz de hacer daño... ¿Que 
cual propósito? ¿Qué demonios ganaba ella con alejarlo de Antonella? 

—Será mejor que te cubras, Enzo. No estoy interesado en ver 
las joyas de la familia. No es de mi gusto tanta desnudez. 

—Vete a la mierda. Tú fuiste quien entró a mi departamento. . 

—Sí, ya noto que entré en muy mal momento. —ella sonrió y 
levantó un poco la cabeza para ver detrás del cuerpo de Vicenzo. — 
Unos cuantos kilos por perder, cuñadita... 

—Ni se te ocurra moverte de ahí— le dijo. 

—¿O qué? ¿vas a pegarme por ver el cuerpo desnudo de tu 
esposa? ¿O por insinuar que esta gorda? —Giovanny volvió a sonreír. 
Sus ojos azules centellearon y Vicenzo apretó los puños. —.. Bueno, 
casi ex esposa. Supongo que este no iba a ser más que un polvo de 
despedida.—se corrigió ella dando una carcajada sarcástica. 

—¿Te divierte esto, Giovanny?— escuchó que decía Nella 
detrás suyo. 

Vicenzo se tensó de pies a cabeza al escuchar a su mujer 
dirigirse en ese tono a su hermana. 

No porque Giovanny fuera a hacerle daño de alguna forma, 
tendría que pasar por encima de él antes de ofender o lastimar a 
Antonella. 

Pero el también estaba claro de que su hermana era una piedra 
dura de mover una vez que se empecinaba con algo. 

Pero le preocupaba algo más, porque él sabía lo que iría 
después de ese tono. 

—No me divierte. La verdad lo encuentro desagradable... 
Ustedes dos juntos otra vez es solo cosa del pasado y allí debe 


quedarse. — dijo ella. — Debiste hacerme caso, cariño, no debiste 
quedarte en Nápoles. 
—¡Jodete! — Gritó su mujer y Enzo intentó contenerla. —Me 


tienes harta ya. Lo que suceda entre Vicenzo y yo no es tu puto 
problema. 
—;¡Eso es! ¡Sácalo! Saca la cualquiera que llevas dentro! 
—Nena, no sigas.. 


—¿Y dejar que se siga metiendo entre nosotros? — Le preguntó. 
—No me importa si es un mes, un dia, o una vida que pasemos 
juntos... —Giovanny soltó un bufido pero Nella la ignoró. —...No 
puedo seguir aceptando que quiera separarnos con mentiras. 

—¿Mentiras? ¿Acaso no te follas al españolito? ¿O crees que el 
detective privado lo contraté yo? — la hermana de Vicenzo se rio a 
carcajadas desprovistas de alegría. —Que crédula y tonta has salido. 

—Cuida tus palabras, Giovanny. —gruñó Vicenzo dando un 
paso hacia el. 

Si, el había contratado un detective y se avergonzaba bastante 
de haberlo hecho. 

—¡Uy! cuidadito. ¿vas a dejar que me vea el cuerpo de la gorda 
esta? ¡En serio que no se donde tienes los ojos, Enzo! 

—¡Giovanny! — rigió su mujer y se deshizo de su agarre, 
moviéndose veloz, pasó por el lado de Vicenzo sin que el pudiera 
agarrarla. 

Ella levantó la toalla del suelo y se la colocó alrededor del 
cuerpo. 

—¿Te crees muy tu, no? ¿Muy superior a mi, cierto? ¿Crees que 
me intimidas? ¡Vete al carajo! No eres mas que una puta niña mimada 
que se cree con el derecho de jodernos. 

—Antonéella... —Vicenzo se acercó a ella de dos zancadas y 
puso una mano alrededor de su nuca. —Tranquila, nena —le susurró. 
—Ya me encargo yo. 

—¿Que? ¿que vas a hacer Vicenzo? ¿Que hará el conservador y 
metódico heredero de la fortuna Luigi? —Le provocó ella. —¿No ves 
que solo quiero hacer lo mejor para la familia? Esa puta no debe de 
tener nuestro apellido. ¿Vas a arriesgarte a embarazarla para luego no 
poder desecharla? 

Vicenzo perdió la compostura al escuchar la sorna en sus 
palabras. 

—;¡Largo de aquí! 

—¡Vicenzo!! 

Escuchó la voz de Antonella, pero no quiso hacerle caso. 

No. No deseaba prestarle atención. No quería ver su rostro 
tampoco, porque al verlo, sabía que iba a detenerse, que iba a 
controlarse, y su hermana no merecía que se controlara. 

Merecía recibir toda su ira, su Furia. 

Esa era definitivamente una mejor opción. 

—Quiero que te marches ahora mismo. ¡Largate! —el la agarró 
del brazo y comenzó a caminar con ella lejos de la cocina. Giovanny 
iba tropenzadose y gritándole que le soltara. 

—¿Qué diablos te pasa? ¡Hablamos de esto, Enzo! ¡Ella no te 
conviene! 


—Tu no tienes idea de lo que me conviene. 

Su hermana y su madre tenía la tonta costumbre de querer 
entrometerse, siempre en su vida pensando que las decisiones de ellas 
eran mucho mejor que las suyas. 

Para los negocios, a él lo dejaban liarse en todo, Pero por 
alguna extraña razón con relación a Antonella, ambas se habían 
puesto ariscas desde el primer momento. Ninguna de las dos la quería 
en la familia. Se habían esforzado demasiado a lo largo de ese año 
para intentar alejarlo, y eso solamente lo volvía aún más intrigado. 

Ellas nunca se habían entrometido tanto en su vida personal 
como lo habían hecho con Antonella. 

—No vale la pena, déjala ya. —Le dijo. 

—Estoy harto de ella, estoy harto de que siempre quiero 
meterse en nuestras vidas. Lo que sea que yo decida con relación a mi 
matrimonio es cosa mía y de mi esposa. 

—Eso no es lo que estabas pensando, seguramente cuando te 
estabas follando a mi amiga Layla. 

Ante la mención del águila, él perdió la compostura, término de 
empujarla hasta la puerta y su hermana casi tropieza. Sin embargo el 
no fue tan animal de dejar que se cayera al suelo. 

—¿Layla? 

—¿Qué pensaste, cuñada? ¿Qué mi hermano iba a quedarse 
solo esperando por ti? — preguntó sarcástica y Vicenzo le soltó. 

—¿Qué diablos quieres que diga? ¿Qué admita haber estado 
con otra mujer” ¡Joder, lo estuve! Estaba separado de mi esposa. 

—Lo sigues estando. —ella se alejó un paso de el y se acomodó 
el cabello. Estaba con los ojos inyectados de sangre, un color rojo 
agresivo que le indicó a enzo que probablemente había tomado 
aquella noche. 

Su hermana se había dedicado a través de los años a gastar la 
fortuna de su familia, jactándose de que como ella no era la heredero 
de las empresas Luigi, lo mínimo que podía hacer era utilizar del 
dinero que ambos poseían y gastarlo a su manera. 

Su madre, aunque había intentado controlar la manera de 
despilfarrar el dinero que tenía su hermana, no había podido. 

Giovanny era una manipuladora y ahora comenzaba a 
entenderlo. 

Cuando estuvo a punto de perder a Antonella. 

Aunque igual iba a perderla, al menos tenía un mes... 

Un mes para.. 

Desechó la idea patética y romántica, un tonto intento de 
recuperarla... 

Prefería descargar su rabia con Giovanny. 

—Estas loca. — murmuró el. —loca. Loca y sola. Y por eso 


estas en mi departamento. Porque no tienes a nadie que sea un 
verdadero amigo a tu lado y quieres que yo tenga tu jodida vida 
miserable también. 

—Tu mujer es una aprovechada y tu un marica que se cree que 
en verdad ella vale cada dólar que has pagado. 

—No sigas por ahí, Gio. 

—“Por que? Dile lo que pensaste cuando la viste. Dile lo que me 
dijiste sobre su inocencia. 

—Una palabra mas y puedes darte por muerta para mi. 

—Vicenzo, ¡por favor! ¡déjala ya! —le gritó por el otro lado 
Nella, sufriendo por la situación. —No sigas con esas cosas. Deja que 
Giovanny se vaya. 

Él giró un segundo hacia ella y la vio llorando, abrazándose a sí 
misma pegada de la pared. 

—Por favor. —Le rogó —No vale la pena seguir ambos en esta 
postura. 

Vicenzo volvió a mirar a su hermana, la cual no paraba de 
sonreír 

—Estás loca—le dijo. —no vas a arruinar mi vida ni mi 
matrimonio. No eres bienvenida en esta casa. Deja de llamarme y 
jamas, me entiendes, jamás llames a mi mujer. 

—i¡No tienes ni idea hermano, no tienes ni la puta idea de lo 
que es arruinar una vida! ¡Tú arruinaste la mía! El día en que te 
casaste con esa zorra, arruinaste mi vida. 

¿De qué diablos hablaba? 

———¿Estas borracha? 

Giovanny había desarrollado una adicción desde hacía poco 
más de dos años a consumir alcohol como si fuese agua. 

—No es tu problema —le comenzó a hablar Giovanny —Esto lo 
digo de corazón. ¡Te odio Vicenzo! ¡Odio a esa puta desgraciada! 
¡Odio que esté aquí contigo! ¿por qué la prefieres a ella y no a mí? 
¡Soy tu hermana! 

—¿Qué diablos estás diciendo? ¡es mi esposa! 

—No es tu esposa. Es la Maldita mujer que se metió en mi 
camino. 

Vicenzo se dio cuenta que allí no había remedio se alejó de 
Giovanny y se colocó al lado de Antonella, pasó la mano despacio 
por sus hombros intentando transmitirle su calor. 

Ella no se alejó, Pero tenía el cuerpo rígido, y no se relajó a su 
lado. Había escuchado demasiadas cosas. Tanto que explicarle. Su 
hermana había estado boca suelta, demasiado. Esta vez ella había 
cruzado la línea. 

—Ve a la habitación y no salgas. —le dijo sin mirarla. 

Iba a resolver la situación allí mismo con su hermana. 


No pensaba dejar que se fuera hasta que no le dijera de qué 
demonios estaba hablando. 

—No voy a irme. —lo sorprendió ella. —no voy a irme porque 
yo también quiero saber a qué diablos se refiere él. ¡No soy una puta! 
No entiendo porque tu familia se ha esforzado tanto en separarnos. 
Yo no merezco esto. Se que no soy la mejor persona del mundo...— 
dijo temblando. —pero no merezco esto. 

Vicenzo la miró furibundo. Claro que no era una puta. 

¡Demonios! 

Ese jamás sería el adjetivo que el usaría para referirse a ella. 

Vicenzo se pasó la mano por el rostro, estaba exhausto. 

Le dolía la cabeza como el infierno. 

Y el pecho subía y bajaba de forma acelerada. 

Estaban peleando por cómo ella había intentado arruinar su 
relación con Antonella. 

Se había llevado durante todos estos meses de su hermana 
menor, yendo de país en país, ahogando su dolor en alcohol y en 
trabajo en exceso. Pensando que su hermana intentaba ayudarlo, 
haciéndole caso a cada una de sus ideas alocadas. 

El siempre había estado centrado en trabajar, en sacar lo mejor 
de sí mismo. 

Pero Giovanny conocía todo sobre las fiestas y el disfrute. 

Al ver que su hermana comenzó a buscarlo después de que 
Antonella lo abandonara, creyó que la mejor forma de ayudar a su 
hermana a no consumir en exceso el alcohol o caer en alguna droga, 
era estando con el en todo momento, sin dejarlo solo para que no 
cometiera una estupidez. 

—Nena...tu ropa....¿por qué no vas...? —Él la miró sugerente y 
ella comprendió. 

Subió la barbilla y lo miró orgullosa. 

—Ahora vuelo. Merezco escuchar que diablos va a decir tu 
hermana... 

—;¡No tengo nada que decirte estúpida rubia sin cerebro! 

Vicenzo apretó los puños otra vez y Antonella abrió los ojos 
escandalizada. 

—Nella, por favor, por mi, si no por ti misma. Vete y no salgas 
hasta que yo vaya a buscarte. Debo hablar con mi hermana. Esto es 
algo... Privado. 

—¿Privado? ¡Acaba de llamarme sin cerebro! 

—Nella.. —Estaba perdiendo la compostura. Se sentía 
frustrado. Hasta hace veinte minutos lo único que tenía en mente era 
las formas en la que amaría y adoraría a Antonella, como iba a hacerla 
alcanzar la cima de clímax. —No es que sea... 

—No. —lo detuvo ella. —ya comprendo. —parecía no entender 


nada y aún así, lo miró con despecho y le dio la espalda —Es privado. 
Yo no soy tu esposa. El tiene razón. 

Nella comenzó a caminar hacia la sala para luego perderse en 
la habitación. 

—Antonella.. 

—¡Tómate todo el tiempo que quieras! 

¿Y ahora que había hecho mal? Se preguntó mientras perdía la 
vista de la toalla y el cuerpo desnudo de su esposa. 

Giovanny solo se quedó allí mirándole. 

—Tú y yo vamos a hablar. ¡ahora! 

—Te recomiendo que primero te pongas unos pantalones. Odio 
mantener una conversación con un hombre desnudo. 

Giovanny volvió a sonreír. Esa sonrisa que Vicenzo comenzaba 
a odiar. 

¿Qué diablos le sucedía a su hermana? ¿Dónde estaba aquella 
niña de ojos grises que sonreía al verlo llegar cuando ambos eran 
pequeños? 

¿Dónde había quedado esa niña que emulaba sus acciones y 
quería ser igual de exitoso que él? 

¿En qué momento se había convertido en esa mujer tan 
altanera y prepotente capaz de joder el mundo? 


CAPÍTULO VEINTITRES 


Tenía que estar loco si creía que se iba a quedarse toda la 
noche encerrada en su habitación, mientras él conversaba con 
Giovanny. 

Debía de estar loco si pensaba que se iba a quedar como una 
inocente mariposa encerrada en su habitación, una princesa sin un 
caballero que la salvara. 

Ella iba a crear su propio caballero y sería ella misma. 

Nella se vistió de prisa, sacó una falda con lentejuelas qué le 
quedaba bastante corta y un top negro que dejaba ver un poco de su 
ombligo hasta sus caderas. Ella no era así, jamás vestía de esa manera, 
pero por alguna extraña razón Había decidido aceptar algunas piezas 
de ropa que su hermana le había ofrecido para el viaje. Su hermana 
que aunque era un poco más extrovertida que ella, Antonella no se 
imaginaba verla vistiendo así, le había dicho que jamás debía salir sin 
algo para disfrutar de una fiesta. Aunque el propósito de su viaje era 
finalizar su matrimonio de una vez y por todas con Vicenzo, su 
hermana le había dicho que a lo mejor Después de firmar los papeles 
del divorcio, ella se antojaba de beberse unos tragos. 

Y había tenido razón, no había finalizado el divorcio aún, se 
dijo. 

Pero al menos podía tener la oportunidad de tomarse algo fuera 
del departamento de Vicenzo sin su constante vigilancia, sin el deseo 
de asesinar a Giovanny. 

Sin las ganas de cogerse a Vicenzo como si no hubiese un 
mañana. 

Deseaba que la tomara, que le hiciera el amor de todas las 
maneras que sabía. Era obvio que con Vicenzo iba a disfrutar al 
máximo de hacer el amor, de tener sexo, de coger, cualquier apelativo 
que él quisiera colocarle, ella lo único que deseaba era tenerlo dentro, 
de sentir sus manos alrededor de su cuerpo, tal y como había sucedido 
minutos antes de que Giovanny los interrumpiera. 

Habían estado a punto de hacer el amor en la cocina, de no 
haber sido por la estúpida interrupción de esa mujer, que 
lamentablemente era su cuñada, allí hubiesen podido acabar con las 
ganas molestosas y desesperantes que se apoderaban del cuerpo de 
Antonella. 

Ella se desconocía. Ese fuego tan intenso que sentía en su 
vientre era algo nuevo, distinto, y solamente la inevitable compañía 
de Vicenzo de lo provocaba. 

Pero lo iba a sacar de su sistema. Se iba a demostrar a sí misma 
que podía ser feliz sin él, al menos por unas horas. 


Se perfumó con el perfume que normalmente utilizaba de la 
marca Chanel, se calzó con unos zapatos de tacón fino, rodeado de 
pequeñas imitaciones de diamantes en los tirantes y se maquilló 
suavemente, Sólo colocando un poco de rímel en sus pestañas y algo 
de un rubor en sus mejillas, aunque no necesitaba tanto de lo segundo, 
pues estando constantemente junto Vicenzo, el rubor era automático. 

Pero ella no lo estaría esa noche. No esa noche disfrutaría, Se 
tomaría algo y buscaría la forma de distraerse, para así llegar solo a 
dormir al apartamento y no tener que darle razones a su marido. 

O a lo mejor decidía irse a un hotel, así refrescar un poco su me 
te y sus ideas. 

Sí, esa idea de repente le pareció la mejor opción. 

Necesitaba tiempo para pensar a solas y que su mente se ve 
afectada sus ideas por el constante deseo de acostarse con su marido. 

Necesitaba pensar en la forma correcta de terminar su relación 
con Scott. 

< <Lo nuestro no iba a ningún lado y lo sabes> > 

< <Las cosas no estaban funcionando y luego de ir a Nápoles 
entendido que realmente tú y yo no estamos destinados a estar 
juntos > > 

NINGUNA DE LAS IDEAS EN LAS CUALES PENSABA O SE LE 
OCURRÍAN EN LA QUE EL MOMENTO ERAN CORRECTAS, YA LO 
SABÍA. 

Scott merecía más que una simple frase de que los de ellos no 
iba a funcionar. 

El merecía más porque a lo largo de ese año él era quién había 
estado ahí, haciéndola feliz, Scott era quien la vi acompañado y nunca 
le había exigido nada. 

—¿A dónde diablos vas así? 

Antonella soltó un grito y miró hacia la puerta de la habitación, 
levantándose de la silla de un salto. 

Vicenzo llevaba un pantalón negro y una camisa del mismo 
color, estaba hermoso, y a la misma vez tan seductor y pecaminoso 
como cuando lo vio por primera vez. 

Su boca se resecó y parpadeó para buscar concentración. 

—¿Nella? 

—Voy a salir por ahí. 

—¿Por ahí? ¿Que clase de respuesta es esa, Antonella? 

—¿Dónde está Giovanny? 

Tan rápido como lo dijo, vio cómo el rostro de Vicenzo cambió 
y se volvió sombrío. 

—Ya se fue. Estamos solos. 

—¿Se fue? ¿Y eso es todo? ¿Con ese te basta? —Obviamente a 
ella eso no le era suficiente. 


Sintió las venas arder con fuego sanguinario. 

Quería verla sufrir. Por ella Vicenzo había creído que ella le 
había sido infiel. Giovanny había enviado ese video con todas las 
malas intenciones de que ellos no solucionaran las cosas. 

De que Vicenzo se enojara a tal punto con ella que jamás 
tuviera la oportunidad de que su matrimonio se arreglara. 

—Nella, vuelvo a preguntar, y está vez, espero que me digas 
algo más que un simple "por ahí”.—Vicenzo se acercó a ella, sus pies 
descalzos y piernas largas hicieron que en un par de pasos el llegara 
donde ella casi al instante. 

Su respiración se entrecortó al sentirlo tan cerca de ella. 

—¿A dónde vas? 

—¿Cuál es el miedo, Vicenzo? ¿Crees que voy a marcharme? 
¿Crees que voy a dejarte otra vez? 

Los ojos de Vicenzo la miraron como si ella lo hubiese golpeado 
en el estómago. Él apretó los labios y la miró desprovisto de cualquier 
rastro cariñoso que hubiera tenido por ella. 

—No vas a marcharte otra vez. Eso lo sé, porque quieres el 
divorcio, sé que no te irás de Napoles hasta que no te los firme. Esa es 
mi seguridad. 

—¿Tu seguridad? ¿así lo sientes? ¿Unos papeles te da 
seguridad? —Ella misma se sentía ofendida, pero era lo justo, Eso era 
lo único que tenían en común, ya no había un matrimonio que 
arreglar. Ya no había una relación que salvar, tampoco había un 
motivo para quedarse, no más que el sexual, nada más que el deseo 
carnal que sentía por él. 

—Tú dirás. Sales conmigo o te quedas aquí. —Antonella se 
sorprendió ante las palabras de Vicenzo y dio Un paso atrás pegando 
el trasero de la Silla en donde se había estado maquillado. 

—¿Me estás coaccionando? ¿Es una jodida amenaza lo que 
siento en tus palabras? Tu no eres quien para... 

—Te estoy informando cómo son las cosas. Decide luego que 
vas a querer hacer. 

—Tú no me mandas, Vicenzo. Hace tiempo que dejaste de 
hacerlo. No soy tu esposa. Voy a casarme con Scott y tú puedes irte al 
infierno. — ella no iba a casarse con Scott pero no iba a decírselo a 
Enzo. 

Sentía que era patética su vida como para reconocer en voz alta 
que no iba a amar a nadie más como lo amaba a él. 

—No voy a irme a ningún lado sin ti. Si me voy al infierno, te 
vas conmigo. Y si me voy al cielo.. —Vicenzo sonrió e hizo una pausa 
antes de seguir hablando —... cosa que dudo, te arrastraré conmigo a 
cualquier parte. Puedes casarte con otro hombre, pero solo cuando yo 
quiera que lo hagas. Mientras, seguirás siendo mi esposa, mía y solo 


y 


mía. 

Algo en sus palabras hizo que ella se sintiera sofocada y 
temerosa. Quizá él tono, quizá lo que dejaba entredicho. 

¿Qué significaba? ¿que quería decir con aquello? 

Se estremeció y abrazó su cuerpo con sus brazos. Miró hacía 
otra parte, cualquiera, con tal de no ver la seguridad con que los ojos 
de Vicenzo se clavaban en ella. 

Pero más que nada, deseando que el no viera su debilidad. Su 
dolor. Ella creía que habían progresado. Que aunque se habían 
prometido un mes, algo bueno podría surgir entre ellos. 

—Estás demasiado provocativa para salir a la calle así. No estás 
en España, aquí todos los ojos estarán encima de ti. Los de todos. Eres 
mi esposa y todo el mundo lo sabe. Por ende, no vas a salir sola con 
esta facha. 

—¿Facha? ¡Vete a la mierda, Vicenzo! —gritó hecha una furia. 
—si quieres venir conmigo, ¡vendrás! —ser recompuso de inmediato. 
Ella había ido con un motivo: firmar los papeles del divorcio y salir 
libre de Vicenzo. Mientras él no lo firmara, ella no podía continuar 
con su vida y tampoco se podría casar con Scott. 

No es que de será realmente casarse con Scott pero tampoco 
deseaba hacerlo con nadie. 

Cuando su hermana le dijo que Scott había comprado el anillo 
ella supo que debía de pedirle el divorcio a su marido directamente, 
no con intermediarios, no enviándole la documentación por correo, 
por fax, por email o por cualquier otro medio con los cuales ya 
hubiese utilizado hasta el día presente. 

Mucho antes de que Scott le propusiera matrimonio. 

Antes de que tuviera que ir a Nápoles con un anillo en su dedo. 

Sin motivos, sintió que será muy grosero aparecer en Napoles 
con el anillo de otro hombre en el lugar donde había estado el de 
Vicenzo. 

Tenía que irse lo más pronto posible de allí, pues se comenzaba 
a percatar que iba a sucumbir ante todo lo que Vicenzo le pedía, con 
tan sólo escucharlo hablar con esa seductora voz. 

Pensó en las personas que las esperaban en España, en su 
hermana, en Scott. 

¡Dios mío! 

Había estado a punto de casarse con otro hombre mientras 
estaba aquí en Napoles goloseando y añorando que su esposo la 
acariciara y le hiciera el amor por tercera vez, quizá por única vez. 

—Deja de mirarme como si quisieras que te hiciera el amor, 
Nella. No vamos a salir del departamento. Decide ya si nos vamos o 
nos quedamos. 

—A mí no me interesaba salir, pero Aparentemente aquí entra 


quien quiera y cuando quiera, Así que no voy a estar en un lugar 
donde me siento expuesta. 

Una pequeña mentira, para un hombre que la conocía 
demasiado bien 

—Nadie entra Aqui sin mi permiso. —ella levantó la ceja y lo 
miró como si él acabara de decir una broma 

—Sí Recuerdas que tu hermana estaba aquí hace un momento y 
entró mientras tú estabas a punto de cogerme. 

Vicenzo cerró los ojos y entró las manos en los bolsillos de su 
pantalón. Ella siguió el movimiento de sus manos y se dio cuenta que 
detrás de la tela el pene de Vicenzo estaba erecto. 

Vaya. 

Eso si que era entretenido. 

Y le gustaba. 

Se armó de valor y se acercó a él, subió una de sus manos por 
la camisa negra, recorriendo cada botón Y por consiguiente 
acariciando despacio y lentamente la piel de Vicenzo que estaba 
debajo de la tela oscura. 

—Antonella.. 

—Umm 

—NOo vayas a comenzar.. 

—¿no? 

—No. —él agarró sus manos y la detuvo. —Si quieres salir, 
salgamos. No voy a retenerte aquí. 

—Pero tampoco me dejaras ir sola. 

—Eso ni hablar. 

—Bien. 

—¿Bien? ¿Así de fácil? 

—Eres un hombre muy obtuso y cuadrado. Cuando se te mete 
algo en la cabeza, no importa que no sea lo correcto, igual lo hacer. 
No voy a seguir discutiendo contigo si se que no voy a ganarte. 

Vicenzo se quedó en silencio y la observó un rato. Entonces 
sonrió. 

—Estás distinta. 

—Distinta? 

—Diferente. Estás diferente. 

—¿Te refieres a que ahora no me importa lo que la gente 
piense? ¿Que no soy tan sumisa como antes? ¿Que uso el cerebro y no 
me dejo amedrentar por el dinero? 

—Me refería a que ahora tienes más corrage. Pero si, también a 
todo eso que dijiste. —Vicenzo le dio un beso en los labios y ella no lo 
evitó, en cambio subió las ma os a su cuello y lo pegó más a ella, 
sineutendo la ereccion de Vicenzo en un vientre. 

—Cómo es que puedes ponerte así tan.. 


Murmuró las palabras mientras sentía que sus barreras se iban 
deshaciendo con cada caricia. 

—¿Tan duro? ¿Quieres franqueza Vicenzo? 

—Si.. —susurró. Eso era lo único que deseaba de él. Eso era lo 
que estaba rogando silenciosamente desde que llegó a Napoles esa 
mañana. 

—Tu me pones así. —Vicenzo agarró una de sus manos y la 
llevó hasta su entrepierna —tu me pones así de duro. Me haces querer 
romper la ropa sobre tu cuerpo y hundirme en ti. Haces que quiera 
olvidar todo. Me provocas desear quedarme todo el día en mi 
apartamento contigo. 

El comenzó a acariciar su pene con la mano de Nella, como si 
ella fuese una muñeca que el usaba a su antojo. 

Pero en esta ocasión, aquello le gustaba. 

Le pareció de lo más erótico y sexual. 

—Tus manos son tan pequeñas, pero tan calientes... Desearía.. 
—Vicenzo se detuvo y la observó silenciosamente.. Desearía que 
fueras mía. 

—Yo.. 

—Vamos —Vicenzo le soltó la mano con la que había estado 
acariciando su pene. 

Ella quería decirle que la hiciera suya. Que era suya. Que la 
tomara. Que no pensara en nada más. Ella no lo hacía. ¡Dios, lo sabía! 
Ella sólo tenía la mente, el cerebro y el corazón en el. Quiso llorar, 
quiso hacerle entender que no había nadie más en su corazón, que 
nadie ocuparía el lugar que él sin esfuerzo alguno se había ganado. 
Deseaba decirle que ni Scott ni nadie podría reclamarla jamás como 
suya. Porque Antonella sabía que sólo sería de un hombre por el resto 
de su vida. Aunque la vida no la viviera junto a él. 

En cambio, nada salió de su boca. 

Carraspeó y lo miró con los ojos dilatados y los labios un poco 
hinchados por sus besos. 

—Vamos. —Dijo mientras se enderezaba y bajaba la falda de 
lentejuelas que se le había subido al recostarse de la silla. 

—Vamos. —volvió el a murmurar mientras le daba la espalda y 
caminaba lejos de ella. —Te espero en la puerta. 


CAPITULO VEINTICUATRO 


Vicenzo Luigi 


La situación era más complicada de lo que él pudiera 
explicarlo. Antonella, su esposa, no parecía entender cómo iban a ser 
las cosas a partir de aquel momento. 

¿La amaba? 

No tenía una respuesta clara para eso, pero debía enfocarse en 
la realidad del momento: iba a tenerla en su vida por un mes. 

Aunque él deseaba tenerla en su vida por mucho más tiempo. 

Calculó todas las opciones, evaluó el territorio mentalmente. 

Ella iba a quedarse el mes completo Estaba dispuesta a hacerlo, 
el problema era que su hermana Giovanny había saltado con una serie 
de estupideces horribles, sobre como él estaba perdiendo el tiempo 
con esa mujer, una que no era de su mismo estatus social. 

¿Qué diablos tenía que ver el dinero con su matrimonio? ¿por 
qué la gente se fijaba en las diferencias sociales? ¿acaso el dinero era 
importante? 

SÍ, se dijo molesto. Claro que era importante, el dinero le 
permitiría ayudar a fundaciones sin fines de lucro, ayudar a niños con 
cáncer, su mujer no lo sabía, no sabía que él donaba millones de 
dólares cada año para ayudar a niños de escasos recursos. Para ella, él 
era un insensible y un malnacido. 

Aunque por momentos se daba cuenta que Nella quería algo 
más de él, que Nella creía que él podía ser más, deseaba 
demostrárselo, quería de enseñarle que él no era como su hermana ni 
como su madre. En su familia nadie toleraba a Antonella, lo sabía, lo 
supo desde que el les habló por primera vez de ella, y aún así no 
comprendía la razón de por qué tanta rabia por una mujer que no le 
había hecho daño a nadie. 

—-¿Estás seguro de querer manejar? —le preguntó a ella. 

—Sé conducir Antonella. —le respondió mientras se colocaba 
el cinturón y la observaba indicándole que hiciera lo mismo. —Si no 
te pones el cinturón, lo haré yo mismo. 

—No quiero ir en el carro contigo. 

—¿Qué prefieres? ¿que maneje Dimetrio? 

—No me parece mala opción. 

—Son las 11 de la noche, Antonella. Dimetrio debe de estar 
durmiendo. 

—Pensé que lo utilizabas a cualquier hora sin importarte... 

—¿Sin importarme qué? ¿que él tenga familia? ¿que esté 


descansando? No soy tan desgraciado como tú crees. No soy tan frío. 
Por una vez en tu vida intenta verme realmente, Nella. 

Ella frunció el ceño se colocó el cinturón y miró hacia otro 
lado. Ahí estaba. Esa era la respuesta que él ya sabía: Nella no creía 
que él fuera una buena persona. 

¡Y demonios! él tampoco estaba interesado en demostrarle que 
era o no era. 

Se contradecía una y otra vez mientras encendía el carro. La 
situación era irrisoria. ¿Desde cuando era el quien estaba detrás de 
las mujeres? 

Su hermana tenía razón en algo, ciertamente había cambiado 
desde que un año atrás conoció a Antonella. 

—¿A dónde me vas a llevar? 

—Dónde me plazca. —respondió y no pudo evitar sonreír al 
escucharla soltar un bufido. Se sentía empoderado, agarró con fuerza 
el guía del carro, estaba decidido a complacerá a Antonella.— Si 
tienes algo que decir o conoces algún lugar en específico dilo ahora. 

—Haz lo que quieras. — murmuró sin mirarle. 

En esa ocasión no iba en el vehículo de oficina en el que 
normalmente se ha transportaba, Había decidido coger el mercedes 
de color negro 2022 que tenía en el parqueo y que en pocas ocasiones 
utilizaba. 

La compañía se lo había regalado como parte de un acuerdo 
multimillonario que había conseguido. 


Y estaba más que feliz. Amaba los coches. 

Vicenzo vivía en una torre bastante lujosa, en la mejor zona de 
la ciudad de Napoles, por eso todo el mundo, todos los periodistas, los 
caza fortunas y chismosos sabían donde ubicarlo. Odiaba tener su vida 
pública, pero así había sido desde que había tomado el control de las 
empresas que su padre y madre con tanto afán habían creado y él 
después de muchos años había aprendido a manejarlas. 

—¿Cómo estamos tú y yo? —le preguntó él luego de un rato. 

¿Qué clase de pregunta tan marica era esa? 

—¿A qué te refieres? —preguntó ella sin mirarlo. La piel blanca 
sobresalía por debajo de su blusa, la cual era demasiado corta para su 
gusto, pero Nella estaba enfrascada en demostrarle que él no podía 
cambiar su manera de vestir ni mucho menos de pensar, decidida a 
darle un escarmiento. ¿Por qué? ¿qué había hecho el para merecer 
tanto odio? ¿para merecer que ella quisiera sacarlo de sus casillas? 

Tenía suficientes problemas con su hermana como para lidiar 
con una esposa que lo retaba en cada momento. 

Si, sabía que no había sido perfecto, pero joder, era el que más 
esfuerzo estaba poniendo en que aquello funcionase. 


—¿Qué es lo que estás buscando con este mes, Antonella? Debo 
saber...necesito saber qué es a lo que estamos jugando. —él dobló en 
la calle contigua, un giro a la derecha y Nella agarró la tela del 
cinturón como si se hubiese asustado. 

—¿Quieres conducir más despacio? ¡Odio cuando manejas así! 

—Hacía tiempo que no te subías en un carro conmigo. ¿se te 
olvidó que me gusta la velocidad? 

—Prefiero llegar viva... Al apartamento. —Ella dejó la palabra 
inconclusa. Supo en el instante en que la palabra casa había pasado 
por su mente, pero no lo había pronunciado, él también se sentía así. 

Un par de horas a su lado y estaba indudablemente 
reconsiderando todo . 

¿Por qué debían separarse? ¿por qué debían concluir su 
matrimonio? 

—Me gusta la velocidad —continuó el para atenuar un poco el 
incómodo silencio que se creó —me hace sentir libre. 

—Sí, eso me lo dijiste hace tiempo cuando nos conocimos. 

—¿Que cambió? ¿qué te hizo cambiar? ¿por qué decidiste irte 
de mi lado?—vio cómo se mordió el labio superior y aquello le 
pareció de lo más tierno, era un gesto nervioso que Antonella solía 
hacer y ella agarró su cabello y comenzó a trenzarlo en las puntas. 

Intentó por todos los medios enfocarse en la vía, hasta que 
pronto llegaron al parqueo del club donde él había hecho la 
reservación, mientras esperaba que ella saliera de la habitación. 

Recordó con deleite el aroma del perfume floral que llenó las 
fosas nasales en el instante en que ella salió del cuarto, estaba 
hermosa, aunque no podía decirlo en voz alta, aquello significaría que 
estaba de acuerdo con que ella se vistiera de esa manera tan 
provocativa. Antonella era diez años más joven que el, él estaba 
seguro que ella deseaba disfrutar su vida. A lo mejor su amiga le había 
dado algunos tips para hacerlo, pero que él estuviera de acuerdo con 
que lo hiciera, sabiendo que el ojo de los periodistas estaba puesto en 
el reencuentro y retorno de su esposa a Napoles, era totalmente 
distinto. 

Era la primera vez que le hacía esa pregunta, desde que se 
separaron él no cuestionó porque ella había decidido irse, la dejó 
marchar sin buscarla, pensando que volvería días después, creyendo 
que había sido un arranque de ansiedad, un ataque de nerviosismo. 

Se enojó, por supuesto que lo hizo, rompió varias botellas de su 
licorera, su hermana se rió de él, la prensa lo atacó, su madre lo quiso 
volver loco sobre teorías conspirativas con relación a su matrimonio 
acelerado. 

Mientras Nella escapaba de él, Vicenzo tuvo que manejar todo a 
su alrededor que se derrumbaba a pedazos y simultáneamente. 


Su vida se había vuelto un caos después de contraer 
matrimonio con Nella, lo que esa chica rubia de ojos azules había 
creado y construido con su sonrisa, calidez y candidez, pronto se había 
visto arruinado con su huida. 

—Antonella, mírame por favor. 

—¿Ya llegamos? —Nella comenzó a quitarse el cinturón y a 
Vicenzo comenzó a herbirle la sangre. 

— Antonella, responde la pregunta. 

—Es tarde para eso, Vicenzo. Es tarde para que me preguntes 
por que me fui. ¿Donde estaba ese interés hacer meses? ¿Porqué 
demonios en todo un año no te interesó? ¿Donde estaba tu deseo de 
solucionar lo nuestro cuando me marché? 

—Sigues sin responder mi pregunta. 

—Voy a salir, voy a tomar mucho alcohol, bailare, viviré esta 
Maldita noche. Tu decides si me sigues o no. 

Vio la intención de Nella de abrir el manubrio de la puerta, y 
sin pensarlo bien, en vez de apagar el motor, pisó el acelerador y pegó 
Nella del asiento. Ella chilló y lo miró agarrando su brazo y tirando de 
él. 

—¿¡Qué diablos te pasa!? ¿que estás haciendo? ¡ habíamos 
llegado al club! ¿a donde me llevas? ¡Vicenzo! ¡para el auto! 

—Te voy a demostrar mi supuesta falta de interés. 

—Para el maldito auto, Vicenzo. Te dije que quería salir a 
tomar algo.. 

—Vas a tomartelo.. 

—i¡No quiero ir al apartamento! ¡Deten el auto! . 

—No te estoy llevando al apartamento. 

—¿A dónde demonios me llevas entonces? —le gritó ella y 
comenzó a forcejear, Vicenzo se mantuvo centrado en el guía, en el 
camino, en conducir sin estrellarse. 

—Antonella, Más te vale que me dejes la camisa o nos vamos a 
estrellar. —le habló duro, fuerte, intentando transmitirle la rabia que 
él mismo sentía en ese momento. 

—No voy a detenerme. Voy a hacer que nos estrellemos. — 
Aunque ella intentaba sonar segura y temeraria, su tono de voz la 
traicionó y Vicenzo sonrío. 

—No eres demente, bonita. No eres una maldita loca. Eres una 
mujer que sabe muy bien lo que hace, que se fue después de nuestra 
primera noche juntos, sabiendo que me dejaba con todo encima. ¿y 
ahora llegas aquí con tu cara bien tranquila pidiéndome el divorcio? 

—¡Te lo mande por correo! ¡te lo solicité! ¡mi abogada te 
llamó! No me vengas ahora con que yo llegué sin anunciarme. 

—Es la verdad y lo sabes. Llegaste sin anunciarte, ¡yo tuve que 
intersectarse en el aeropuerto!—estalló él y golpeó el claxon airado, 


furioso, estaba a apunto de perder el control, su mirada comenzaba a 
volverse borrosa. 

Debía mantenerse mirando fijo en la cartera. 

Antonella lo soltó, se colocó el cinturón, él la miró por el 
rabillo del ojo. 

Ella estaba ahí, se había quedado ahí con él. Era una 
oportunidad que no iba a desaprovechar. 

—No te lo dije porque sabía que ibas a ponerte así. No 
quieres darme el divorcio, no quieres separarte de mí, ¡pero no 
entiendo para qué! ¡no comprendo que quieres de mí! ¿Qué diablos es 
lo que quieres de mí? — la voz de ella se volvió de repente 
entristecida y Vicenzo supo que habían llegado a un punto sin 
retorno. 

Se detuvo entonces, parqueando el carro a la derecha y 
apagando las luces, se quitó el cinturón y la miró. 

—¿No sabes qué es lo que quiero? Mírame, Nella. —él la agarró 
por la barbilla sosteniendo su rostro y obligandola que lo mirara a los 
ojos. —Mírame y Adivina qué es lo que quiero. 

—No estoy para adivinanza. Estoy harta de malditas 
adivinanza. No estamos llegando a ningún lado. No vamos a ir a 
ningún lado si seguimos así. 

¿Así? 

Ahí estaba la duda. Esa era la duda que él necesitaba. 

—No vamos a seguir así. 

—¡Ese es el punto, Vicenzo! ¡tú no lo sabes! ¡ni siquiera yo lo 
sé! no entiendo en qué momento nuestra relación se volvió tan 
compleja. Creo que nunca nos hemos conocido realmente y hasta el 
día de nuestra boda no sabía de lo que tú eras capaz. 

—¿Vas a seguir con eso? ¿de qué diablos estás hablando? 

—i¡Ya lo sabes! —le gritó ella mirándolo enfurecida, sus 
lágrimas comenzaron a bajar y él se maldijo por ser tan desgraciado 
de hacerla llorar. 

—No entiendo lo que dices, Nella. No sé de qué estás hablando. 
Me dejaste tan pronto nos casamos. Aguanté por ti, soporte por ti, te 
di el tiempo que me pediste. Querías llegar virgen al matrimonio... 
¿sabes cuántos Malditos hombres esperan por su mujer para llegar al 
matrimonio en celibato? ¡Ninguno! Yo esperé porti, te hice el amor. 
Nunca me aproveché de ti. 

—;¡Oh, vaya! ¡Perdóname el sacrificio! ¡debiste acostarte con 
medio Napoles entonces! ¿con cuántas mujeres te acostaste mientras 
esperabas a que yo te entregara mi cuerpo y mi virginidad? 

—Ese no es el maldito caso. —ella se echó hacia atrás como si 
él la hubiese golpeado. Lamentablemente Vicenzo comprendió el 
significado de sus palabras al ver la reacción de ella. —Nella, no quise 


decir... 

—Sé muy bien lo que quisiste decir. No esperé que fueras un 
santo, la verdad no creí que me hubieses esperado igual como yo 
estaba conservandome. Eres un hombre, ustedes no aguantan nada. 

Él se quitó el cinturón, abrió la puerta del carro y escuchó 
como ella le preguntaba qué A dónde iba. No le importó, tiró la puerta 
y está sonó como si la hubiese roto. Rodeó el vehículo y abrió la 
puerta de ella. 

—Sal. 

—¿Que salga? ¿me vas a dejar aquí? —ella lo miró desde abajo, 
completamente sorprendida por su reacción. —no voy a salir del auto. 

—i¡sal del maldito Auto! ¡sal del carro, Nella! te lo estoy 
diciendo de la mejor manera posible. 

—¿O qué? ¿Qué me vas a hacer? ¿me vas a arrastrar fuera del 
Mercedes? ¿me tiraras a la acera? ¿es lo que pretendes? ¿dejarme 
aquí? ¿quieres irte a jugar con alguna amiguita que si te dé lo que yo 
no puedo darte? —Ella dejó de hablar tomó aire y lo miró con desdén. 
—estoy dispuesta a que me hagas el amor, a que me folles, a que me 
cojas, a que hagas conmigo lo que te dé la maldita gana. ¡Te ofrecí 
todo eso! ¿y ahora no lo quieres? ¿Qué diablos quieres de mí? 

Nella salió del carro y lo empujó, Vicenzo mantuvo el 
equilibrio y le devolvió El golpe acorralandola entre el carro y su 
cuerpo. Golpeó con los puños el borde del vehículo y aunque esto le 
dolió bastante, no se alejó, no hizo ningún gesto, no más que apretar 
la mandíbula y y mirarla lleno de rabia y dolor. 

—No quiero a nadie. —murmuró muy pegado a su boca. —no 
necesito a nadie. Te quiero a ti. —subió una de sus manos por la falda 
de Nella y está abrió los ojos. 

—Vicenzo, ¿qué estás haciendo? 

—Tú te ofreciste. Lo dejaste bastante claro. Estoy tomando lo 
que es mío. 

—Vicenzo, estamos en la calle. 

—Son las 11 de la noche, Nella. Casi medianoche, no hay nadie 
afuera. 

— ¡Estás loco si crees que voy a hacerlo aquí! no voy a tener 
sexo contigo en plena calle. 

—¿No querías experimentar la vida de una mujer soltera antes 
de casarse? —le preguntó el con sorna subiendo las manos despacio 
por su muslo. —Vas a casarte con ese hombre. Vas a unirte en 
matrimonio con alguien que tú no amas. Admite que vas a casarte con 
un hombre que no te hace feliz. 

—Tú no sabes nada. —refutó ella débilmente —No sabes.. 

—Si lo sé. Lo sé, mi Jane de la selva. Son tus ojos, ellos te 
traicionan. Ellos dicen lo que tú no te atreves a gritar. Me dicen una 


historia distinta a lo que tu boca pronuncia. —Vicenzo Buscó sus 
labios y comenzó a besarla, ella no se resistió ni un segundo, aquello 
lo impulsó a subir la mano por debajo desu falda y acariciar la 
indidura de su sexo a través de la tela de la ropa interior de Antonella, 
la que descubrió era bastante fina, casi inexistente. 

Gruñó contra sus labios y mordió su lengua suavemente. 

—Eres un maldito pecado, Antonella. No sabes cuánto he 
esperado por este momento. 

—Vicenzo... la calle... Estamos en la... —murmuró ella pero lo 
envolvió de la cintura con sus brazos delgados y lo apretó más contra 
ella. —alguien puede vernos. 

—¡Que nos vean! ¡que salgamos en el periódico mañana! ¡me 
vale una mierda! ahora sólo quiero tenerte. 

—Enzo.... no estás pensando correctamente. —Vicenzo, al 
escuchar el diminutivo cariñoso por el que ella lo llamaba antes de 
que todo se jodiera, perdió la poca cordura que le quedaba. Entró uno 
de sus dedos en el sexo de Nella y ella gimió en su boca, sonido el cual 
el ahogó besándola más fuerte. 

¡Que el infierno se abriera y se los llevara a ambos! 


—Esto no está... —ella pronunciaba algunas palabras mientras 
el movía el dedo en su interior y Vicenzo sentía sus caderas moverse 
al mismo compás. —... bien... pero yo.. ¡Oh, Dios mio! —ella sería 


besándolo, tan contradictorio, tan adictivo, así eran ambos. 

Las palabras salía con un significado muy distinto a lo que sus 
cuerpos se expresaban. 

Vicenzo movió el dedo en su interior, sabía que tenía que 
hacerlo con calma, sin lastimarla, ¡pero joder! Necesitaba emplear 
toda su fuerza de voluntad para no bajarse los pantalones y tomarla 
allí mismo. 

La agarró con una mano por la cintura y la subió en el borde de 
la puerta del porshe. 

Ella soltó un gritito que le subió aún más el libido. 

—Tómame, Vicenzo. —le dijo ella. 

Él creyó haberlo imaginado, sacó el dedo de su interior y colocó 
las dos manos en las caderas de Antonella. 

—¿Que dijiste? 

Antonella sonrió y lo agarró del borde de la camisa negra. 

—Follame aquí, Vicenzo. Olvidemos todo por un momento. 
Quiero sentirme que soy realmente tuya. Quiero sentirme tuya, Enzo. 

Vicenzo no podía creer que estaba escuchando aquello salir de 
los labios inmaculados de Antonella. Su esposa definitivamente había 
cambiado. 

—Estás segura... Digo... Estamos.. Yo.. 

—¿Ahora eres tu quien duda? Olvida las dudas, Enzo.. —ella 


bajó las manos a su pantalón y comenzó a quitarle la correa. —... Soy 
tuya esta noche, ámame esta noche. Pretende que me amas y que me 
quieres tenerme a tu lado, aunque solo sea por esta noche. Tu mismo 
lo dijiste.. —ella quitó la correa y desabrochó el pantalón, lo bajó 
despacio, sin quitar los ojos de los de él. —... Hazme creer que soy 
tuya, al menos por estos escasos minutos, aunque mañana el día nos 
reciba con nuevas trabas, hoy seamos solo tú y yo. 

Que el infierno viniera a llevárselo, pero iba a hacerlo. 

No podía seguir resistiendo. Conteniendose. 

Nia tantas cosas por solucionar con su hermanas tanto que 
contarle a Nella, pero tendrían más días para eso. 

El se encargaría de que así fuese. 

Allí, con su mujer tan pegada a su cuerpo, se prometió que iba 
a intentarlo. 

Ninguna mujer lo ponía así de Impulsivo y deseoso como ella, 
era su esposa, su mujer, su vida. Ella era la única que ejercía esa clase 
de control sobre él. 

Y no podía dejar que se marchara una segunda vez. 

Al menos no sin intentarlo todo. 

La bajó de la puerta y la besó profundamente. 

—¿Quieres que te folle? ¿Quieres que te haga mía? —Vicenzo 
agarró sus pechos con ambas manos y los apretó hasta que Antonella 
murmuró que no se detuviera. —Te tomaré, Nella. Lo haré y te 
gustará. Te follaré hasta que no tenga despacio en tu mente para 
ningún otro hombre. Abre los ojos, Nella. Abrelos y mírame. —ella 
hizo lo que él le pidió y lo observó con las pupilas dilatadas. —¿me 
dejas? 

—Seré tuya está noche. 


CAPÍTULO VEINTICINCO 


Vicenzo la giró cómo se si de una marioneta se tratara y ella se 
dejó hacer. 

¡Dios mío! ¡estaba deseosa de que él hiciera eso y mucho más 
con su cuerpo! 

Tenía un deseo implacable de ser poseída por Vicenzo. 

¿Será que ella no era normal? ¿era normal Sentirse así por un 
hombre? ¿Adicta? 

Cómo si Vicenzo fuese una droga de la cual ella no se saciaba, 
una que ella había probado y ahora no sabía Cómo parar, como 
detener la ambrosía. 

—Quédate quieta. —murmuró él con voz grave mientras la 
recostada del carro subía la falda despacio. 

La mano de Vicenzo recorrió sus muslos subiendo por sus 
glúteos y quedándose allí, implacable, caliente, su cuerpo se erizó por 
completo, estremeciéndose tanto por el frío de la noche como por el 
cuerpo de Vicenzo tan cerca al de ella. 

—Tienes un culo precioso. —murmuró él. 

Nadie le había hablado así en su vida y ella le Gustaba. 
Descubriendo que aquello la ponía a dos mil, contoneó un poco más el 
trasero pegándole a el, rogándole una caricia silenciosa. 

—¿Quieres que te toque? ¿quieres que te acaricie las nalgas? — 
Vicenzo sin previo aviso, le dio una nalgada haciendo que ella 
chillara. —Shh. — la mandó a callar. —no queremos que nadie se 
entere. Estamos en una calle principal y no quiero que salga un 
curioso. 

—Dijiste que no te importaba.. —susurró ella, sintiéndose presa 
del pánico y la lujuria. 

—No me importa que me vean. Por mí puedo salir a caminar 
desnudo y no me va a importar, pero por alguna razón, a ti te interesa, 
te importa. —se corrigió él. — Así que si a ti te importa, te protegeré 
con mi vida. 

Aquello era cierto, a ella le importaba. Le importaba demasiado 
lo que la gente pensara de ella, de su matrimonio con Vicenzo, de su 
relación caótica, de su matrimonio pendiendo de un hilo. Si, 
definitivamente le importaba lo que la gente opinara. 

Pero eso lo iba a detener allí mismo. 

Estaba harta de perderse buenos momentos por prejuicios del 
pueblo. 

Se agarró la falda y se la subió hasta las caderas, hasta que dejó 
por completo sus nalgas al aire. 

Vicenzo le dio un beso en el cuello seguido de uno más y agarró 


sus senos y comenzó a acariciarla despacio. Pcoo a poco su cuerpo fue 
perdiendo la tensión, lo que abrió paso a un calor que fue subiendo 
desde la splantas de sus pies, hasta su vulba, atravesando su vagina y 
subiendo hasta sus peones erizado y duros ante las caricias de 
Vicenzo. 

—Vicenzo, por favor.. Hazlo.. le pidió ella. 

—Esto va a ser rápido, — murmuró junto a su cuello, 
mandándole una descarga eléctrica por todo su ser. —.... pero cuando 
llegamos al apartamento.. 

—No quiero ir al apartamento, quiero que me lleves algún otro 
sitio. Llévame a otro lugar lejos de aquí, lejos de todo.— le pidió. — 
tan lejos que ni tu familia ni mi hermana pueda interferir. 

Quiso decir lejos de donde estamos a punto de divorciarnos, 
lejos de tu familia que me odia, lejos del infierno que nos hemos 
hecho pasar estos últimos meses. 

Pero se contuvo. 

Un lejos de todo era suficiente al menos por ese instante lo 
creyó así. 

—Tus deseos son órdenes para mí, esposa mía. —murmuró él. 
— Te llevare a cada lugar de este continente y te haré mía en cada 
rincón del mundo. No podrás olvidarme jamás, Nella. 

Vicenzo se bajó por completo los pantalones y éstos quedaron 
en su rodilla, ella lo vio con el rabillo del ojo y seguido a aquello, las 
manos de su esposo comenzaron a acariciar su sexo lentamente, luego 
el centro de su calor, de su fuego uterino. Uno de sus dedos por su 
endidura y comenzó a trazar círculos sobre su clítoris, a lo que ella no 
se contuvo y comenzó a moverse como una poseída de un lado a otro, 
abrazando el calor que Vicenzo le estaba ofreciendo. 

Era demasiado. Nunca había experimentado algo así. Quizá el 
hecho de estar en plena calle, el hecho de estar a plena luz del día, o 
luz de la luna, le incitaba y le provocaba que su libido subiera más, 
que estuviera en constante aumento. 

Vicenzo agarró sus nalgas y las subió un poco más, ella se 
quedó en puntilla recostada del capo del carro. 

—Me encantas. Eres la mujer más hermosa que he visto nunca. 

—Por favor.. —no sabía si le estaba diciendo por favor para que 
se callara o para que continuara, lo único que sabía es que algo se 
estaba apoderando de su cuerpo, de sus emociones , ella se estaba 
convirtiendo en Nápoles en tan solo un par d evitas en una mujer 
completamente distinta. 

—¿Que es lo que quieres, nena? Dime lo que quieres y te lo 
daré... 

—Hazlo, por favor. Hazlo ¡Tómame! —le pidió esta vez con 
voz más clara. —¡Maldita sea cógeme Vicenzo! ¡haz tu maldito 


trabajo! . Se mi esposo. ¡Se mi amante por una maldita vez en tu vida! 

—¿Eso quieres que sea? ¿quieres que sea tu Amante? —Vicenzo 
movió su tanga hacia un lado. 

No sabía para qué diablos había llevado esa ropa interior, pero 
comenzaba entender que inconscientemente ella había soñado con 
hacer el amor con Vicenzo. 

Quizá no así en plena calle recostada de un carro donde 
cualquier persona podía pasar, pero si que comprendió que aunque su 
cerebro no había ido dispuesto a que tuviera sexo con Vicenzo, su 
subconsciente si. 

Y eso le aterrraba. 

Era cierto eran las 11 de la noche, quizás era probable que ya 
pasara de la medianoche, estaba envuelta en la bruma Vicenzo Luigi. 

Le valía nada que llegara un escuadrón de periodista y los 
fotografiaran, de allí no la movía nadie. 

—Ahí voy, pequeña mía .— Vicenzo acercó su pene hasta su 
vagina y comenzó acariciarla de arriba hacia abajo, su puerta 
resbaladiza, humedecida por el tacto previo de los dedos de él, 
añoraba que el la penetrara pronto, ella necesitaba eso, lo necesitaba a 
él como Jamás había necesitado algo. 

Lo quiera más que el aire que ella ameritaba respirar. 

Comenzaba a sofocarse, su pecho subía y bajaba de manera 
descontrolada, ella misma comenzó  acariciarse los pechos 
inconscientemente. 

Le importa una mierda los prejuicios, los mirones, y su maldito 
deseo de encerrarse y nunca dejarse ver. Guardó todos sus temores e 
inseguridades en una habitación en su mente y se comió la llave. 

Se concentró en Vicenzo y en cómo el pene de él subía y bajaba 
por su sexo. 

Necesitaba que la tocara, necesitaba sus manos en todas partes. 

—Vicenzo, por favor....— volvió a pedirle. — acaba con esta 
angustia. 

—No quiero lastimarte. 

—No vas a lastimarme... 

—-Con calma, tesoro, nadie nos espera. 

—i¡Jódete! ¡la que te va a lastimar soy yo si no me coges ahora 
mismo! —Vicenzo soltó una carcajada justo antes de introducirse 
gloriosamente dentro de ella. 

Vicenzo soltó una maldición al mismo tiempo en el que ella 
gemía. Era extraordinario, no le dolió, no le ardió, era como si 
Vicenzo perteneciera a ese lugar escondido dentro de ella. Más bien 
deseaba que se clavara aún más en ella, sus caderas tomaron vida 
propia y comenzaron a moverse hundiéndose lentamente en el tallo de 
Vicenzo, el cual la agarró de las caderas y la detuvo. 


—Y o llevo el mando. No quiero rasgarte. 

—No vas a hacerlo. No soy una maldita princesa. 

—Eres mi esposa, quiero protegerte. 

—No lo hagas. No ahora. Protégeme cuando estemos en otro 
lugar. Ahora sólo quiero terminar esto. Necesito que me ayudes a 
terminar. 

—Quieres... ¿quieres acabar con esto? —Vicenzo se ancló a su 
cuerpo y se hundió en ella haciéndola chillar. 

—i¡Maldición! —exclamó ella—¡Enzo, despacio! 

—¿Ahora quieres despacio? hace un segundo atrás estabas 
desesperada por terminar. —Se burló el y lo escuchó sonreír 
arrogante. 

—Muévete, por favor, te lo estoy pidiendo de buena forma, 
muévete maldito arrogante. —ella lo dijo sonriendo también e 
intentado hundirse más, su culo estaba que ardía, necesitaba que el 
dejara ese deseo de controlarla. 

—No podemos estar discutiendo Por quién toma el control, 
Antonella. Aquí estamos disfrutando. Disfruta esto.. —El le dio una 
embestida con fuerza que le hizo perder el aire por un segundo. —... 
Disfruta de mi cuerpo. Disfruta lo que te provoco. Eres mi esposa. Eres 
la mujer más complicada con la que me ha tocado... 

—No te atrevas a hablar de otras mujeres cuando me estás 
follando...—susurró ella en casi un gruñido, su garganta estaba seca, 
necesitaba más de él necesitaba terminar. 

Vicenzo retomó el trabajo y se enfocó en moverse despacio, una 
estocada tras otra, penetrandola cada vez más. Ella sentía los 
testículos de Vicenzo tocar el comienzo de su vagina, tuvo que 
reconocer que aquello era magnífico. 

No pude evitar gemir, se mordió la boca tapándosela con las 
manos, mientras su cuerpo resbalaba contra el capo del carro una y 
otra vez, un sube y baja de placer. 

Vicenzo aceleró más los movimientos y una de sus manos bajó 
hasta su clítoris y comenzó a masajearlo de manera acelerada. Ella 
bajó su mano también y sin decir media palabra, buscó su propio 
ritmo con Vicenzo dentro y sobre ella. 

—Eso €s.. —murmuró de forma gutural. —.. Vamos nena. 
Déjate ir.. —Ella solo pudo murmurar un sí entrecortado. —¿cómo 
pude haber sido tan estupido? — susurró él con notorio dolor en sus 
palabras, clavándose en ella aún más. 

Ella asintió a todo lo que él le decía. Deseó poder responderle, 
pero su voz no quería salir. No tenía manera de poder pronunciar una 
sola palabra, aquello era superior, no creía poder experimentar algo 
así en su vida. 

Deseaba tener la fortaleza de decir las cosas como él lo estaba 


haciendo. Sus inseguridades le gritaban que Vicenzo sólo lo decía 
porque estaba preso del placer que ambos cuerpos se estaban dando. 
No obstante, una parte de ella sabía que Vicenzo sentía algo más y eso 
le aterraba y la ponía aún más nerviosa el hecho de ella declarar todo 
lo que sentía en su corazón por él, porque tenía miedo de que 
volvieran a fallarse el uno al otro, que las cosas se complicaran. Y si 
algo era cierto, era que la familia de Vicenzo había intervenido en su 
separación, al igual como el hecho de ella descubrir la verdadera 
razón detrás de su matrimonio con Vicenzos. Pero aún había algo más 
por resolver, algo que ella no tenía claro y que Vicenzo había evadido 
una respuesta. ¿Por qué la odiaba tanto Giovanny? ¿A qué se refería 
cuando dijo que ella se seguía aprovechando de su dinero y apellido? 

Demasiadas preguntas para declarar su amor a su esposo. 

Declararlo sería dejar su corazón abierto, a expensas de que él 
de clavara una estocada y lo dejara de sangrar. 

—Sacas lo peor y lo mejor de mí, Nella. No me sueltes esta vez. 
—ella negó con la cabeza, no tenía intención de soltarlo, quizás fuera 
por el clímax que se le avecinaba, o a lo mejor porque habían llegado 
a un nivel de compenetración tanto física como del corazón, que le 
impedía levantarse y salir corriendo de allí, de sus sentimientos, de los 
sentimientos que Vicenzo le expresaba. 

Vicenzo seguía moviéndose de forma consecuente hundiéndose 
en ella tan fuerte que lo sentía llegar hasta hasta el ombligo, ella lo 
había tenido en su boca, lo había sentido con su lengua, creía conocer 
su inmensidad, pero aquello era distinto. 

¿Por qué había huido durante tanto tiempo de permitirse tener 
aquel placer? ¿por qué se lo había negado Vicenzo? 

Ahora el recuerdo de su virginidad le parecía algo estúpido, le 
parecía tonto, era probable que su matrimonio hubiese sido distinto de 
ella haberse entregado a el tiempo atrás, o quizás... 

Dejó de pensar, no pudo seguir dándole vueltas a él porque de 
sus acciones anteriores, pues sintió como el orgasmo comenzaba a 
poseerla, se agarró al capo del carro, sus dedos se deslizaron, subió 
una mano al espejo retrovisor y escuchó como Vicenzo soltó una 
imprecacion, él también estaba apunto de terminar, ella cerró los ojos 
y Vicenzo la abrazó mientras se hundía en ella y lanzaba en su interior 
su semilla, un segundo después, aún con los dedos de Vicenzo sobre su 
clítoris, sintió como ella misma alcanzó el orgasmo. 

Dejándola en el limbo, en una catarsis inimaginable, una que 
ella no creía posible alcanzar. 

Vicenzo comenzó a besar su cuello, a la vez que su pene 
descargaba todo dentro de ella. Sentirlo así, piel contra piel, juntos, 
unidos más que nunca, le hizo humedecer los ojos. 

—Nena... Antonella... Mi amor, ¿estás bien? —la preocupación 


en su voz la hizo sentir adorada. 

Como cuándo lo conoció un año atrás. 

—Estoy... Estoy mas que bien. —Sonrió y lo besó en brazo que 
el subió hasta su cuello. 

Vicenzo la besó en la coronilla de su cabeza y ella se dejó 
abrazar y querer. 

Al menos por esos escasos momentos, ella era suya en cuerpo y 
alma. 

No llores, se ordenó. Sin embargo, no pudo evitar tener ese 
nudo intenso e implacable en su garganta. 

Lentamente, Vicenzo salió de su cuerpo y ella sintió como el 
bajó la falda y la cubrió de la brisa fría y de cualquier mirón que 
pudiera pasar por allí. 

—Ella se giró a él y lo ayudó a subirse los pantalones. Vicenzo 
la miraba con los ojos brillantes y llenos de algo que no logró 
entender.. ¿Era amor? 

Eso no podía ser. 

Quizá todos los hombres tenían ese brillo en la mirada después 
de tener sexo. 

Vicenzo no la amaba, no podía hacelo, ellos iban a divorciarse. 
Ella tenía planes de casarse con otro hombre. 

La sonría de su rostro se esfumó al pensar en Scott. 

¿Que había hecho? 

Sin embargo, no tuvo tiempo de nadar en las profundidades de 
su culpabilidad, pues Vicenzo se acercó a ella y la besó intensamente. 
Sintió algo duro entre ellos y se alejó de Vicenzo completamente 
sorprendida. 

—¿Tan pronto? 

—¿Que puedo decir? No lo puedo ocultar. Me trías embobado 
sin poseerte luego de tu regreso a Nápoles, ahora que ya he conocido 
y probado el placer de la fruta prohibida en continúas ocaciones... No 
tengo remedio. Quiero hacerlo un millón de veces más. 

Ella soltó una carcajada y luego se cubrió la boca para ahogar 
el ruido. 

Vicenzo le retiró la mano de los labios y sonrió. 

—No te cubras. Amo verte reír. Se te van esas arrugas de tu 
frente y tus ojos azules brillan tan especiales. 

—Vamos.. 

—Si, debemos irnos... 

—No, Vicenzo. Vamos Enzo. —no lo dudó, su voz sonó tan 
segura que hasta la sorprendió. —Vámonos lejos de Napoles, vamos a 
otro lugar lejos de tu familia, lejos de todos. Vamos a un lugar donde 
solo seamos tu y yo. Quiero que me hagas el amor otra vez. 

Vicenzo sonrió con una sonrisa tan grande que dejó ver sus 


blancos y cuidados dientes. 
No te imaginas lo feliz que me hace escuchar eso. —Vicenzo 
la besó y se alejó de sus labios un minuto después, los peones de 
Antonella estaban endurecidos y ella sabía que no era por el frío, era 
por el. Estaba loca por tenerlo otra vez dentro de ella. ¿Acaso no tenía 
acabadera? ¿Sería así de ahora en adelante? No le importó no tener 
respuesta. Iba a disfrutar el tiempo que tuviera con Vicenzo. 

Su esposo abrió la puerta del carro lleno de caballerosidad y 
elegancia. 

—Su carruaje le espera, mi señora. 

—Gracias, Mi caballero de brillante armadura. —ella le siguió 
el juego sonriendo y se montó en el carro. 

—A donde nos lleve la vida—murmuró él mientras cerraba la 
puerta del carro. 

—A donde nos lleven nuestros corazones.— susurró ella, pero 
ya Vicenzo se había ido para montarse por la puerta del conductor. 

Estaba segura que el no lo había escuchado 

Pero ella si se escuchó. 

Estaba metida en un buen lío. 

Volvió a caer en la droga Vicenzo Luigi. 

Y está vez no tenía seguro de querer alejarse de su adicción. 

Esta vez estaba segura que soportaría...al menos lo intentaría. 


CAPÍTULO VEINTISEIS 


Ella se despertó después de haber hecho el amor más de 4 
veces, su cuerpo adolorido le indicaba que había pasado una de las 
mejores noches de su vida, y se sintió inmensamente feliz. 

Completa. 

Saciada. 

Sintió los besos de Vicenzo en su cuello y se movió en su regazo 

—Hola, bella durmiente. ¿Cómo estás? te ves hermosa al 
despertar junto a mi. —aquello le llenó el corazón de un júbilo 
extraordinario y difícil de explicarse a sí misma. 

¿Cómo era posible volver a enamorarse del mismo hombre que 
creía haber olvidado? 

¿Cómo podría sentir aquello por su esposo, El hombre del que 
pensaba divorciarse? 

La pregunta allí era ¿Como pensaba divorciarse ahora que se 
daba cuenta que jamás había olvidado a su esposo? 

Cómo diablos podía un hombre ser tan perfecto y a la vez 
volverla tan insegura? 

Vicenzo la miró con sus ojos oscuros intensos acariciando su 
alma con el brillo de estos. 

¿Por qué me miras así? —le preguntó —¿qué sucede?— ella 
pestañeó intentando ocultar sus dudas. 

El calor que se estaba instaurando en su garganta, ese nudo que 
no dejaba que pronunciar las palabras, se hizo cada segundo más 
pesado. 

¿Cómo decirle a Vicenzo que se había empezado a arrepentir ? 

¿Cómo decirle que no quería divorciarse después de haber 
hecho el amor con el? 

Más que nada, como Llamar a su casi prometido, y decirle que 
no iba a casarse con él porque quería mantenerse casada con Vicenzo 
,con el hombre que la hizo su esposa, el hombre al que ella por amor 
le entregó su virginidad y que la amó durante horas como nadie lo 
había hecho y como ella jamás quería que alguien más lo hiciera. 

Allí en aquella cama, el problema no radicaba en que nadie la 
amaría otra vez como él, el verdadero problema era que ella no 
deseaba que nadie lo hiciera. 

—¿Es necesario que me asuste por lo que estás pensando?.— le 
dijo él sonriendo y besando su nariz con cariño. 

—Estoy pensando algunas cosas. 

—¿Cómo cuáles? sabes que soy muy Franco, Nella, la 
ambigiiedad me molesta. Se franca conmigo. ¿que está pasando? 

Ella no quería perder el contacto de sus brazos y se dio cuenta 


que al expresar sus sentimientos sus dudas iba a tener que separarse 
de él, mantener la distancia. 

Necesitaba refrescar su mente, ella misma darle rumbo a sus 
pensamientos y después de tener los ubicados, expresarse sin que 
ofendiera a Vicenzo ni hundiéndose ella. 

Lo que menos deseaba era confundir lo que estaba sintiendo en 
ese momento. 

—Necesito darme una ducha. — Ella se levantó de la cama 
estropeada. le dolía el cuerpo y su sexo ardía como si estuviera en 
carne viva. . 

Vicenzo con la ligera Barba que llevaba la vía rasguñado 
suavemente en la cara interna de sus muslos, cosa que en vez de 
incomodarla, le había subido aún más el libido. 

Ella se había vuelto una fiera sexual. 

¿todas las relaciones eran así? ¿todas las parejas perdían el 
control y el pudor cuando estaban teniendo sexo? ¿cuando hacían el 
amor? 

¡porque, Caramba! estaba segura que habían hecho el amor. 

Ni siquiera los minutos que pasaron perdiéndose uno en el otro 
cuando estaban en la calle podría catalogarlo como sexo ordinario. 

Referente a Vicenzo Luigi nada era ordinario, nada era normal. 

La palabra ordinario y el apellido Luigi era algo que no debían 
de ir en la misma oración. 

Ella sonrío para sus adentros. 

El estaba desnudo y la vio con los ojos ardientes, se colocó las 
manos detrás de la cabeza y observó cada uno de los movimientos de 
ella. 

—Lo decía en serio cuando Anoche te comenté que tenías un 
culo precioso.—ella se rió y sintió que se sonrojó de los pies a la 
cabeza. Sus pechos la traicionaron y se endurecieron Al igual como su 
abdomen se contrajo y sintió el calor entre sus piernas. 

¿Acaso no deseaba parar? ¿aquello no cesaría? 

—Amo como tu cuerpo reacciona a tan sólo una mirada mía. 
Eres tan inocente y a la vez tan fiera. No creí que fuera posible 
disfrutar tanto de la compañía de una mujer hasta anoche. Y no me 
veas así. No gano nada con mentirte. Me encantas, Antonella. 

Ni yo, se dijo. 

No. 

No podía hablar de esto, no podía hacerlo en ese momento, no 
cuando lo único que quería salir de su boca era un te amo. 

Ella se estremeció de los pies a la cabeza y miró la puerta que 
conducía al baño, tenía que marcharse y necesitaba un escape en ese 
mismo instante. 

—Antonella —la llamó él buscando obtener un poco de 


atención. Ella miró la puerta otra vez y luego volvió a mirar a 
Vicenzo. 

—Necesito darme una ducha. 

No esperó a que él le contestara, abrió la puerta, se metió 
dentro del cuarto de baño y la cerró con seguro. Se dejó caer en el 
suelo recostando su espalda de la madera y dejando que su trasero 
tocara los azulejos fríos y solitarios. 

Estaban en una casa costera cerca de la playa en Grecia, a tan 
sólo 2 minutos caminando a ella, le había encantado y más aún el 
haber hecho el amor en la arena horas atrás. 

No habían dormido más de tres horas corridas. 

Vicenzo descorchó un vino Español con un nombre que no 
recordaba pero que por la botella, se imaginaba costaba un dineral. 

Se agarró la cabeza y murmuró una plegaria silenciosa. 

Estaba volviéndose loca sí creía que podía quedarse con 
Vicenzo toda la vida 

Vicenzo no era el hombre para ella, se lo repitió una y otra vez 
mientras sentía el frío de la baldosa enfriar le el trasero desnudo. 

Él podía hacerle daño, era capaz de hacerle daño no porque lo 
deseara, sabía que no. 

No lo sabía, se corrigió, lo sentía en lo más profundo de su 
corazón que él no era capaz de lastimarla intencionalmente. 

Pero su familia no la quería para esposa de su primogénito. 

Vicenzo tenía un apellido que glorificar y honrar, y ella no 
cuadraba en aquella escena pintoresca. Ella, una pueblerina sin título 
de terrenos, ni tampoco plata para comprarse una casa, no era 
suficiente para la familia Luigi. 

—Antonella, ¿vas a decirme que está sucediendo? te conozco, 
sé que algo está rondando en tu cabeza. No le des tantas vueltas a las 
cosas, cada vez que piensas... 

—No te atrevas a decir que sabes lo que estoy pensando. 

—No, princesa. —dijo Vicenzo del otro lado de la puerta. Su 
corazón gritándole, diciéndole que era una estúpida por estar 
cerrándole la puerta en la cara y negándole a Vicenzo la oportunidad 
de amarla, al menos por un mes. 

Pero ahí precisamente era el punto central de la cuestión. 

Todo aquello era por un mes, escasos treinta días que le 
quedaban junto Vicenzo, por una decisión propia que ella había 
tomado. 

—Sal de ahí, vamos a desayunar. Vivamos el ahora amor mío, 
olvídate del resto. Para eso tomamos un vuelo anoche mismo. 

—No quiero salir. —murmuró y creyó que él no la había 
escuchado pero sí fue así. 

—Nella, habla conmigo, por favor, estoy aquí. Estoy aquí y 


deseo intentarlo. —aquello la hizo soltar un par de lágrimas seguidas 
de chorros torrenciales de agua salada que salían a borbotones de sus 
ojos. 

¿Por qué tenía el que decir eso? ¿Por qué hacerle sentir que se 
preocupaba por ella? 

¿Deseaba intentarlo? 

¿Acaso ella había escuchado bien? 

—Nella, por favor. Habla conmigo. Dime qué hacer para 
hacerte sentir mejor. 

Nada, pensó. No hay nada que puedas hacer para hacerme 
sentir mejor, porque tú y yo noestaremls juntos por siempre. 

El amor, en ocasiones, no era suficiente. 

Y aquella era una de esas ocasiones. 

—Ya salgo —dijo en cambio en voz alta. 

Se levantó y tiró un poco de agua en la cara y pensó en su 
aliento, acababa de despertarse debía de oler horrible, abrió la puerta 
y miró Vicenzo con las manos en las caderas. 

—¿En qué estábamos pensando cuándo decidimos escaparnos 
del país y venir a esta casa? 

—¿Por qué lo dices? 

—¡No tengo cepillo de dientes! ¡Quiero besarte y no puedo 
hacerlo porque me huele la boca a Zorrillo! 

Vicenzo se estalló en carcajadas y le dio un beso en la frente. 

—Tienes muchos más lugares donde puedo besarte que no 
tienen que ser específicamente la boca. Aunque para mí tus labios son 
pura miel. 

Ella sonrió y vio como Vicenzo se acercaba a sus labios. 

—¿Eh, qué estás haciendo? —puso una mano en sus labios y lo 
detuvo. —acabas de decir que tengo más lugares.. —el quitó la mano 
de sus labios y la miró con una sonrisa cautivadora que derrumbó sus 
barreras, divirtiéndose por completo con su incomodidad. 

—Dije que tienes más lugares donde besarte. No que no estaba 
dispuesto a besarte en la boca. Nella, deja de preocuparte.. — 
murmuró antes de acercarse a tus labios y besarla apasionadamente. 

Ella intentó durante un segundo no corresponderle y alejarse 
pero se rindió sucumbiendo ante la tentación y devolviéndole el beso 
con el mismo de deleite e intensidad. 

Una hora después habían vuelto a hacer el amor en la ducha y 
después de arreglarse —gracias a la influencia y el dinero de vicenzzo 
había mandado a buscar todo un closet para que yo escogiera que 
ponerse— Vicenzo sacó un botiquín y le entregó un cepillo dental 
nuevo en su caja y una pasta de dientes con una cajita de hilo dental. 

—<Creo que esto será suficiente para ti. 

Ella lo miró enfurecida y le tiró el bolso donde estaban las cosas 


directo a la cabeza 

—¡Me hiciste pasar por todo esto para nada! ¡ haciéndome 
creer que iba a pasarme el día sin cepillarme los dientes! 

—No veo cuál es el problema, por mí te pasas el día desnuda. 
—murmuró estallando en carcajadas mientras daba la vuelta. —te 
espero allá afuera. 

—¡Deja de hacer eso! —le gritó mientras se agachaba y recogía 
el cepillo y lo demás del suelo. 

—-¿Hacer que? —le preguntó él cuando ella sé hubo levantado. 

—Siempre me haces lo mismo. —murmuró. 

—No entiendo, Nella. Debes empezar a hablarme sin códigos. 
Nuestra relación fluirá mejor si me hablas de frente. 

—No me digas te espero allá afuera. No me digas te espero allá 
abajo o te espero en la puerta, ¿porque no me esperas aquí en la 
habitación? ¿Por qué no te sientas en la cama y esperas a que yo 
termine? Odio que me trates como si fuera un estorbo para ti. 

—No eres...¡Antonella! ¡Por Dios! ¿Cómo dices..? 

—Se que estas acostumbrado a que todos hagan lo que tu digas, 
pero no seas así conmigo.—por primera vez le confesó algo que le 
molestaba, que le había molestado desde el día en que le conoció, ella 
no quería ser tratada como el trataba a los demás. 

—Tus deseos son órdenes para mí, cariño. Ya te lo dije antes y 
vuelvo y te lo recalco, tus deseos son mis ordenes. Si lo que quieres es 
que te espere aquí en la habitación, Así lo haré. 

Vicenzo tenía una camisa blanca y un pantalón blanco corto de 
razas finísimas grises, que le llegaba a las rodilla. 

Se veía guapo incluso sin peinarse ni acomodarse bien la ropa. 
Parecía acabado de salir de un set de modelaje. 

Se había sorprendido cuando minutos atrás él le dijo que ese 
día era para ella, que no iría a su oficina, a ninguna de las que 
administraba. 

Se sorprendió mucho más cuando supo que la casa era de él. Un 
lugar al que escapaba en muy pocas ocasiones cada dos o tres años, 
casi nunca tenía tiempo para hacerlo según le había explicado. 

Y por supuesto que ella le creía y entendia. 

Vicenzo era perfeccionista. 

Un hombre trabajador y dedicado con sus negocios. 

Incluidos aquellos planes que tenían que ver con cobrar una 
herencia si se casaba. 

Ese pensamiento pesimista, le tocó una fibra sensible y procuró 
obviarlo, aunque sin lograrlo. Ella se terminó de cepillar los dientes, 
arregló su cabello e intentó peinarlo de la mejor manera posible pero 
desistió después de varios intentos. Su cabello no tenía forma alguna, 
tenía que acostumbrarse a ello. 


La única que lo había domado era su madre, añoró estar con 
ella, extrañó tenerla con ella. 

Pero la vida no era perfecta, se dijo saliendo del cuarto de baño 
y cerrando la puerta. 

Tenía tantas cosas por escoger entre toda la ropa que Vicenzo 
había ordenado que le llevaran, que ella no sabía que escoger. 

—Nisiquiera se que ponerme... 

—Con cualquier cosa estás hermosa. —dijo él sonriéndole. — 
Por mí puedes salir sin ropa. 

—¿Te estas escuchando? ¡No seas ridículo! ¡no voy a salir sin 
ropa! — se rió ella también. —¡Estas loco! 

—¿Has visto cuántas casas hay cerca de aquí? ¿has visto 
Cuántos edificios tenemos a nuestro alrededor? Loca estas tú si piensas 
que la ropa es lo importante en este momento. —ella intentó hacer 
memoria pero recordó que había estado muy distraída, pendiente 
solamente del cuerpo de Vicenzo cuando estaban haciendo el amor en 
la playa como para percatarse si había o no edificios cerca. —te 
ahorraré el esfuerzo: ¡no hay nadie en kilómetros a la redonda! 
¡estamos solos! ¡la playa es nuestra! por eso compré este espacio, para 
que nadie me interrumpa, para que nadie llegue de repente, ni 
siquiera mi hermana sabe que tengo esta casa. 

Escuchar eso le iluminó el rostro y sin poder disimularlo, 
preguntó : 

—¿Está seguro? —pregunto más emocionada de lo que debería. 
—¿Ni tu madre ni tu hermana saben de tu recóndita casa en Grecia? 

—¿Tan mal te cae, Giovanny y mi madre? —ella se mordió los 
labios y agachó la mirada, no quería contestar a eso 

—No importa, debo dejarte que la odies. Estás en todo tu 
derecho y no voy a obligarte a que la trates, es más, te quiero bien 
lejos de ella, es dañina y una.. 

—Es tu hermana. —la interrumpió ella. 

—Lo sé. —murmuró levantándose de la cama lamentablemente. 
—sé que es mi hermana y que al final tengo que perdonarla. 

Ella quiso decirle que no, Pero en cambio asintió. 

Lo que menos deseaba era poner a Vicenzo en contra de su 
hermana menor. 

—Sí, debes hacerlo. 

Antonella tenía una hermana, Por ende, sabía cómo llevar una 
relación familiar, su padre no se había esforzado en formar lazos con 
sus demás familiares, ni con ella misma, enfocado siempre en producir 
dinero más que en la crianza y educación de sus hijas. 

Pero ella sabía que las familias podían tener altas y bajas y 
seguirían siendo familia. 

—¿Entonces, qué? ¿te pones un albornoz y te vas conmigo a la 


playa? Me sentiría mucho más cómodo teniéndote desnuda sólo para 
mí. —dijo con voz seductora. 

—Eres incorregible e insasiable. 

—Y a ti te gusta que te hable así, te gusta sentir que tienes el 
control sobre mí. Lo veo en tus ojos, Antonella, veo algo que jamás 
había sentido en tu mirada. Estás distinta. 

—Has repetido eso muchas ocasiones en las últimas 24 horas. 

—En tres ocasiones para ser realistas. —confirmó él, se acercó a 
ella y pasó una mano por encima de su seno izquierdo haciendo que 
este se endureciera ante su tacto. —es porque lo estás. En otra ocasión 
hubieses salido despavorida de mis manos, pero ahora te quedas aquí, 
esperando más esperando que yo tome el control. —con su mano 
libre La fue bajando por su abdomen plano blanco como el cielo en un 
día soleado, por consiguiente enviando descargas eléctricas por todo 
el cuerpo de Antonella. 

—Vicenzo.. Dijiste que íbamos a desayunar... 

—Puedo desayunar contigo... 

—Acabamos de hacer el amor en la ducha. 

—No tengo suficiente de ti. ¿Eso es lo que quieres escuchar? No 
tengo suficiente de mi esposa, no tengo suficiente de Antonella Luigi. 
¡Quiero más! .. 

—Vicenzo ¡deja ya! —lo detuvo, Nella no pudo evitar sonreír, 
al escuchar su confesión, que le cautivó y llenó el corazón de felicidad. 

¿Estaba en el cielo y no se había dado cuenta? ¿había subido el 
paraíso prohibido y nadie le había dicho? 

—Deja de gritar como un loco, alguien va a venir a ver si estas 
bien.. 

—¿No escuchaste lo que te dije hace 2 minutos atrás? ¡nadie 
está aqui, Nella. Nadie vendrá! es más, puedo secuestrarte y atarte a 
mi cama y tendrás que hacer lo que yo quiera durante toda la semana 
y nadie vendrá salvarte. 

Se sorprendió ante la valentía con la que dijo las siguientes 
palabras, pero era la verdad era lo que sentía en lo más profundo de 
su corazón. 

—No quiero que nadie me salve, no necesito que nadie me 
salve, te necesito a ti. 


CAPÍTULO VEINTISIETE 


—-¿Estás seguro de que puedo quedarme aquí asi? le preguntó. 

Sintiéndose estúpida pero a la vez salvaje, libre, sólo el 
albornoz cubría su cuerpo, debajo estaba desnuda como había llegado 
a este mundo. 

—Para mí estás preciosa—y ella lo creyó, le creyó por 
completo. 

Vicenzo la veía hermosa, quizás ella no fuera la típica belleza 
de revistas, las mujeres con la que seguramente Vicenzo debía de salir, 
ella era más común, quizás no tan corriente, pero se consideraba a sí 
misma una mujer normal con belleza típica Italianoa, nariz un poco 
fina y alargada, labios más gruesos, pelo liso, sus ojos de un azul aqua 
eran grandes y de pequeña se había avergonzado por tenerlos de este 
tamaño, rodeados de pestañas largas que impedían que pudiera 
colocarse maquillaje que no la hiciera lucir como una prostituta 
barata, con un poco de labial rímel su rostro se veía cargado. 

Muy pálida para su gusto. No era igual a su hermana. 

Ella si que era una belleza de mujer. 

—Estás bien así. Deja de darle vueltas a las cosas. Si 
comenzaras a ver la vida de una manera diferente, todo será mejor 
para ti. Deja de acomplejarte con cosas que no debes cambiar. 

—¿Es en serio? ¿Tú, Vicenzo? ¿me estás diciendo que vea la 
vida de una forma diferente? —le preguntó mientras reía y se dejaba 
caer junto a él en la silla plegable. —el hombre que se sabe pasar 
dieciséis horas trabajando diariamente, que poco duerme, que viaja a 
menos que sea por negocios y que su familia controla todo lo que 
hace. 

Él cruzó las piernas y se quedó inmóvil, con un brazo debajo 
del cuello de Antonella. Mirando las olas lentas y delicadas del mar. 
Tenían una vista preciosa frente a ellos, y aunque la zona según 
Vicenzo le había contado, podía tildarse de turística, él había 
comprado un espacio y tenía un séquito de seguridad que no 
permitían que se acercaran personas a molestar Vicenzo no a menos 
de 30 metros de distancia. 

Parecía una película de mafia, pensó cuando él le contó aquella 
historia. 

Vicenzo Luigi, el hombre que desea tanta privacidad que no 
permite que los turistas se acerquen a sus terrenos. 

Su viaje de varias horas escapando de la ciudad y el centro de 
Napoles, los había llevado entre besos y caricias desesperadas a 
Grecia. 

Un vuelo en su avión privado y nada más. 


—Me gusta estar aquí. Nadie molesta. No hay camarografos 
molestos.. 
—Ni periodistas atrevidas —le dijo ella recordando. 


Todo aquella paz era tan extraña para ella. 
Antonella era seudo - ermitaña. Odiaba las fiestas y salir 
durante horas. Tomar alcohol de forma desmedida y despreocupada. 


Ella no era así. 

Su heana Thalía, en cambio, era siempre el alma de las fiestas. 
Por ella precisamente es que aún seguía viviendo en España. 

Se sentía incómoda en Nápoles con todos conociéndole como la 
esposa de uno de los hombres más ricos de Italia. 

Cuando conoció a Vicenzo meses atrás, y el la llevó por primera 
vez a Madrid, supo que estaba relacionándose con un hombre de clase, 
uno con suficiente dinero como para comprar lo que deseara. 

Antonella no había tenido esa escases terrible de niña, sino una 
precariedad momentánea. 

Aquello le dio la oportunidad de crecer valorando todo a su 
alrededor. 

Le hacía falta su pequeño pueblo, y extrañaba a su padre 
levemente. 

Tenía todo un año sin verlo. Desde que se separó de Vicenzo en 
el día después de su boda. 

—Si vas a estar aquí y pensando en alguien más, o el algo más 
— dijo el cuando ella lo crucifico con la mirada — Disfruta el salitre 
entrando por tu nariz. Respira. Haz de esto un descanso. Tómalo como 
algo que mereces. 

—Estoy respirando —pero se le hacia tan difícil hacer una 
función que se suponía era tan básica. El estar encima del brazo de 
Vicenzo, tan cerca de su pecho, escuchando su respiración y con sus 
dedos acariciando su costado izquierdo, no le resultaba nada fácil 
enfocarse en respirar. 

—Tu corazón está a punto de salirse de tu pecho. 

—Es la falta de ropa —dio la primera excusa que le llegó a la 
mente. 

Vicenzo se movió un poco, quedando frente a ella, quitó un 
flequillo de su frente y la miró a los ojos. 

—¿Que te acongoja, Tesoro? ¿Que es lo que te pasa? ¿Quieres 
irte? 

—No—trespondió apresuradamente. 

—¿Entonces? 

—No se como decírtelo. 

—Entonces hablaré yo primero. —dijo él. —Te amo, Antonella 
Luigi. Te amo y me odio por cómo sucedieron las cosas ayer. Me dejé 


llevar de las tretas de Giovanny y terminé lastimandote. Te he dejado 
de creer durante demasiado tiempo. Se que no vas a creerme a la 
primera, se que te sientes defraudada, pero nada de lo que he hecho a 
sido con intención de herirte...yo solo no quería alejarte. 

—Vicenzo... —susurró con la voz ronca y los ojos llenos de 
lágrimas. 

¿Él la amaba? 

—Lo sé. Es una mierda. Me odio Por dejarte marchar, esa 
misma noche en la que te fuiste con tu hermana, sé debí perseguirte, 
sé que debí ir tras de ti, pero no lo hice. Mi orgullo no me dejó, habían 
tantas cosas que debía solucionar, creí que tú volverías, yo nunca he 
tenido que rogarle a nadie para que se quede a mi lado. —Y ella le 
creía por completo. — nunca he sido un hombre de rogarle a nadie. 

—Enzo.. 

—Dejame terminar...— el se removió incómodo. — quise que 
volvieras por ti misma, no porque yo así lo pidiera. Deseaba ver una 
llamada tuya diciendo que regresarias. 

—Déjame hablarte.. 

Vicenzo tenía ese no se qué, que hacía que todos hicieran lo 
que él deseaba. Tan imponente y fuerte, incluso podía infundir temor 
a primera vista. Menos a ella. A ella le había causado atracción 
instantánea, una fuerza magnética que la cautivó. 

Ella no fue la única cautivada. Lo sabía sabía que casi todas las 
mujeres a su alrededor estaban interesadas en el. 

Sabía que si ya perdía un solo segundo, encontraría millones de 
mujeres que estarían dispuestas a ocupar su lugar como la esposa de 
Vicenzo. 

—Yo creí que irías por mi. Durante semanas pensé que irias a 
buscarme y me explicaría todo, pensé que íbamos a solucionar el mal 
entendido, porque aún después de llegar a España, de mudarme con 
Thalía, miraba a todas partes pensando que tu regresaría por mí. 

—-C on el pasar de los días me dejé llevar por las ideas estúpidas 
de mi madre y de Giovanny. ¡Diablos! es que no parezco que tengo 35 
años. Tan inteligente que soy para muchas cosas y para esto, para ti... 
para lo concerniente a nosotros, soy un maldito fiasco, tan idiota y 
susceptible. Me he dejado llevar de Giovanny y mi madre y dejé que 
me alejaran de ti. 

Él lo estaba diciendo con el corazón en la mano. Le estaba 
confesando su amor por ella, eso que ella tanto había anhelado. 

La tristeza que escuchaba en su voz ronca, sus ojos oscuros 
mirándola como si ella fuera lo más importante para él, la ponía 
enferma de amor y tristeza a la vez. 

Lo sentía tan cerca, tan caliente, subió una mano por su pecho 
enredando ligeramente en los vellos de su pecho y acariciando 


lentamente la piel encima de su corazón. Colocó la mano ahí y la dejó 
sintiendo el latir desesperado, uno que le recordaba al de ella misma. 

—Te he soñado durante demasiado tiempo, cada noche 
imaginando un escenario diferente en el que tú no te escapaba de mí 
o en el que yo no te dejaba ir. Te pensé y me maldije por no 
encontrar la forma de mantenerte a mí lado. 

Le sorprendió escuchar que él soñaba con ella, pues Antonella 
había pasado noches en vela, sufriendo y llorando por haber tomado 
la decisión de marcharse. 

—Yo no quería irme. —admitió ella. 

A sus 25 años no le habían enseñado a ser tan autosuficiente, 
tan independiente, tan fuerte para enfrentar los problemas. 

Ella no sabía enfrentar las dificultades. 

Su primer instinto era marcharse, correr de los problemas. 

Por eso, cuando escuchó a Vicenzo reconocer que se había 
casado para cobrar la herencia, ella no esperó nada más, su instinto le 
había hecho salir de Napoles y largarse. 

No encarar a su esposo y cortar de raíz sus dudas. 

Se daba cuenta que era débil en cuanto a expresarse, en cuanto 
a hablar claro con la verdad. 

—¿Qué pasa? — volvió a preguntar Vicenzo. —Dime, hermosa 
mia, dime ahora que tenemos el silencio de nuestras mentes y solo el 
ruido de nuestros corazones. Estoy abriendo mi corazón ante ti, 
Antonella, y necesito que sepas porqué lo estoy haciendo. 

Lo sabía, pero quería que lo dijera. 

Un mes parecía tan poco para lo que ambos sentían. 

Ella levantó las cejas y se acercó a sus labios, indecisa se 
apretó contra él y lo besó. 

Vicenzo le devolvió el gesto de inmediato absorbiendo su calor, 
su boca y pasión, entrelazando sus lenguas en una danza de placer 
perfecto. 

—Quiero amarte, Nella. Quiero amarte como jamás me has 
dejado. Quiero que nos des más que un mes . En muy poco tiempo 
supe que eras la mujer para mí, no quiero esa plasticidad qué tú 
entiendes que yo necesito. No es eso es lo que me hace feliz. ¡Joder! 
—él volvió a besarla— Tú me haces feliz, Antonella. Tú eres a quien 
quiero en mi vida. —ella soltó un suspiro tembloroso. 

—Tú también eres a quien quiero en mi vida. Tu eres el hombre 
que deseo tener junto a mi, con el que quiero envejecer. 

—-¿Qué nos detiene? 

—Mi vida en España...yo debo hablar con Scott y....—en el 
instante en que dijo el nombre de su prometido y mejor amigo, 
Vicenzo le cambió el semblante y se alejó de ella. 

—Él no te merece, Nella. El no merece tenerte. Nadie lo 


merece. 

—¿Y tu si? —preguntó confundida. 

Vicenzo se levantó de la silla plegable de playa y la miró desde 
arriba con rabia. 

—;¡Si, joder! ¡Yo si! ¡No tienes la puta idea de lo que he hecho 
por ti, maldita sea! 

—i¡No seas ridículo! ¡Te casaste conmigo solo para cobrar la 
jodida herencia que te dejaron! —explotó ella. Se levantó de la silla y 
se cerró el albornoz que poco a poco se había ido abriendo —¿crees 
que no veo lo que haces? ¿Crees que no supe que yo solo fui un medio 
para llegar a un fin? ¿Tan estúpida me ves que no crees que yo pueda 
darme cuenta que te casaste conmigo solo por eso? 

—¿Qué diablos dices mujer? — Vicenzo se acercó a ella 
cubriendo la distancia que los separaba. —¿De dónde sacaste esa 
mierda? —la agarró de los hombros y la sacudió no tan suavemente, 
pero aún así sin hacerle daño. —Te estoy abriendo mí corazón, Nella. 
Joder, te estoy diciendo que te amo y que no puedo, no pienso aceptar 
que te quedes conmigo un maldito mes. Necesito más que eso. 

Pero el daño ya lo traía ella en su corazón. 

—Sin embargo tu lo dijiste una vez. El amor a veces no es 
suficiente. 

El semblante de el cambió y ella se sintió sucia y malvada. 

Él tenía razón. Él le había abierto el alma, había confesado 
amarla. 

En realidad firmar los papeles del divorcio era lo que su familia 
deseaba. Incluida su propia hermana. 

Ambas familias no deseaban aquel matrimonio. 

Pero ellos dos si. 

—¿En verdad lo crees así? — el se pasó la mano por el cabello 
oscuro y sedoso y cabizbajo se miró los pies descalzos en la arena de 
la playa.— ¿Crees que me casé contigo solo por la herencia? 

—¡Eso mismo dijiste cuando te enfrenté! ¡No lo negaste! Me 
dejaste ahí, escuchando como admitas haberme cortejando y ofrecido 
matrimonio. 

—Maldita sea, Antonella. ¡Tu no lo dijiste así! Creí que con 

decirte la verdad te quedarías. Creí que al escucharme admitir como 
todo comenzó, me darías la oportunidad de amarte como se debía. 
¡No lo negaste! No en aquel entonces ni ahira.—ella se 
sacudió de su agarre y se alejó de él, aunque tropezó con una rama 
que al parecer el agua había arrastrado a la orilla y se cayó de culo a 
la arena. 

Vicenzo se agachó levemente con la intención de ayudarla a 
levantar pero ella le dio un manotazo. 

—;¡Aléjate de mí! ¿Cómo puedes pararte ahí... —se levantó y 


sacudió el albornoz, se dio cuenta que estaba desnuda frente Vicenzo, 
Pero él a pesar de verle allí disponible, a la interperie, sólo la miraba 
a los ojos. —... ¿Cómo puedes decir que me amas? ¿Como puedes 
decirme que quieres intentarlo, que quieres quedarte conmigo, cuando 
aún luego de todo esto sigues diciendo que me hiciste enamorar de ti 
en base a mentiras. Me engañaste y yo como una tonta ilusa te creí. 

—Tu sabes bien que no fue así. —le interrumpió. —Te estoy 
diciendo que si, que la cagué, pero me enamoré, princesa. Me 
enamoré de ti. Te lo juro por mí vida que te amo más que a nada, 
Antonella. 

—¡Te aprovechaste de mí! ¡yo me enamoré de ti como una 
idiota, como una colegiala! Vicenzo, me enamoré de ti. Le conté a mis 
amigos sobre ti, quería pasar el resto de mi vida contigo. —No le 
importó que había comenzado a llorar, eso era el final de sus 
emociones por Vicenzo, estaba desahogandose por fin, después de 
tantos meses ocultando su dolor ante sus amigos, ante su hermana, y 
más que nada, ante él. —¡no he vuelto a mi pueblo que me vio crecer 
por tu culpa! ¡no he podido regresar allí y que todos me vean como la 
idiota que se casó con un hombre mayor que ella y le entregó su 
virginidad a cambio de posición! 

—¡Tú no me entregaste nada, Maldita sea! ¡no me entregaste 
nada! ¿Nella, te estás escuchando? ¡Tu y yo nos casamos! 

—;¡Claro que no es así de fácil! ¡Todos saben que fui parte de un 
puto juego! 

—¡Que no, Maldita sea! ¡No te engañé! Iba a contarte lo. Iba a 
decirtelo. Odio las mentiras. Odio las artimañas. Yo no gano nada a 
base de tretas. Yo me esfuerzo y derribo a mí oponente. 

Vicenzo se pasó la mano con desesperación por el cabello 
oscuro. Sacudió los puños en el aire y se pasó la mano por el rostro 
agarrándose la barbilla con fuerza. 

—Yo no te utilicé. Sí, es cierto, no te amé desde el primer 
momento, y si lo hice no me di cuenta. No voy a mentirte. Me 
gustabas. Me encantabas. Eras frescura en mi vida. Tu y tu 
espontaneidad y tu forma de ver la vida, ese brillo en tus ojos. Tu me 
enamoraste con tu sinceridad. Estaba harto de andar con mujeres que 
se interesaran en mi bolsillo, en mi posición económica en el apellido 
que porto. Tú no te fijaste en nada de eso. Tú no te fijaste en el dinero 
que yo poseo, te fijaste en mí, en lo que soy. 

—Me gustaste desde que te vi. —Susurró sintiéndose más 
expuesta que nunca —fuiste una droga que desde que la probé no 
pude sacarte de mi sistema. 

—Tú también lo eres para mí. —Vicenzo dio un paso hacia ella 
y el instinto le pidió a gritos que se alejara de él, pero no lo hizo. 

Agachó la mirada y vio las lágrimas caer en la arena reseca por 


el sol, se mordió los labios Y vio como los pies de Vicenzo casi 
chocaban con los de ella. 

—Mírame a mí. Mírame a los ojos. Tú me conoces. 

—Creía que lo hacía. —murmuró ella dolida. 

Vicenzo pasó una mano por su cuello y otra por su mandíbula 
hasta que ambas hicieron que lo mirara a los ojos. 

Esa electricidad que siempre había sentido estando con él, 
volvió a mandarle una descarga potente. 

—Mírame, esposa hermosa. MÍ esposa. Tú eres todo lo que yo 
quiero y necesito. No me importa mi familia. Si quieres que renuncie a 
todo, lo haré. Por ti, Antonella, si quieres que me aleje de ellos, lo 
haré. Por ti dejaré todo. 

Antonella comenzó a llorar con fuerza desconsoladamente, se 
tiró a los brazos de Vicenzo y él la dejó llorar, abrazándola, 
aguantando su peso, acariciando su espalda y su cabello enredado. 

—No puedo creer que hagas eso por mi.. 

—Haría lo que fuera con tal de no verte marchar de mi vida 
otra vez, Antonella. 

—No voy a irme. 

—¿Un mes más? ¿Tres meses más? 

Ella se separó de y lo miró a los ojos. Esta vez notando que los 
de él estaban también llenos de lágrimas no derramadas. 

— Una vida junto a ti. 

—Trato hecho. 

—Es un trato.— dijo ella besándolo y sellando su pacto con un 
beso de amor verdadero. 

Uno que había estado evitando por demasiado tiempo, mientras 
ambos sufrían en silencio. 

—No rompas tu palabra, por favor. —Le pidió él y ella sintió la 
húmedas en su mejilla. Se percató que Vicenzo había dejado caer una 
lágrima. 

Aquello le partió el alma y supo que lo había lastimado con su 
partida. 

Con sus suposiciones. 

Con sus caprichos y al llevarse Thalía. 

Su hermana le había lavado el cerebro. 

¿Pero para qué? 

—Alguien me dijo una vez, que la palabra del hombre era lo 
más importante que una persona podía tener. 

—Una persona sabía quién te lo dijo. —contestó Vicenzo 
dándose aires de grandeza. 

—Y arrogante también. 

—La sabiduría suprema va de la mano de la arrogancia. 

Ella lo pellizcó en el costado y se dio media vuelta comenzando 


a correr. 

—;¡El que llegue de último paga el almuerzo! 

—¡Ni siquiera hemos desayunado! —le gritó el comenzando a 
correr tras ella. 

Antonella se rio y sintió que su corazón se liberaba, soltando un 
peso que había cargado durante meses. 

Por fin era feliz otra vez. 

Al menos con respecto a Vicenzo. 

Aunque habían muchas cosas más que no habían hablado. 

Pero ya tendrían tiempo, se dijo mientras entraba a la casa con 
el aliento entrecortado. 

Un segundo después Vicenzo la agarró de la cintura y la levantó 
en vilo. 

—¡Malvado! ¡Bájame! ¡Perdiste! 

—Ya te enseño ahora mismo lo mal perdedor que soy. 

En el mismo instante en que sus labios se unieron ella sintió 
una Ráfaga de deseo que llenaba todos sus sentidos con fuerza, quedó 
un poco mareada y aturdida por la cantidad de sensaciones que la 
llenaron en ese momento. 

Podría durar días siendo besada por Vicenzo en todas partes de 
su cuerpo, sintiéndolo tan excitado como estaba en ese momento. 
Poco a poco ella iba perdiendo la vergiienza, con cada encuentro iba 
soltándose y amándose tanto a ella como a él. Sus manos comenzaron 
acariciar el cuerpo de Vicenzo , y no pasaron ni dos segundos antes de 
que ambos estuvieran desnudos. El albornoz de ella cayó a sus pies y 
el pantalón y boxer de Vicenzo siguió el mismo camino. 

Vicenzo metió una de sus manos en su hendidura y ella se 
estremeció de cuerpo completo, sintiendo una descarga eléctrica que 
iba desde su cabeza hasta las puntas de los dedos de sus pies. 

Ella gimió cuando él se acercó aún más buscando su boca. 

—Estás tan húmeda.. —comentó él con voz ronca que ella 
apenas identificó como la de Vicenzo . 

Los dos estaban necesitados, convertidos en cuerpos que 
añoraban el placer. 

El la cargó acercandolos hasta la habitación, recostandola en la 
cama y bajó despacio por sus pechos, depositando lametazos sobre 
ellos, chupandolos, dedicándole el tiempo de uno al otro, Mientras ella 
se retorcía y agarraba su cabello, lo impulsaba a comérsela por 
completo. 

Vicenzo bajó hasta su sexo por sus suaves pliegues depilado, 
ella tiró la cabeza hacia atrás encontrándose con el espaldar de la 
cama, miró hacia el techo, aquello no podía ser cierto, estaba 
perdiendo la respiración con la boca de su esposo volviendola una 
poseída. 


—Vicenzo .. —susurró su nombre. —¡oh Vicenzo ! —volvió a 
decir. 

Él comenzó a besarla allí abajo, chupó su clítoris con malicia e 
intensidad, introdujo la lengua en su sexo y comenzó a moverla y 
absorber cada líquido que salía de su vagina. Sus caderas se movían al 
compás de los lametazos de Vicenzo y su voz entrecortada 
murmuraba una y otra vez el nombre de su esposo. 

Vicenzo subió y la miró a los ojos de forma intensa. 

—Necesito más de ti... Te necesito completa...—murmuró y ella 
abrió un poco más las piernas respondiendo a su comentario. 

Pero como si aquello no hubiera sido suficiente, lo dijo en voz 
alta. 

—Tómame. Soy toda tuya, Enzo... Por siempre—él se hundió en 
ella un segundo después y comenzó a embestirla, poseyendola así 
abierta de piernas a su completa disposición. 

Ella se estremecía sintiendo cada embiste que la trasladaba a un 
mundo donde sólo existían ellos dos. 

Vicenzo levantó sus piernas y la colocó alrededor de su cintura 
clavándose en ella en lo más profundo de su cuerpo. No tenía 
preservativo puesto y ella no estaba tomando la píldora. Un destello 
de preocupación se colocó en ella pero una embestida del miembro de 
Enzo en su interior hizo olvidar cualquier negativa. 

Aquel momento era de ellos. 

Esa era su reconciliación. 

Era su nueva oportunidad. 

—i¡Dios mío! ¡estás tan bien hecha para mí! ¡eres perfecta para 


—Es porque soy tuya. —le respondió ella sin tapujos. 

Arqueó la espalda jadeando y clavando las manos en la sabana 
de la cama. Vicenzo la agarró de la cintura y tiró de ella hasta que 
quedó en el borde de la cama con el culo en el aire clavada por el 
pene de Vicenzo y éste embistiendola sin parar. 

Vicenzo la cogió de las manos y las entrelazó con las suyas. 

—Quiero verte a los ojos cuando llegues al orgasmo. 

Antonella como por arte de magia abrió los ojos, no se había 
dado cuenta que los tenía cerrados, el placer era demasiado fuerte. 

—Mírame, Nella, mí Nella. Mírame cómo te hago venir, como 
te complazco, esto jamás lo vas a encontrar con nadie. 

—Lo sé.. —murmuró ella presa de La magia de sus ojos. —¡lo 
sé! ¡Maldita sea por eso sólo te quiero a ti! 

—¿Por eso? ¿Solo por eso? preguntó el sonriendo y 
hundiéndose más en ella volviendo más lento los movimientos. — 
¿Segura que sólo por eso? —él soltó sus manos y la agarró de las 
caderas hundiendo alguno de sus dedos mientras se deslizaba en su 


sexo resbaladizo sin prisas. 

—Ya sabes que no. —ella echó las caderas hacia delante 
siguiéndole el paso en un ritmo lento. Se mordió la boca para no 
gritar. 

Vicenzo colocó uno de sus dedos en su clítoris y comenzó a 
masajearla lentamente. 

—Dame lo que es mío. 

—No.. —murmuró ella haciéndose la fuerte. 

¡Pero joder! ¡Que difícil era llevarle la contraria! 

Cuando Vicenzo estaba dentro de ella, con sus senos subiendo 
y bajando en su pecho por los movimientos de él dentro de su cuerpo, 
no tenía nada más que hacer que seguir sus órdenes. 

Le dominaba todo el cuerpo y respiraba cada vez con más 
dificultad, mientras que la sensación que se había despertado en lo 
más profundo de su ser aumentaba, convirtiéndose en algo casi 
parecido al dolor, pero más cercano al placer infinito. 

—¡Maldición! —gritó cuando sintió que iba a llegar al orgasmo. 

—i¡Ya te lo dije! ¡dame lo que es mío! ¡lo que... que.. me 
pertenece! —Vicenzo la agarró otra vez te las caderas y la levantó 
hundiéndose en ella y caminando con ella hasta la mesa del escritorio, 
donde había un computador y que seguramente, Vicenzo trabajaba 
cuando se quedaba en la casa lejos de todos y todo. 

La sentó allí sin dejar de penetrarla una y otra vez. 

—Te haré el amor en toda la casa. Dejarás tu marca en este 
lugar, porque a partir de ahora, soy tan tuyo como tú eres mía, 
Antonella. Nos pertenecemos. —Al escuchar aquellas palabras tan 
dulces y románticas, se dejó ir, recibiendo el orgasmo apretando el 
pene de Vicenzo y provocándole a él mismo un orgasmo tan fuerte 
como el de ella. 

Su vagina absorbió todas las semillas de Vicenzo y por alguna 
extraña razón, se permitió imaginarse que allí iba el amor de ambos, Y 
quizá, un pequeño retoño producto de todo este cariño que ambos se 
tenían, uno al cual ella adoraría con toda su alma. 

Cerró los ojos y abrazó Vicenzo , apretando su espalda con sus 
dedos clavando sus uñas en el. 

Vicenzo gritó su nombre y se hundió en ella dejando que los 
espasmos de su pene pasaran. 

Ellos no había usado preservativos en ninguno de sus 
encuentros desde la noche anterior. Y eso, en vez de llenarla de 
pánico, sólo le decía una cosa, Vicenzo confiaba en ella. Aunque el no 
lo había dicho en esa forma, al no preguntarle por píldoras, confiaba 
en ella, y quizá, inconscientemente deseaba una familia con ella. 

Pero ya llegarían a ese tema, se dijo sonriendo. 

Está pletórica. Feliz. Sumamente feliz. 


—Eres mía.. —dijo él cuando hubo recuperado la respiración. 

—Lo soy.. —aceptó ella sonriendo con la cabeza recostada 
contra su pecho y sintiendo el pene de Vicenzo con unas semi 
erección dentro de su cuerpo pero aún duro. Ella movió sus caderas y 
le dijo —¿No te cansas? 

—¿De ti? ¡jamás! Eres mi droga. —murmuró él dándole un beso 
en la cabeza y abrazándola con sus brazos grandes y fuertes y ella lo 
supo, supo que le creería a partir de ese momento todo lo que él le 
dijera, porque lo amaba, lo amaba más que a su propia vida. 

Cómo él también la amaba. 


CAPITULO VEINTIOCHO 


Los días fueron pasando, entre rosas, botellas de vino, cambio 
de closet, salida por la playa, conociendo la ciudad. Al pasar de los 
días todo era algo distinto, ella tuvo la oportunidad de conocer más a 
su esposo y se daba cuenta de que ciertamente jamás lo había 
conocido completamente. Y aunque el dicho de que una nunca 
termina de conocer a una persona por completo existía, ella sentía que 
en aquellos días había creado una Unión más fuerte con su marido. 

Sin embargo, aquello que los había unido en el primer 
momento, esa tranquilidad y esa efusividad al mismo tiempo que 
Vicenzo le hacía sentir, le estaba dando otra vez una bocanada de aire 
fresco. 

Y ella, nuevamente había vuelto a enamorarse de su esposo. 

Volvió a sentir todo aquello que hizo que aceptara su pedida de 
matrimonio cuando lo hizo poco más de un año atrás. 

Su esposa, aunque le llevaba 10 años prácticamente de 
diferencia, era un hombre completamente distinto al cual ella había 
abandonado del día después de su boda. 

El había cambiado, había prometido amarle pese a todo. 

Sin embargo, había tantas cosas que martillaban detrás de la 
puerta. 

En aquella burbuja, en una recóndita ciudad de Grecia, alejado 
de todos, con una casa en la playa, ella se acostumbró a la idea de que 
todo iba a salir bien. 

—¿Estás bien? — Le preguntó él una mañana. Ella estaba 
sentada en el balcón de la casa, mirando hacia el infinito. Él se acercó 
y le dio un beso en el cuello y se sentó a su lado. — te has pasado toda 
la mañana silenciosa. Creí que ya no nos callábamos más cuando algo 
nos incomodaba del otro. 

Ella giró el rostro hacia él y con todas las preocupaciones en 
este su marido, comprendió que algo estaba pasándole. 

Habían desarrollado una química y dinámica tan intensa que no 
era necesario que ella utilizara las palabras para que él supiera lo que 
pensaba. 

Aunque antes habían compartido ese lazo, ahora, después de 
darse esos días alejados de todos, de sus familiares, de los intensos 
familiares de su marido, que habían hecho hasta lo imposible para 
separarlos, así como también de la hermana de Antonella, la cual tenía 
la idea de que su matrimonio estaba condenado al fracaso. 

—Comienzas a preocuparme, tesoro. — Él tiró un poco de su 
cuerpo hasta que ella se recostó por completo en su hombro, y 


Vincenzo comenzó a acariciar su cabello. — Nada puede ser tan grave 
como para que te arrebate esa hermosa sonrisa que has tenido todos 
estos días. — le dijo él. 
—¿En qué momento pensamos que podíamos escaparnos del 
presente? — Le preguntó ella en casi un murmullo, pero él escuchó. 
—Necesito saber lo que está pasando para poder volver a verte 
sonreír. 


Tengo un retraso. — eso fue lo único que salió de sus labios. 
Enderezándose se irguió en la silla, alejándose un poco de él. — No 
me había dado cuenta porque en verdad no quería darme cuenta. 
Quise guardar todo lo que podía sucedernos, lo que podía separarnos. 
Lo guardé detrás de una puerta que jamás quise abrir. No tenía 
intenciones de abrirla. No hasta ahora. Hasta hoy. 

Vicenzo estaba quieto. 

Quieto, como una estatua en el Museo. 

Era normal, jamás habían tocado el tema de los niños. Al menos 
no hablarlo con calma, despacio, contándose las intenciones de cada 
uno para su futuro. 

Ella no había estado tomando pastillas anticonceptivas y él 
jamás había utilizado preservativos en todos sus encuentros. 

Era lógico pensar que algo así pudiera sucederle. Sin embargo, 
ella, con 25 años, se sentía que quizás no era el momento adecuado, 
justo cuando ellos estaban reconciliando. 

Su hermana iba a matarla. La familia de Vicencio jamás querría 
que ella continuara con ese embarazo. 


Ella sabía que tenía todas las de perder su matrimonio podía 
irse al traste de repente. Ella sabía que su marido quizás no estaba 
disponible para aquel bebé. Aunque él le había dicho una y otra vez 
que la amaba, esa eran las palabras, la amaba a ella y probablemente 
no amaría a un niño que había llegado sin planificación. 

En la vida de Vicencio, todo era planificado, consensuado, 
pensado, una y otra vez. Y luego lanzado hacia el destino en cuestión. 
Todas sus decisiones en las analizaba como si fuesen negocios. Por eso 
ella se sorprendió cuando él se la llevó a Grecia. Por qué él no era en 
lo absoluto tan impulsivo. 

—Entiendo si no quieres decirme nada. Sé que no es el 
momento para esto, sé que no hemos hablado de tener hijos, pero...— 
Él seguía inmóvil, sin decir nada. Ni una sola palabra. 

Ella asintió en silencio, aunque ninguna pregunta salió de los 
labios de disenso. Él ni siquiera la miraba. Sus ojos oscuros estaban 
quietos, mirando en dirección hacia la silla donde ella estaba, aunque 
no la miraban a ella. Antonella se levantó y se alejó. 

Tenía un retraso y aún no se había hecho una prueba de 


embarazo. El primer paso para cualquier persona normal era hacerse 
la prueba de embarazo, de esas que venden de uso rápido. Ella jamás 
se había visto en la necesidad de hacerse una prueba. 

Porque es el único hombre con el que cual había tenido 
relaciones sexuales, era su marido. 

Sin embargo, aunque ella sabía que debía de tomar algún tipo 
de pastilla anticonceptiva, no lo había hecho porque no había pensado 
ni un solo segundo en ello, ni tampoco había calculado que iba a 
escaparse durante semanas con su marido, un lugar recóndito de 
Grecia. Aquello les había hecho bien. Su matrimonio había mejorado 
considerablemente. 

¿Por qué ahora? ¿Por qué ahora ella saliera embarazada justo 
cuando estaba consiguiendo que el hombre que ella amaba la amara 
de vuelta? 

Vicenzo, tenía treinta y cinco años pero no estaba disponible 
para formar una familia y eso le daba a entender a ella que su 
matrimonio acababa de derrumbarse frente a sus ojos. Aunque estaba 
siendo catastrófica, aunque estaba teniendo pensamientos pesimistas y 
derrotistas, ella debía también aclarar todas sus dudas y el primer 
paso para esto era hacerse una prueba de embarazo. 

A lo mejor solo era un retraso y nada. 

Quizás la vida podía sonreírle con la oportunidad de planificar 
el hecho de quedar embarazada. 

Recién se graduaba de la Universidad, tenía un buen trabajo en 
España, volvía a reunirse con su marido y a construir nuevamente su 
relación de pareja. 

Demasiadas cosas le habían pasado en tan poco tiempo, en 
menos de 2 años su vida había cambiado drásticamente, desde el 
hecho de conocer a su marido hasta el hecho de haberse mudado a 
otro país. Ella jamás creyó que pudiera salir de Italia y mucho menos, 
que sería escapando de su destino. 

Ella sentía que su marido era su destino. 

No porque fuera dependiente de él, porque se dio cuenta que 
podía sobrevivir sin él, sin sus influencias, sin su dinero, sin su 
familia, ella podía ser medianamente feliz, aunque su corazón lo 
extrañara. 

Progres, mejor feliz ser feliz que estar en una caja de cristal 
donde nada pudiera ser como ella quisiera. 

—Antonella....— él apareció en el umbral de la puerta 
mirándole con intensidad. 

—Enzo...no tienes que decir nada. Sé que es mucho para 
procesar...—ella no iba a dejar que fuese el quien terminara aquel 
sueño. Mejor hacerlo ella misma. 

Su garganta se cerró ante el pensamiento de que su matrimonio 


se estaba derrumbando ante sus ojos. 

—-¿ Antonella, me dejas hablar? 

—Por supuesto. — ella buscó entre las tarjetas que tenía 
encima de la mesa de noche el número de teléfono de la farmacia. 

—¿Crees que estás embarazada? 

—Tengo un retraso de una semana. — murmuró. —no soy 
irregular. Mi periodo es muy exacto. Yo...— ella se pasó la mano por 
el cabello y luego que su cuerpo se sentará en la cama. No tenía 
fuerzas para evitar caerse. Él se mantuvo en la puerta mirándole. —Sé 
que no es lo que esperábamos de esto, de lo nuestro. No hablamos 
nunca de si deseabas tener niños...yo...— ella no sabía que decir para 
evitar que su esposo pensara que aquello había sido planificado. 

Maldición, Vicenzo iba a pensar que ella había calculado todo 
para no divorciarse de el. 

Un mes...ese había sido el acuerdo que ella había aceptado. 

¿Y si ahora él pensaba que ella solo quería aprovecharse? 

Era demasiada coincidencia que él le dijera el día anterior que 
debían regresar a Nápoles y hoy ella se percatara de su retraso. 

Nella calculó como su esposo lo haría. Se puso en su lugar y 
supo que la respuesta que Enzo le daría con relación a un hijo no 
planificado no sería positiva. 

El teléfono celular de ella sonó en ese momento y ella casi 
suelta un grito, pues estaba tan concentrada en su situación que había 
olvidado lo que existía fuera de aquella casa en la playa. 

—Nella, estamos hablando. — murmuró él. — déjala llamada 
— completo cuando vio las intenciones de ella de tomar el teléfono. 

—Lo siento, voy a responder. — Necesitaba escaparse. Un 
segundo de los ojos intensos de su marido. 

No quería que él viera el sufrimiento que le estaba embargado. 
Si su relación iba a terminar, deseaba que terminase con dignidad. 

— ¿Si? 

— ¿Ya volviste a Italia? — Scott 
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CAPITULO VEINTINUEVE 


Por su mente pasaron muchas cosas, todas al mismo tiempo. Sin 
que él pudiera determinar la razón de muchas de estas. 


Se había vuelto a enamorar de su esposa, de la mujer, con la 
cual se había casado solo con el propósito de cobrar la herencia. 

Se había vuelto a enamorar y su mujer no lo sabía y se lo sabía. 
Se estaba haciendo la desentendida. La conversación que estaban 
teniendo allí era importante. Y ella prefería tomar la llamada y 
alejarse de él. 

Habían tantas cosas que no habían esclarecido entre ellos y aún 
así él estaba dispuesto a lanzarse sin paracaídas a donde sea que ella 
quisiese ir. 

¿Por qué? ¿De repente Antonella decidió alejarse así de él? 

¿En qué momento se habían vuelto ustedes conocidos que no 
tenían la confianza de hablar después de haberse pasado días solos en 
Grecia? 

Él no había pensado en su momento que ir a Grecia les iba a 
hacer también. Hoy más bien había creído que necesitaba un tiempo a 
solas para determinar si en verdad aquel matrimonio podía seguir o si 
en verdad debían de firmar los papeles del divorcio. 

No iba a negar que se había acostumbrado a la soledad 
demasiados años viviendo, solo triunfando por sí mismo, aunque su 
apellido le había abierto muchas puertas en Italia, él se había labrado 
un camino en los negocios. 

Aunque su padre había muerto, pero él estaba dispuesto a 
llevar el apellido de este hasta la cima. 

Vicenzo necesitaba saber si ambos estaban encaminados con el 
mismo futuro en mente. 

Antonella había llegado a Nápoles con la intención de que él 
firmara el divorcio. Sin embargo, las cosas habían salido totalmente 
distintas y aunque él no las había estado planificando, su intención 
inicial había sido convencerla de que pasara un mes a su lado, hacerla 
sufrir en ese mes, hacerla que ella sufriese la vergiienza que él había 
sufrido cuando ella le abandonó un día después de haber contraído 
matrimonio. 

Increíblemente, él había hecho hasta lo imposible porque ya se 
sintiera cómoda, porque ella, aunque estuviese en España lejos de él, 
no pasara ningún tipo de necesidad. No solo porque su apellido 
estuviese en juegos, sino también porque en su corazón, muy en su 
interior, él tenía sentimientos por ella. 

Sentimientos que hasta aquel momento, después de haber 
pasado esos días, solos ellos dos en Grecia, él comprendía que no eran 
simples sentimientos, sino que era amor verdadero. 

Admitirlo ante sí mismo parecía producto de una mala broma. 

—Antonella, cierra el teléfono ahora mismo. — le pidió, 
aunque su tono de voz grave hizo que ella abriera los ojos de par en 
par. — Esto es una conversación seria, no puedes venir y soltarme la 


bomba de que... 

—Scott, te llamaré después. 

Scott? 

¿Ese Scott con el cual ella había estado saliendo en España? 

Sus años se frunció y él cruzó los brazos recostándose del marco 
de la puerta. Aunque su actitud parecía despreocupada, la verdad es 
que estaba de los nervios, sentía deseos de gritar, de llorar, de reír. 
Todo esto al mismo tiempo. 

Por su mente a sus 35 años jamás habían pasado la posibilidad 
de tener hijos. Sí quería dejar una descendencia, quería que su 
apellido pasara de generación en generación, tal como él había 
heredado, el mismo de sus padres y de su abuelo. 

Sin embargo, eso no pasaba por su mente cuando él se había 
acostado una y otra vez con su esposa. 

Ella dejó el teléfono encima de la cama. 

Su mirada estaba perdida. Sus ojos estaban velados por el 
miedo y la tristeza. 

Parecía como que ella había tomado una decisión y él no tenía 
ninguna opción para opinar. Tan solo aceptarla. 

—Sigues hablando con él. — No era una pregunta. 
Simplemente constataba lo obvio. — ¿cómo de haber sido tan al 
pensar que tú eras distinta? 

—No le he hablado... no le he contado a un de nosotros. — 
murmuró. 

—¿Y cuándo pensabas hacerlo Antonella? — le cuestionó dónde 
un paso hacia ella— ¿cuando pretendías decirle que la situación se 
había complicado? 

—No es lo que crees, sé que eres celoso, pero esto no es lo que 
piensas...— se defendió ella de forma débil. 

—¿No es lo que pienso? — preguntó. — ¿entonces, Dime, qué 
demonios es? Porque es que siento que siempre quieres verme la cara 
de estúpido y aprovecharte de que te doy mi confianza. 

—¿a qué diablos te estás refiriendo? 

—No te hagas la tonta conmigo, sabes muy bien a lo que me 
refiero. 

—Creí que ya habíamos esclarecido todo este tema, creí que ya 
confiabas en mí, creí que te había quedado claro que yo no soy una 
cazafortunas como tu familia te ha intentado hacer creer. 

De repente, Antonella comenzó a llorar y aunque su corazón se 
estrujó, él se mantuvo impasible. 

—Hace días que estamos aquí. Hace días que sabes que no vas a 
regresar con él. Hace días que tomaste la decisión de quedarte 
conmigo mucho más tiempo que un solo mes. ¿Por qué no llamarlo y 
decirle que dejara de Esperarte? ¿Crees que lo nuestro no va a 


funcionar y necesitas tener una segunda opción? ¿O es que quieres 
simplemente largarte otra vez y abandonarme? 

Demasiadas preguntas dolorosas pero que salieron a propulsión 
de su boca. 

Era duro pensar que él se había dejado envolver nuevamente 
por ella. 

Por sus ojos azules como las aguas del mar, por su piel blanca, 
como la leche. Por sus ojos grandes que le decían, sin palabra alguna, 
ser necesaria cuanto lo deseaban cuanto le quería. Pero a lo mejor se 
había equivocado otra vez. Se había dejado engatusar nuevamente por 
una mujer. Había perdido el norte, había dejado de usar trajes hechos 
a medida, había dejado a su empresa en manos de sus empleados con 
tal de disfrutar a solas un par de semanas con su mujer en otro país 
lejos de la intromisión de su hermana menor y de su madre. 

Había dejado lo que él era con tal de hacerla feliz y darse la 
oportunidad de explorar si aquel matrimonio en verdad valía la pena. 

Todo para que resultara que ella tenía otras alternativas en caso 
de que fallase todo. 

—¿Qué es lo que quieres escuchar? — Preguntó ella entonces. 
— ¿Qué es lo que quieres que te diga? 

—Quiero que me digas la verdad. 

—Es que aquí no hay ninguna verdad que decir. Todo este 
tiempo te he estado hablando con la verdad. Vine a Nápoles con la 
intención de finalmente concluir nuestro matrimonio. Me convenciste 
de venir a Grecia contigo, me dejé llevar.... 

—¿Te dejaste llevar? — El soltó una carcajada llena de tristeza. 
— Creí que tú también querías intentar que nuestro matrimonio 
funcionara, no que simplemente te estabas dejando llevar por el deseo. 

—Tú sabes muy bien que no es a eso a lo que me refiero. — le 
dijo ella Interrumpiéndole. — Sabes muy bien de lo que estoy 
hablando. 

—Lo único que sé es que se me sueltas la bomba de que estás 
esperando un hijo mío, que tienes un retraso en tu periodo y de 
repente te saltas a tomar la llamada de ese hombre con el cual te 
habías estado acostando desde nuestra separación. 

—Yo no he saltado de ningún lado! ¡te quedaste frío Vicenzo! ¡ 
te quedaste frío Vicenzo! Te quedaste pasmado mientras yo te abría 
mi corazón y te decía, lo cual me estaba torturando todos estos días. 
Te dije cuánto deseaba intentarlo. Jamás he jugado contigo. 

—¿Entonces, por qué no decirle a ese maldito idiota que no vas 
a volver con él? 

—No lo sé. Te juro que no lo sé, simplemente dejado que los 
días pasaran. No lo sé, disenso, no sé qué quieres que te diga, no sé 
qué es lo que estás buscando que admita, no soy culpable de nada. Me 


he entretenido aquí contigo. 

—¿Entretenimiento? ¿Eso es lo que ves en mi? — Él no lograba 
comprender lo que ella quería decirle, estaba ofuscado, se sentía como 
si su cerebro se estuviese friendo en una plancha. — ¿Cuánto quieres 
que te dé esta vez? ¿Cuánto necesitas para que te olvides de mí de una 
vez y por todas? ¿Un millón de euros? ¿Dos millones? 

—+¿Dios mío, has perdido de la cabeza? — ella se acercó a él 
con intenciones de abofetearlo. Sin embargo, él agarró su mano y la 
detuvo a milímetros de su mejilla derecha. — yo no quiero tu maldito 
dinero, jamás me ha interesado tu dinero. ¡Yo te escogí a ti! ¡Te elegí 
a ti estúpido! 

¿Es que acaso él no veía cuanto ella estaba sufriendo con 
aquella discusión? 

Parecía como si todo lo que habían pasado y se habían dicho 
durante aquellos días se había borrado como por arte de magia. 

¿A dónde se fue aquel Vicenzo cariñoso y amoroso que le había 
prometido amarla durante el resto de su vida? 

¿Qué tanto había cambiado con la confesión del miedo de ella 
estar embarazada? 

¿A eso se reducía todo? 

—¿vas a decir que nunca te ha interesado mi dinero? ¿En serio 
vas a mentirme así a la cara? —Ella frunció el ceño y forcejeó su mano 
para que él la soltara luego de unos segundos, él se alejó, dando un 
paso hacia atrás y soltando su mano. 

—No tengo idea, no tengo idea de lo que estás insinuando. Yo 
jamás he recibido un solo céntimo tuyo. 

El volvió a reírse otra vez con esa risa sarcástica que tanta rabia 
le daba. 

—¿En serio, quieres tocar esa tecla? Una vez que lo hagas, no 
va a haber marcha atrás. Una vez que lo hagas, vamos a volver al 
pasado donde tú eras una aprovechada y yo el malnacido que se casó 
contigo para cobrar la herencia. 

Ella se quedó de piedra al oír los adjetivos. 

Por supuesto que ella no era una aprovechada. Claro que ella 
no era lo que él decía. 

Ella se había marchado de Nápoles con tal de no estar 
encerrada en aquel castillo de falsas promesas. Ella se había marchado 
de su ciudad con tal de no seguir en una mentira, aunque se quedara 
sin un solo dólar en su bolsillo de no haber sido por su hermana ella 
había pasado toda clase de necesidades. Su hermana fue la que la 
ayudó en España. 


CAPITULO TREINTA 


Pensando que las cosas iban a salir mejor, tristemente se dio 
cuenta de que todo iba de mal. Es castillo de azúcar que ella había 
creado se dio cuenta que torpemente se iba a ir derrumbando con las 
aguas del mar salado de aquella playa de Grecia. 

Demasiada historia, demasiado pasado entre ellos, demasiadas 
cosas pendientes de hablar. El amor no era suficiente, él se lo había 
dicho y ella no lo había creído. Su hermana se lo había dicho y ella 
tampoco le había escuchado. 

Ahora se arrepentía. 

— Mira, Vincenzo, no sé de lo que me estás hablando, pero no 
te he comentado esto para que quieras hacerte responsable si estoy 
embarazada. 

—¿Si estás embarazada no me vas a negar el derecho de ser 
padre? Es mi derecho. 

—¿Acaso te estás escuchando? — Le pregunto ella saliendo del 
autocontrol que se había impuesto. — estás poniéndome a mi como si 
yo fuese la mala de esa película. 

—¿Qué diablos quieres que piense cuando fuiste tú misma la 
que ahora has admitido que ni siquiera le has dicho a tu novio, que 
vas a volver conmigo, que vas a darle una oportunidad a lo nuestro? 

—¡Es que no es mi novio! — gritó ella. — Eres el único hombre 
con el que he Estado, eres el único hombre en mi vida. Él ha sido una 
persona con la cual he desarrollado una cercanía. Él es... 

— Voy a Detenerte ahora mismo porque no me interesa saber 
lo que él es para ti. — dijo él. — No me importa cuál ha sido tu vida y 
tu tiempo invertido en España. 

— Es que no hay nada en lo cual engañarme. Se nota que estás 
pensando que soy una buscavida, una desgraciada. pensando cosas 
que no son sobre mí. — ella volvió a sentir las lágrimas en sus 
mejillas. Se sintió derrotada. 

Tú te has creado esto tú sola. Tú eres quien ha creado que la 
situación se vea peor. 

— No puedo creer que seas capaz de decir algo así cuando lo 
único que he intentado es que lo nuestro se mantenga. 

— Y cada vez que enviaste a tu abogada para que me enviara 
los papeles del divorcio? — el Soltó una carcajada. — no te atrevas a 
decir que tú eres quien ha mantenido este matrimonio. 

— Entonces, no hay razón para que estemos juntos, Vicenzo. — 
Ella tomó el celular en su mano. — no hay razón para que tú y yo 
sigamos con esto, no hay razón para continuar — sintiendo que el 


corazón se le congelaba en el pecho, ella caminó con dirección a la 
salida mientras las lágrimas bajaban por sus mejillas. 

— Nella... 

— No. No, Vicenzo. —ella le dijo cuando él quiso tocarla. —no 
más. No me crees. Y no sé cómo he sido tan estúpida de pensar que si 
lo hacías, que si confiabas en mí. Sin embargo me sigues viendo como 
una caza fortunas. 

— No te hagas la mártir. 

— Vete al diablo, Enzo. — Ella se alejó de él caminando a 
tropezones, con la visión que se le nublaba por las lágrimas que 
bajaban a tropel. 

Ahora se daba cuenta lo que su hermana se refería cuando le 
decía que ella era muy tonta y muy ingenua para embarcarse en un 
matrimonio con un hombre que le llevaba 10 años. Ahora entendía lo 
que se refería a el hecho de dejar de vivir su vida para vivir, la de él, 
para que él pudiera disfrutar para que él pudiera ser feliz. Ahora 
entendía porque las personas criticaban tanto las relaciones donde 
había una de las partes que le llevaba a la otra tantos años. 

Su relación jamás tuvo futuro. 

Y entenderlo le dio ganas de vomitar. 

Sin darse cuenta, se encontró llamando a su hermana. 

— Estoy sin mi pasaporte. Mi vista estoy sin absolutamente 
nada, no tengo nada y estoy en Grecia. 

—¿En Grecia? ¿estás bien? — Su hermana hizo una pregunta 
detrás de la otra. — ¿estás llorando? 

— No sé cómo pude haber sido tan tonta de pensar que esto 
podía continuar. Hola, no sé cómo, no te hice caso en el primer 
momento antes de casarme con él. — ella caminó con dirección hacia 
la playa, aunque su mente ni siquiera se daba cuenta. Su cuerpo era el 
único que se movía. Su cerebro estaba completamente frito, su cerebro 
estaba igual de frio que su corazón. 

Sin embargo, tuvo la entereza de poder llamar a su hermana, la 
única que siempre respondía el teléfono cuando ella le necesitaba. La 
única en la que podía confiar y aunque sabía que iba a darle largas a 
la situación con Scott, ella debía de informarle que no iba a casarse 
con él, pero que tampoco iba a continuar su matrimonio con Enzo. 

Se daba cuenta que necesitaba conocerse a sí misma, que 
necesitaba tiempo para pensar. 

Quitaba tiempo para ver si en verdad estaba embarazada y 
hacerse la idea de que iba a tener un hijo. 

—¿Qué es lo que te hizo esta vez? — Ella puso el celular en 
altavoz y se sentó en la arena. El sonido del mar comenzó a relajarla 
con lentitud. Tarde pero seguro, logró dejar de sollozar. 

El vaivén de las olas le tranquilizó. 


— No es lo que me hizo o lo que me dijo es que apenas 
comienzo a entender que tenías razón. Odio admitir que tenías razón. 
¿Cómo es posible Thalía que él me vea solo como una caza fortunas? 
¡Jamás me ha interesado su dinero! ¿Cómo es que él se ha atrevido a 
insinuar que me he aprovechado de su dinero? ¿de su apellido? 

Silencio absoluto. Su hermana no dijo no. 

Se quedó allí en silencio. Ella sabía que su hermana estaba 
detrás de la línea escuchándola, sin embargo, no emitió ningún 
comentario. 

—¿Es que acaso me veo interesada? ¿Es que acaso él ve en mí 
esta necesidad de tener dinero de poder saciar las necesidades que 
tuve de niña? La única falta que he tenido es la de mi madre y aún así 
he seguido adelante. Aún sabiendo que ella vive del otro lado del 
mundo y que no fue a mi boda. Aún sabiendo que me gradué de la 
Universidad y que ya tampoco asistió. Cuál es la única necesidad que 
tengo y sigo viva. Sigo viva, sabiendo que ella no va a venir. ¿Cómo se 
atreven a insinuar que yo dependo de él? 

Su hermana seguía en silencio, tan solo escuchaba su 
respiración. 

— Por favor, di algo, Thalía. Di que entiendes lo que te estoy 
diciendo. No puede ser que sea yo la única que cree que esto no es 
posible después de cómo he sido con él todo este tiempo. — su 
hermana seguía en silencio. — dime que no me estoy volviendo loca. 
Dime que realmente él está intentando desecharme como si fuese una 
basura. ¿Es que acaso no encuentro otra excusa para simplemente 
firmar el divorcio? Yo no quiero nada de él, nunca he querido su 
dinero y no voy a empezar ahora. 

— Nella... 

— Antonella. — la voz de Vicenzo opacó la de su hermana. 

— Ahora no puedo. — fue lo único que salió de los labios de 
Antonella mientras su marido se colocaba frente a ella. 


La visión de la playa de repente se opacó y tan solo volvió el 
dolor. Su corazón, que había vuelto a ralentizarse, volvía a estar 
acelerado. 

— No tengo tiempo para escuchar otra vez. ¿Cómo me acusas 
sin sentido, sin razón? — Prosiguió. — si lo que quieres es el divorcio, 
pues eso tendrás. No voy a tener un solo céntimo de tu dinero, no lo 
necesito, no quiero tu dinero y jamás lo he querido. 

Aunque las palabras salieron de sus labios, a ella le dolió, le 
rompió el corazón en dos mitades más de lo que Vicenzo se lo había 
perforado con sus acusaciones falsas. 

—¿Quieres que te firme el divorcio, Nella? 


CAPITULO TREINTA Y UNO 


Antonella 


Esa sola frase esa pregunta hizo que el corazón de ella 
terminara de quebrarse. Comenzó a llorar como si el Mundo se le 
estuviese viniendo encima, y lo cierto es que así mismo lo sentía ella. 
Sentía que su mundo se desmoronaba frente a sus ojos y que ella no 
podía hacer nada para evitarlo, que ella no podía salvar su 
matrimonio. No pudo hacerlo un año atrás y no podía hacerlo ahora 
también 

Enzo le había demostrado que él podía ser un hombre capaz de 
amar, que podía hacerla sentir maravillas en el sexo, que en la cama 
eran tan perfectos, tan únicos, tan complementarios. 1 con el otro. Sin 
embargo, fuera de allí, fuera de la pasión, fuera del deseo carnal, ellos 
tenían los mismos problemas que tuvieron 1 año atrás No se 
comprendían y seguían las mentira 

La falsedad, abundaba entre ellos dos 

—No es que yo quiera el divorcio o no, eso depende de ti. Y tú 
ya decidiste por ambos. — Ella se levantó de la arena, se sacudió la 
ropa y le miró a los ojos, aunque sus mejillas estaban humedecidos 
por las lágrimas que había estado derramando durante largo rato. Ella 
no se avergonzó de estas. Definitivamente era el final de su relación 
con Enzo. 

No había regresado a Nápoles con intenciones de que su 
matrimonio funcionara, Dios sabe que ella no tenía intenciones de 
volver a acostarse con su marido. 

—¿Qué es lo que quieres hacer entonces? No puedes venir a 
Nápoles a decirme que quieres intentarlo. 

—Yo no vine a eso, vine a que me firmaras el divorcio porque 
durante 1 año no le hiciste caso a mi abogada. Vine porque creía que 
lo justo era que me firmaras el divorcio para que cada 1 pudiera 
continuar con su vida. 

—¿Es lo que quieres tú? — Le preguntó él, y a ella se le hizo un 
nudo en la garganta. No pudo responderle, sin embargo, él se acercó a 
ella y, aunque Antonella agachó la cabeza para hoy que él no se diera 
cuenta de él, el dolor que estaba sintiendo, Enzo tomo sus mejillas 
entre sus manos y le obligó a mirarla. — hago lo que tú quieras. Estoy 
aquí en Grecia contigo porque quiero hacerte feliz. Ya nos dijimos lo 
que sentíamos el 1 por el otro. ¿porque arruinarlo ahora? 

—¿Será porque tú sigues sin confiar en mí? ¿Será porque sigues 


pensando que me interesa tu dinero? 

—¡Es que no me ayudas a pensar otra cosa! — Él soltó sus 
mejillas. Sería un paso atrás. — Estoy intentando entender cómo es 
posible que me digas a mí que la tarjeta que te he estado pagando 
durante todo 1 año no la has utilizado. 


OS 


Enzo 

Él la amaba. 

Por supuesto que lo hacía, sin embargo, la verdad había que 
decirla. 

Durante todo ese año que ella se fue, él se encargó de que a ella 
no le faltara nada, pagando cada una de las cosas que ella consumía 
con esa tarjeta, una cuenta ilimitada con la cual ella podía sobrevivir 
en lo que se refrescaba su mente y decidía volver a él. Cuando ella 
llegó a Nápoles, él entendió que quizás ya ella había recapacitado y 
por eso estaba allí. Encontró la forma de convencerla de que se 
quedara. Ofreciéndole un mes de puro placer. Fue una medida 
desesperada, pero que al final logró convencerla de quedarse y eso era 
lo único que importaba. 

¿Entonces, por qué ahora no quería reconocer que había estado 
utilizando la tarjeta, porqué mentirle? Él no iba a enojarse, la tarjeta 
era para ella, se la dio a Thalía, la hermana de Antonella, con esa 
misma intención. Fue una medida para así asegurarse de que ella 
estuviese a salvo de que ella tuviese lo necesario. Su esposa no iba a 
andar rodando por el mundo. No iba a dejar que ella estuviese en 
España sin un solo céntimo en su bolsillo. 

—No me importa una estúpida tarjeta Antonella. No me 
importa en lo absoluto lo que hayas comprado o no con ella me 
encargaba de pagarla y eso es lo único importante aquí, no quería que 
tÚ.... 

—¿Una tarjeta? — Le preguntó ella con el señor Fruncido. — 
¿tú me has dado una tarjeta? ¿Te has caído algo cuando has salido de 
la habitación? 

—No estoy para juegos, Antonella. Sabes muy bien de lo que te 
estoy hablando. Tu sabes qué has usado la tarjeta todo este año, te has 
ido a spa, te has relajado, has utilizado la tarjeta para consumir en 
bares y, la verdad, me importa una mierda lo que ya has hecho todo 
este año, porque yo tampoco he sido un Santo, yo no puedo escribirte 
lo que yo no he podido dar. 

Vicencio, jamás había sido tan honesto en su vida. Nunca se 
había expuesto así ante nadie, ni siquiera ante ella misma. 

—Esto es una locura, ¿te estás escuchando? 

Ella comenzó a caminar con dirección a la Casa y Vicente la 


persiguió, no iba a dejar que se fuera así a mitad de la conversación. 
¿Por qué hacerse la que no sabía nada? ¿Por qué no pintarse como la 
desentendida que no sabía de lo que él estaba hablando? 

Ni su madre ni su hermana sabían de la existencia de esa tarjeta 
con balance ilimitado que él le había entregado a su cuñada. En el 
instante en que Antonella decidió marcharse después de su boda, él 
supo que ella iba a regresar en algún momento, al menos él quería 
pensar que así era. Con el pasar de los meses al ver que ya no 
regresaba, era cierto que él había estado con otras mujeres, no había 
rehecho su vida como muchos habían pensado y no tenía intenciones 
de casarse con ninguna de las mujeres que su madre, en un intento 
fallido, había intentado convencerlo de que eran ideales para él. Si sus 
propósitos iniciales no habían sido los correctos después de conocer a 
Antonella a fondo se había dado cuenta que inconscientemente había 
escogido la mejor mujer para hacer su esposa para llevar su apellido, 
para hacer la madre de sus hijos. Él había escogido bien y la había 
dejado marchar. 

Ella no le había dado la oportunidad de él, decirle que aunque 
él había iniciado su relación y la había cortejado y contraído 
matrimonio con ella para cobrar la herencia, en realidad se había 
convertido en algo más con el pasar del tiempo. Ella no le había dado 
esa Oportunidad y es por eso que cuando ella recogió sus cosas para 
irse detuvo a su cuñada y le entregó la tarjeta. Le dijo que la usara en 
caso de ser necesario y que jamás permitiera que su mujer pasara 
ningún tipo de necesidad. 

Antonella y Thalía se fueron de Nápoles en una limusina que 
las llevó al aeropuerto ese mismo día. 

Ella no se despidió de él, él solamente la vio marcharse. Y tenía 
tantas cosas de hacer tanto trabajo pendiente que había desentendido 
que no le dio tiempo tampoco de llamarla. Y quizás hubiese sido lo 
mejor. 

—Esto es el colmo, tu venir a decirme a mí que yo he hecho uso 
de tu dinero cuando jamás ha sido así. — refunfuñó ella mientras 
entraba en la habitación y buscaba que ponerse en los pies. — hoy es 
increíble que te pongas delante de mí y creas que voy a creerte cada 
palabra que me estás diciendo. ¡Ya no soy tan estúpida, Vincenzo! 

—No tienes, por qué negarlo, no tienes por qué mentirme 
porque no me importa, si la usaste o no, no me importa que me vayas 
a decir que jamás tocarías mi dinero porque te creo, maldita sea, te 
creo cada maldita palabra que me estás diciendo ahora mismo, pero 
por favor, no te vayas, hablemos de esto. ¡Acabas de decirme que 
crees estar embarazada! ¿Cómo vas a irte asi sin más? 

Sin embargo, ella no se detuvo, ella siguió recogiendo sus cosas, 
se puso un abrigo por encima y le miró con los ojos llenos de lágrimas. 


—Creí en verdad que lo nuestro iba a funcionar. — dijo. — te 
juro por Dios que creí que esta vez podía funcionar. Pero me doy 
cuenta que solo hemos estado dándole vueltas a un círculo y que tú 
jamás creerás en mi palabra. A lo mejor también crees que me estoy 
inventando el embarazo. Y ni sé qué creer yo misma. No estoy segura 
de estarlo, a lo mejor solo ha sido el estrés de estas semanas que me 
ha hecho el tener el retraso. Así que no te preocupes, me haré una 
prueba en el instante en que llegue a Nápoles y te dejaré saber la 
verdad que no estoy esperando un hijo tuyo. 

Vicenzo se quedó pasmado. 

—¿Así que Prefieres irte antes que reconocer que si has estado 
colgada de mi dinero durante todo este año? 

Él no la encontró el sentido a aquello, no le vio la lógica. Si ella 
deseaba su dinero, lo lógico sería que se quedara junto a él. 

—No voy a quedarme aquí escuchando como me vuelves a 
atacar, no voy a quedarme aquí escuchando como sigues pensando 
que soy una maldita cazafortunas que solamente quiere tu dinero, así 
que sí, Vicenzo, esta vez, me rindo. ¿Quieres interpretarlo así? ¡pues 
hazlo! Esta vez me rindo y no puedo más con este matrimonio, así que 
sí, Vicenzo, lo que quiero de nosotros es el maldito divorcio y poder 
largarme y alejarme de ti para toda la vida. 

—Nella...— el teléfono de él sonó en ese mismo momento. No 
sabía qué decirle, pero tenía que hacer algo para que ella se quedara 
su corazón. Estaba latiendo acelerado su respiración, se entrecortaba. 
Jamás se había sentido tan indefenso y a la vez tan vulnerable ante 
alguien. Jamás había sentido que un pedazo de él estaba muriendo. — 
maldición. — el tumbó la llamada y su teléfono volvió a sonar casi al 
instante nuevamente. — Antonella, por favor, Déjame responder a esta 
maldita llamada un segundo, pero no te vayas. — Él extendió una 
mano y la agarró. Ella podía querer irse, pero él iba a hacer hasta lo 
imposible con tal de que ya no se fuera de su lado con tal de aclarar 
las cosas. — este no es el mejor momento hermanita. 

—No es Giovanny. — la voz de un hombre que él no conocía, 
habló a través del teléfono de su hermana. Él miró la pantalla para 
confirmar que era el nombre de su hermana, el cual salía allí. 

—¿Quién demonios es? ¿Dónde está mi hermana? ¿Porque 
usted está tomando su teléfono? 

—Habla con el Doctor Dyson Cake, Sr. Luigi. Soy traumatólogo 
del hospital....— en el instante en que el hombre se identificó, 
Vicenzo perdió el hilo de lo que él estaba diciendo. 

—¿Qué ha pasado con mi hermana? 

—¿Señor Luigi, puede usted pasar por el hospital lo más pronto 
posible? 

—¿Qué ha pasado con mi hermana? — Volvió a preguntar con 


un nudo en la garganta y sus ojos se humedecieron, Antonella dejó de 
resistirse a su agarre y se detuvo frente a él con los ojos abiertos de 
par en par. El mismo miedo que él veía reflejado en ella era el mismo 
que él estaba sintiendo. Aunque quizás él lo siente en 1? más elevado, 
algo le decía que su hermana no estaba bien. — por favor, 
respóndame. ¿Qué le ha pasado a mi hermana? 

—Ha habido un accidente. ¿En cuánto tiempo se puede llegar al 
hospital? 

—Dígame que está con vida. — él vio como Antonella ahogaba 
un grito y se colocaba la mano en la boca. 

—Enzo... 

—Díganme que mi hermanita está con vida. — por un 
momento se le olvidaron todos los años que Giovanni había intentado 
hacer de su vida un infierno. Todos los dolores de cabeza de Giovanni, 
Consumiendo pastillas y tomando alcohol. Los años en los que ella se 
metía en su vida e intentaba emparejarlo con cuanta mujer ella 
creyese adecuada. 

Giovanni se había criado con su madre, una copia directa de su 
madre. Despiadadas egoístas maquiavélicas eso eran los principales 
adjetivos para definir a ambas. 

Sin embargo, al final del día, por más que el dijera y se dijera a 
sí mismo que la odiaba, que las odiaba a las dos por haber destruido 
su matrimonio, por haber intervenido de todas las formas posibles 
para que él creyera que Antonella le había estado siendo infiel en 
España, Él no pudo evitar preocuparse en ese momento, él no pudo 
evitar sentir que su vida se le escapaba. 

Necesitaba saber que su hermana seguía con vida. 


Capítulo treinta y dos 


Ellos viajaron a Nápoles como si su vida dependiera de ello y 
en verdad, así lo sentían. Sentían que en cualquier momento algo 
malo iba a pasar. Era como una penumbra, como una brisa fría oscura, 
algo que pesaba sobre sus cabezas, algo que estaba allí, aunque ellos 
no podían verlo. Se olvidaron de todos los problemas, se olvidaron de 
la disyuntiva entre ellos con relación a si ella le había engañado o no. 
Se olvidaron de sus problemas relacionados a su matrimonio. Al 
menos de su parte, lo había hecho ya. Nada de eso importaba. Tan 
solo le preocupaba a su esposo, ese que estaba sentado a su lado con 
su mano entrelazada en la suya. Ese que a pesar de todas las cosas se 
demostraba preocupado por su hermana. 

Ese doctor lo había llamado para decirle que algo grave le 
había pasado a Giovanni.. 

Y aunque Enzo había tenido problemas con ella, antes de ellos 
escaparse a Grecia, ella seguía haciendo su hermana y eso Antonella lo 
entendía. No se imaginaba vivir una vida sin Thalía, así que se ponía 
en los pies de su marido y sabía que él estaba destruido, que se estaba 
desmoronando poco a poco mientras el avión lograba aterrizar. 

El doctor no ofreció ninguna otra información, lo único que le 
dijo es que debía de llegar al hospital lo más pronto posible. Así que el 
jet privado no tardó en arrancar, desde que ellos recogieron lo poco 
que habían comprado en Grecia. O más bien las pocas cosas que para 
ella tenían valor. 

No le importó dejar toda aquella ropa y zapatos que su marido 
le había comprado en esas semanas que había mandado a traer sabrá 
Dios de donde, sin embargo, ella no era frívola, a ella no le 
importaban esas cosas. Sí, la tela era exquisita y sabía que jamás en su 
vida volvería a utilizar nada como aquello. Pero no tenía cabeza para 
pensar en almacenar y guardar esas cosas. 

Se puso solo un vestido largo de color verde claro, lo cual 
acentuaba sin habérselo propuesto, el tono claro de su piel, vestido 
que le llegaba hasta los tobillos y que jamás en su vida en España ella 
se habría atrevido a utilizar. Ella era delgada, bastante alta, aunque 
aún así su marido era mucho más alto que ella. Hoy un sombrero que 
ocultaba gran parte de su expresión. 

Después de lo que pareció eternidad para ellos, el avión 
aterrizó y Enzo se acercó al piloto agradeciendo el esfuerzo por 
llevarlos lo mas pronto posible. 

A partir de allí, todo fue más silencioso. Sin embargo, ella 
jamás se alejó de su lado, se montaron en el auto y llegaron en menos 


de 40 minutos al hospital, donde su hermana se encontraba ingresada. 

Ella no revisó su celular, no volvió a regresarle la llamada a 
Scott. Ni siquiera volvió a pensar en él en el tiempo en que estuvo en 
el avión, su cabeza solamente tenía espacio para pensar en su marido. 

Habían demasiadas cosas que ella no entendía, demasiadas 
cosas que estaban torturándole la vida. Ella necesitaba respuestas. 

Él aseguró haberle dado una tarjeta para cubrir sus gastos 
mientras ella se alejó de su matrimonio, de su vida de Nápoles. 

Pero ella nada más tuvo acceso a ningún dinero de Vicenzo. 

Cuando llegaron al hospital, él se detuvo frente a ella y le miró 
a los ojos, unos ojos oscuros que reflejaban el dolor y la desesperación. 
Angustia por no saber el Estado en el que se encontraba su hermana 
menor. 


Todo va a salir bien. — fue lo único que salió de su boca. Ella 
se acercó a él y colocó ambas manos a los lados de su rostro. — Hoy 
confiaremos en que todo saldrá bien y vas a entrar allí. Preguntarás 
por ella y debes de ser positivo. 

—La cagué con ella, Nella. 

—Sabes muy bien que no ha sido así, las cosas estaban 
complicadas entre tú y ella, entre nosotros. 

—Siguen complicadas. Sabes muy bien que no es una excusa 
para haberla tratado como si ella no me importara. 

—Te aseguro que ella sabe que la quieres, pero eres un adulto, 
eres dueño de una empresa inmensa, eres un esposo, tienes otras 
cosas en mente. Estás en medio de un posible divorcio. — A ella, le 
dolió decirlo en voz alta, pero era la verdad y estaba segura de que su 
hermana también lo entendía así. 

—Sin embargo, siempre le pide haber sacado tiempo para ella y 
me enfoque en los negocios, en mi vida personal, a tal punto que no 
me di cuenta que ella estaba comiendo peligro. 

—Ve a preguntar por ella. Esperaré aquí a que regreses. — Ella 
le dio un casto beso en los labios, algo ligero, algo simple. Hoy pero 
quería que él sintiera todo el amor ella tenía y sentía por el. 

—Volveré desde que tenga noticias. —prometió. 

Ella lo perdió de vista a medida que sus pasos se iban 
acelerando. Sabía que él estaba angustiado, demasiado como para 
poder expresarlo. En ese año que ella duró con Vincenzo, tanto cerca 
como alejada de él, se dio cuenta que para él era muy difícil expresar 
sus sentimientos, expresar sus emociones y en esas semanas que 
duraron en Grecia, él lo hizo. Él le hizo entender todo lo que sentía 
por ella y lo dispuesto que estaba arriesgarse por ella. Antonella se dio 
cuenta de repente que había estado comportándose completamente 
inmadura. 

Vincenzo le llevaba ella 10 años. Una década de aprendizaje, de 


conocimientos y de experiencias, pero ella debía de dejar de 
comportarse como una niña porque ya no lo era. 

Debía de hablar las cosas claras, sin tapujos, sin mentiras, sin 
verdades a medias. Ella debía de preguntarle las cosas si estas les 
generaban dudas. 

Debía hacerlo por el bien de su matrimonio. 

Precisamente aquello, los secretos y las mentiras fueron los que 
terminaron por arruinar su matrimonio. 

Sin pensarlo dos veces, llamó a Scott. 

Sabía que estaba actuando por impulso. Aun así, no se detuvo. 

—Cariño estás dándome evasivas y comienzo a asustarme. — le 
dijo él sin saludarla. — hablé contigo hace horas. ¿Debo asustarme? 
¿Es cierto lo que Thalía me dijo? 

—No puedo seguir con lo nuestro. No puedo seguir engañándote ni 
engañándome a mí misma. Lo he intentado, pero he fallado. — los 
ojos de ella se molestaron de inmediato y la garganta se le hizo un 
nudo pesado. — intentado quererte. Te juro que lo he intentado. 

—Preciosa, ¿qué es lo que me estás diciendo? Tu y yo...tu y yo 
tenemos tantos planes, tenemos...— farfulló él, sin embargo, se detuvo 
el carraspeo y ella se vino el rostro de Scott en aquel momento 
completamente asustado. 

—Lo siento tanto. — fue lo único que murmuró. Lo único que pudo 
salir verdadero de sus labios después de tantos meses de mentiras. 

¿Qué tan triste es mentirse a sí mismo, fingir estar enamorado de 
alguien y llevarlo tanto hasta el punto de casi casarse con él? 

¿Por qué lo hizo? ¿Porque se sentía sola? ¿Porque sentía que 
estaba perdiendo el tiempo? 

—¿Vas a quedarte con tu marido, no es así? Vas a quedarte con un 
hombre que no te ama y solo te ve como una posición, como un medio 
para llegar a un fin. ¿Hola, estás entendiendo en realidad la decisión 
que estás tomando Antonella? 

Ya no había más cariño, ya no había más nena, no había ni un solo 
apelativo cariñoso en sus palabras y el tono que estaba utilizando 
estaba lleno de desdén. 

—Estoy siendo honesta contigo porque lo mereces porque me has 
tratado bien durante estos meses. 

—Precisamente por respeto a esos meses debiste de hablar 
conmigo directamente, hablar conmigo de enfrente, aquí en España 
debiste de haber venido a Madrid. No decirme que terminas conmigo 
por una estúpida llamada. Esta no eres tú, tú no eres así, Antonella, yo 
te CONOZCO. 

—No me conoces lo suficiente, Scott, no estoy lista para casarme 
contigo, ¿no entiendes que yo...? 

—¿Qué tú Qué? ¿que todavía estás enamorada de él o que jamás 


me has amado a mí? 

Miedo, miedo decirlo, alta miedo a reconocer que ambas preguntas 
tenían una respuesta afirmativa. 

—En verdad lamento que esto esté sucediendo, pero no puedo 
seguir tragándomelo más. No puedo seguir aguantando y hacerte 
esperar a ti a que yo regrese. 

—O sea, que tampoco vas a volver a España para mirarme a la cara 
y decirme que no me amas. ¿No vas a regresar a España nunca más? 

—No lo sé, pero ahora mismo no tengo tiempo ni tampoco la 
respuesta para ofrecerte. 

—Sencillamente lo eliges a él, reconócelo. ¿Reconoce que no 
quieres casarte conmigo? 

—¡ Ni siquiera me lo propusiste! — gritó ella enfurecida. 

Sin darse cuenta, había salido de la zona de emergencia del 
hospital y estaba detenida frente al jardín, un lugar con un pasto 
verde hermoso. Ella se sentó en uno de los asientos de metal que 
quedaban justo al frente. Sus manos temblaban, aun así, aguantó el 
móvil en su oreja. 

Debía acabar con aquella parte de su vida. 

—Fuiste mi amigo durante mucho tiempo. Fuiste y serás mi amigo 
y entiendo que mereces el respeto y el valor suficiente, por eso te 
estoy llamando porque no puedo dejarte esperando a que regrese. 

—¿Alguna vez me amaste Antonella? — La cuestionó no él. — No 
me respondas con evasivas. Dime la verdad y ya, Antonella. 

—Lo siento tanto...— susurró. 

El llanto hizo que ella no pudiese continuar hablando. 

Cerró la llamada y apagó el móvil. 

Sentía vergijenza. 

Vergienza de si misma y de los meses que estuvo engañando a 
Scott y a si misma. 

Ella no le amaba. Jamás lo había hecho. 

Amaba a su marido. Amaba a Vicenzo Luigi y siempre sería así. 


CAPITULO TREINTA Y TRES. 


—-¿Estás seguro de regresar al apartamento? — preguntó cuándo le 
vio salir por la puerta principal. 

Habían pasado horas desde que llegaron precipitadamente a 
Nápoles. 

Grecia no parecía más que un lejano recuerdo. 

Pero su marido parecía un hombre completamente distinto. 

Ni sombra de lo que fue en Grecia o de como se había comportado 
con ella hasta el momento. 

—¿Cómo está Geovanni? —preguntó al ver que él no hablaba. 

Jamás pensó que era posible preocuparse tanto por una persona 
que había odiado durante todo un año, aunque su esposo nunca había 
culpado a su hermana y su madre por su ruptura, ella sí lo hacía, ella 
lo hacía porque sabía que en verdad ellas eran las responsables de 
llenarle a su esposo en la cabeza con ideas funestas sobre ella. 

Así que se sorprendió al sentirse honesta al preguntar por 
Giovanni. 

—Te contaré todo al llegar a casa, aquí no es seguro hablar. — Él 
hizo una llamada y en cuestión de minutos su chófer estaba allí, ella le 
saludó de inmediato, sin obviar la forma callada de su marido al 
subirse al vehículo. 

Si bien la relación de su marido y el chófer no era la mejor, 
siempre habían procurado saludarse cordialmente y eso ella lo sabía, 
así que se preocupó grandemente cuando Vicenzo, se subió en 
silencio. 

—Es una malnacida que no merece ser mi madre. 

—Enzo. — murmuró ella sin entender en lo absoluto, pero dándose 
cuenta de la rabia que estaban contenidas en las palabras de su 
esposo, ella extendió una mano y apretó la de él encima del muslo de 
Vincenzo. — Cuéntame qué está sucediendo para así poder entender 
todo esto. No me has dicho nada de tu hermana y estoy muy 
preocupada por ella. ¿Qué te ha dicho el doctor? ¿Cómo ha sucedido 
todo esto? ¿Lograste hablar con ella? 

—Vas a quedarte? — Preguntó él de repente. — Necesito saber si 
vas a quedarte conmigo. Necesito saber si eres mi esposa y lo seguirá 
haciendo, porque en estos momentos te aseguro que no tengo tiempo 
para nada más que centrarme en mi hermana. 

Aunque las palabras té Enzo le dolieron y clavaron en su corazón, 
ella sabía que él estaba desesperado, angustiado por el estado en el 
que seguramente había visto a su hermana menor. Vincenzo era 
sobreprotector, ella sabía que él se esforzaba demasiado en que todo 


estuviera correcto, en que todo estuviera bien, lo había intentado 
hacer con ella y también sabía que lo hacía con su familia. Se sintió 
responsable de la familia de Luigi en el momento en que el padre de él 
falleció. 

Así que para él, todo rondaba en el círculo de la seguridad, en el 
círculo de saber con qué contar. 

Con quién contar. 

Y en aquel momento ella se daba cuenta de que eso era lo que él 
estaba necesitando escuchar, saber si ella iba a quedarse en Nápoles, 
saber si iba a quedarse allí con él. De eso dependía que él le contara 
lo fuese que estuviese sucediendo con Giovanni. 

—Demetrio para el coche. — ordenó él al chofer. 

El chófer lo hizo de inmediato. Se orilló y aguardó mirando hacia 
el frente, sin mirar hacia atrás hacia donde estaban ellos dos. 

—Lo que voy a decirte, necesito que te lo guardes para ti, no 
quiero que tu hermana lo sepa, ni mucho menos el español ese... 

—Enzo, antes de que continúes necesito decirte algo. — ella la 
interrumpió porque supo que ese era el momento preciso para ya 
poder darle todo lo que tenía dentro de su alma, ofrecérselo en 
bandeja de plata, darle sus sentimientos y que él hiciese lo que 
quisiera. — jamás recibí ni un solo céntimo de tu dinero. Jamás recibí 
esa tarjeta que reclamas haberme dado. Nunca tuve acceso a tus 
cuentas, no lo tuve, no lo tengo y no lo tendré porque no necesito tu 
dinero y jamás lo he hecho. Y te aseguro que cuando me fui de aquí lo 
hice porque no quería nada que ver contigo. — ella habló tan 
rápidamente soltando todo lo que había estado atorado en su garganta 
que tuvo que tomar aire para seguir hablando. — Yo te amo a ti te 
amo y creo que siempre lo he hecho, jamás he dejado de hacerlo, lo 
que siento por ti no se va a comparar en el cambio, lo que puedo 
sentir por otra persona. 

—Nella... 

—Déjame terminar porque veo que demasiadas mentiras han 
destruido nuestro matrimonio y no quiero que vuelva a suceder. 
Necesito que confíes en mí como yo lo hago en ti. No sé a quién 
diablos le diste la tarjeta, no me interesa saberlo, si me lo quieres 
decir ya es cosa tuya, pero no me interesa saber nada más porque solo 
sé que nunca he tenido acceso a nada de esto y quiero que sepas que 
estoy aquí contigo porque me interesas tú porque te amo a ti. Quiero 
que sepas que he llamado a Scott. Hace menos de 1 hora, mientras 
esperaba a que salieras de la clínica, lo he llamado y le he dicho que 
jamás he sentido por él lo que sentí por ti, lo que sentí en aquel 
entonces y lo que sigo sintiendo ahora. 

La mano de vista en sus entrelazo con la suya y ella se sintió 
amada. De inmediato se sintió protegida y se sintió que él estaba 


escuchando que estaba comprendiendo y asimilando cada una de las 
palabras que ella le decía. Así que tomando fuerza de ese amor, ella 
siguió hablando. 

—Si no me quieres contar lo que ha pasado con tu hermana, no lo 
hagas porque yo no voy a forzarte. Sin embargo, quiero que sepas que 
estaré contigo incondicionalmente, que no voy a irme a España, que 
no voy a marcharme, que si en algún momento decido irme de tu lado 
va a ser porque yo tome la decisión, no porque ninguna otra persona 
me haya llenado la cabeza con ideas tontas. 

Ella soltó un suspiro y aguardó sin embargo él no respondió. 

Cuya sintió que lo estaba perdiendo, sintió que había dado todo lo 
que tenía en su corazón y aún así él seguía sin confiar en ella. 

—No voy a marcharme en eso, no voy a irme a ningún lado hasta 
que sepa con certeza que no hay futuro para los dos. Y si estoy 
embarazada y si en verdad estoy llevando en mi vientre a un hijo 
tuyo, a tu primogénito, te aseguro que jamás te negaré a estar a su 
lado. Si no lo estás es porque tú no quieres estarlo. 

Ella se puso la mano en su vientre y sintió la humedad en sus 
mejillas. Lo estaba diciendo de corazón, ella jamás obligaría a ningún 
hombre a quedarse a su lado, a permanecer junto a ella. Tan solo 
porque en su vientre llevaba su hijo. 

Programa él siguió el movimiento de su mano y colocó una mano 
encima de su vientre, junto a la de ella, sintiendo su calor. Ella cerró 
los ojos y soltó un suspiro acongojado. Cargado de puro sentimiento. 
Abrumado por tantas veces que ella había sentido que estaba 
perdiendo la batalla. 

—Eres y siempre serás mi sol, eres mi esposa, eres la mujer de la 
cual me enamoré, sin siquiera darme cuenta, sin proponérmelo, eres la 
mujer que quiero que siga a mi lado mientras que envejezco. Te 
aseguro que no confío en nadie más como lo hago en ti. — hoy, él la 
abrazó y ella, temblorosa, se dejó hacer. — Eres una mujer 
excepcional, eres una persona a la que cualquier hombre desearía 
tener a su lado. Eres la mujer que cualquier hombre necesita. ¿Sin 
embargo, me escogiste a mí? He tardado demasiado en entender que 
quizás puedo merecerte. Aunque ahora mismo yo no lo hago. 

—«¿De qué estás hablando? — Preguntó ella. Enderezándose colocó 
las manos en sus mejillas y le miró a los ojos. — Nos merecemos el 
uno al otro, no puedo pensar en nadie más mejor que en ti para ser el 
padre de mis hijos, para ser mi esposo hoy y siempre. 

—No me siento capaz de protegerte. No me siento capaz de 
proteger a nadie. 

Ella no entendía en lo absoluto por qué le estaba diciendo esas 
cosas. 

—Dime qué ha pasado con tu hermana— Le pidió. Creía que por 


ahí iban las cosas. 

—Han abusado de ella múltiples veces. — reconoció el y ella sintió 
como el cuerpo de Vicenzo temblaba. Las manos de Antonella se 
quedaron frías, tiesas en las mejillas de él, sin saber qué responderle. 
Las lágrimas volvieron a salir y ella parpadeó para disminuir la 
nublazón de su mirada— hoy han abusado de ella y yo no he estado 
ahí para protegerla. — Antonella comprendió el dolor y la culpa por la 
que estaba pasando su esposo, él se estaba auto flagelando por algo 
que quizás no pudo haber evitado, ni aunque hubiese estado. — mi 
madre la ha vendido, la vendió como si ella fuese una propiedad, 
como si ella fuese un simple mueble que puede darle a otra persona 
para que lo use, para que se siente en él, para que lo destruya. Ese 
desgraciado puso las manos en mi hermanita, ha abusado de ella hasta 
que le ha roto la cerviz. Mi hermana no podrá tener hijos jamás. Mi 
hermana no podrá tener una familia. 

—Enzo.... — SUsurró. 

—Lleva años haciéndolo. Lleva años ofreciéndosela a hombres por 
dinero. Hola por gusto, por placer. 


CAPITULO TREINTA Y CUATRO 


Antonella sintió deseos de vomitar, sin embargo, se contuvo. 

No lograba imaginar lo desdichada que había sido esa pobre chica 
durante todos esos años. 

—Ella ha escapado, ha llamado a la policía para que vayan a 
asistirla cuando vio toda la sangre en el suelo. La policía logró 
salvarla. Pero él se ha escapado. Y Gio ni siquiera sé cuál es su jodido 
nombre, porque mi hermana tiene tantos golpes en el cuerpo, en la 
cabeza hay tantas contusiones que ni siquiera sabe quién ha sido el 
que ha hecho esto. — Ella vio con dolor en su alma, como las lágrimas 
comenzaron a salir de los ojos oscuros de su marido. Nublados por la 
rabia, por el dolor, por la desesperación y la angustia. Nublados por 
una culpabilidad que él mismo se estaba auto poniendo. — hoy lo ha 
hecho con tantos hombres que no recuerda desde su adolescencia. 
Tiene laceraciones en su cuerpo, entre los muslos y senos. Hola, he 
estado ofreciendo como un objeto desde hace más de una década, 
desde que era apenas una recién entrada en la adolescencia. ¿Y ahora 
vengo yo a enterarme? ¡Joder! —gritó y ella le abrazó. — ¿qué clase 
de hermano es sido? ¿Qué clase de hermano mayor desprotege a una 
persona, así como yo lo he hecho a través de los años, como es que 
nunca me di cuenta de lo que estaba sucediendo, cómo es que nunca 
me percaté de lo mal que ella la estaba pasando? Me enfoqué tanto en 
construir un imperio que me olvidé de lo más importante. Me olvidé 
de ella y de su necesidad de atención, me olvidé de lo sola que estaba, 
me olvidé de lo vulnerable que había quedado con mi ausencia. 

—Lo lamento mucho, amor mio... — Ella estaba absolutamente 
adormecida del cerebro, no sabía qué decir en aquel momento, 
responder a algo así era sencillamente impensable. 

—La ha vendido durante años desde que era un adolescente, 
inclusive desde que mi padre estaba con vida. — le dijo él. — Mi 
hermana ha contado todo en el instante en que salió de la sala de 
cirugía por la cerviz destruida y una pierna rota en tres partes. 
Aparentemente él le ha tirado de las escaleras cuando ella se ha 
negado a...—el dejó de hablar. —...no puedo...— Enzo dejó de hablar 
y solo se quedaron allí en silencio. 

—Vamos a casa, Demetrio. — ella debía tomar el timón en aquel 
momento por su marido, debía de ser quien mantuviera los pies en la 
tierra y llevarlo a un lugar seguro. Hubiera desahogarse sin que las 
cámaras pudieran encontrarlo. 

Estaba segura de que la noticia sobre Giovanni Luigi, que se daría 
a conocer muy pronto y que todos los periodistas se abalanzarían 


sobre ellos para intentar tener parte de la información, de saber 
porque ella estaba ingresada en el hospital. 

Era solo cuestión de tiempo antes de que toda la verdad saliera a la 
luz de que todos los medios se llenarán de publicidad amarillista y de 
comentaristas maliciosos. 

Llegaron al edificio y se metieron al ascensor de inmediato, 
Demetrio se encargó de que nadie le siguiera. 

Luego de haberse dado una ducha y de cenar algo rápido, se 
miraron el uno al otro en silencio mientras se sentaban en el sofá. 

—¿Qué harás con tu madre? — Preguntó ella luego de un rato en 
silencio, necesitaba saber cómo iban a manejar la situación. — ¿has 
hablado con ella sobre esto? 

—Ahora mismo lo único que quiero es estar contigo. Lo único que 
necesito es que seas mi ropa. 

—No sé, amor, pero es necesario que planifiques esto bien, es tu 
madre. Al final del día y no tienes ninguna prueba más que el 
testimonio de tu hermana. 

—«¿Estás insinuando que debo de meterla en la cárcel? — Le 
preguntó con tono sombrío. 

—Lo que hagas, lo que decidas, te aseguro que no voy a detenerte. 
Lo único que quiero es que no actúes por impulso, porque hace cuánto 
has luchado por mantener tu reputación. 

Ella llevaba puesto una pijama de color rojo con encaje. Hoyas 
estaba sentada justo al lado de su marido y descansó la cabeza en su 
hombro. 

—Quiero que estés bien, saber que no vas a actuar por impulso y 
sé que en esa cabecita tuya ahora mismo hay muchas cosas. 

—Necesito que sepas que pase lo que pase, eres el amor de mi 
vida. 

—¿Por qué lo dices? 

—Porque una vez que los medios sepan sobre esto quiero que 
entiendas que yo no sabía que yo jamás hubiese permitido que a mi 
hermana.... que yo nunca hubiese dejado que mi madre.... 

—Enzo, yo jamás pondría en duda lo que has hecho. Jamás 
dudaría de tu integridad. — le interrumpió ella se sentó a horcajadas 
sobre él y le besó en los labios. — Yo usaría de ti. Hemos hecho daño 
muchas veces nos hemos lastimado, pero nos hemos contado la 
verdad, me has dicho que me amas y confío en esto, creo en eso creo 
en ti. Nada de lo que puedan hacer los medios va a hacer que yo 
cambie de parecer. 

Se comenzaron a besar apasionadamente. El le correspondió en 
todo momento, colocando sus manos a su espalda, subiéndola con 
lentitud hasta su cuello, inclinando su cabeza para poder besarle con 
más profundidad. Ambos estaban enamorados, se sentían como si de 


repente estuvieran solos ellos dos, alejados del mundo, alejados de los 
problemas. Alejados de todas esas situaciones que los habían separado 
anteriormente, ahora podían tener su final feliz. Ahora podían ser 
ellos dos contra el mundo. 

Después de haber hecho el amor en el sofá, se fueron hasta la 
habitación donde descansaron uno junto al otro, abrazados, sintiendo 
sus corazones, unidos, latiendo al unísono. 

—¿Estás segura de quedarte a mi lado? ¿Estás segura de haber 
terminado con ese hombre? 

—Le dejé bastante claro la posición en la que me encontraba en 
este momento y por supuesto que me disculpe por haberle hecho 
perder el tiempo. 

—Estabas empecinada en olvidarme. 

—-Ciertamente creí que podía hacerlo. 

—Lamento que tu plan no se haya dado. — el sonrió y buscó sus 
labios, apasionadamente le besó. — Confío plenamente en que ya no 
volverás a involucrarte con ningún otro hombre, confío en ti, Nella. 

El corazón de ella se hinchó de felicidad al escuchar esas palabras. 

Supo que habían algunas cosas que tratar, no le había salido de la 
cabeza la parte de él, haberle dado su apoyo económico durante ese 
año que estuvieron separados, así que solamente había una persona a 
la cual interpelar en todo esto. 

Su hermana. 

Si alguien sabía de este dinero era Thalía. 

No iba a seguir preguntándole a Vicenzo sobre esto, pues él tenía 
demasiado encima con la situación de Giovanni. 

—Te amo con mi alma, Vicenzo Luigi. — le dijo con claridad 
mientras sus manos se unían. — te amo más que a nada en El Mundo, 
y si en verdad estoy embarazada, sé que serás el mejor papá que mis 
hijos puedan tener. 

—¿Hijos? ¿en plural? — Él sonrió y soltó una carcajada, luego 
buscó sus labios otra vez y le dio un beso fuerte. Seguido de otro en la 
mejilla izquierda y uno más en la frente. Una lluvia de besos continuó 
hasta que ella quedó debajo de su cuerpo y el quitó los mechones de 
pelo que habían caído sobre su rostro sonriente. — ¿pretendes llenar 
el apartamento de niños? 

—Pues he estado pensando que si vamos a tener el apartamento 
lleno de niños deberíamos de calcular en mudarnos en una casa 
grande y cómoda para una gran familia. 

Entre risas y cuentos terminaron hasta toda la noche y pasada la 
madrugada ambos lograron conciliar el sueño, aunque viste, eso 
despertó un par de veces a mirar el celular y ver si había alguna 
llamada de su hermana que seguía ingresada en el hospital. Al día 
siguiente en el censo, le había prometido que la sacaría de allí y la 


llevaría con él. Lejos de cualquier tipo de intenciones de su madre de 
hacerla callar. 

Ahora, después de todo lo sucedido, él entendía porque su 
hermana había caído en el consumo de alcohol y pastillas. Ahora él 
entendía por qué su vida había ido en picada desde muy temprana 
edad. Estaba acostumbrada a hacerlo cuando iba a verse con aquellos 
hombres que la maltrataban y abusaban de ella. Había tenido que 
hacerlo para olvidar cada una de esas sesiones con esos hombres y 
aunque Antonella sabía que su esposo jamás olvidaría aquellas 
confesiones, ella estaba dispuesta a aguantar todo el peso, a esperar a 
que él se sintiera mejor, a luchar cada día porque eso sucediera. 

Estaba dispuesta a quedarse a su lado, pasara lo que pasara a ser su 
roca, a hacer su apoyo a ser su esposa. Ella no iba a irse a ningún lado 
y estaba segura esta vez de que él tampoco sus días en Grecia, sus 
semanas juntos después de su regreso de España, habían sido 
inolvidables. Como ver tenido esa luna de miel que jamás tuvieron 
porque ella se fue. 

Se sentía como si todas las piezas del rompecabezas finalmente 
estuvieran tomando su posición. 

Y ella se alegraba enormemente por haber tenido la oportunidad 
nuevamente de estar con su esposo de ser feliz. 


LIBRO á 
SHEYLA GARCÍA 


CAPITULO TREINTA Y CINCO 


El vivir sin una madre le había enseñado muchas cosas, 
principalmente en valerse por sí misma. Su padre había caído en bucle 
de trabajar, a veces holgazanear, otras veces emborracharse, hasta 


perder la conciencia. Vivir sin una madre sabiendo que esta estaba 
disfrutando su vida alejada de sus hijas, alejadas de todo aquello que 
le recordaba lo mal que le había pasado junto a su padre; esa soledad 
interna le había demostrado que ella podía ser lo que quisiera hacer 
en la vida que ella podía conseguir lo que sea que se propusiera. 

Y aquel día, al despertar y ver la luz del Sol, entrar por el ventanal 
de cristal, le hizo recordarlo. 

Recordar que ella podía ser feliz, que ella podía con todo. 

Después de bañarse y desayunar una taza de café y una tostada 
leyendo el simple mensaje que le había dejado su marido en una nota 
en la mesita de noche diciéndole que estaría en el hospital temprano y 
luego se iría a la oficina. Ella se miró dentro del apartamento, 
observando cada detalle, viendo lo solitario que había sido la vida 
para su marido desde que ella se fue. 

No era necesario que él le dijera lo solo que había estado con tan 
solo verla. A usted la decoración y la simpleza en los detalles se daba 
cuenta que pocas horas pasaba a su marido allí, por no decir ninguna. 

Los detalles más dolorosos habían pasado en su relación. 
Finalmente, él terminó por creerle que ella no tenía acceso a nada, 
que fuera su dinero, así que su marido lo primero que hizo al 
despertar fue llamar al Banco mientras ella somnolienta escuchaba, 
como él mandaba a cancelar la cuenta que él aseguraba haberle dado 
para que ella no estuviese en la inmunda. 

Así que no había ni un solo secreto entre ellos. Lo más duro se lo 
había dicho él el día anterior, cuando había descubierto todas las 
cosas que la madre de ellos dos, le había hecho hacer a la pobre 
Giovanni, mientras era tan solo un adolescente. 

Él había tenido la delicadeza de informárselo. De confesarle algo 
tan sucio que cualquier persona pudiera ser capaz de decírselo a la 
prensa, de chantajearlo, de buscar dinero a costas de no decirle nada a 
nadie. 

Antonella suponía que en aquel momento, él comprendió que 
jamás ella le haría daño. 

Una blusa blanca y un pantalón de mezclilla adornaba su cuerpo y 
la hacía ver un poquito más sofisticada. Se recogió el pelo en un 
moño alto definiendo un poquito más su rostro y haciéndolo ver 
incluso más delicado. 

—Es solo un apartamento, no es un monstruo que va a llevarte la 
cabeza de una sola mordida. — murmuró mientras. Paseaba de un 
lugar a otro, se sentía enjaulada. 

El timbre de la puerta sonó en ese momento y ella se acercó 
temerosa. 

—¿Quién es? — Pregunto desde de. Su voz sonó más temblorosa 
de lo que yo hubiese deseado. 


—Soy yo. — Ella abrió de inmediato sin pensárselo y le dio un 
gran abrazo a su hermana. 

—Thalía, ¿qué estás haciendo aquí? — preguntó luego de saludarla 
con efusividad. Se alegraba bastante el ver a alguien conocido 
después de esas semanas lejos de su hermana y amigos. — ¿a qué has 
venido? 

—He venido a llevarte conmigo porque al parecer has perdido la 
cabeza. 

—Te lo he dicho por teléfono y te lo digo de nuevo, aquí estoy 
bien. Mírame, estoy feliz. — Su hermana era cascarrabias, sin 
embargo, ella le dio un vistazo rápido de los pies a la cabeza. 

—Te ves diferente. ¿Qué te hizo ese malnacido? 

—Diferente en el buen sentido. Me siento diferente, siento que soy 
una Antonella distinta a la que llegó a Nápoles hace una semana. 

—¿A qué demonios estás jugando? Tenías una meta clara cuando 
viniste para acá? Ahora el pobre Scott me ha llamado hecho un mar 
de lágrimas diciendo que tú lo has abandonado. Después de todo este 
año saliendo juntos. 

—Sabes muy bien que la que me puso ideas en la cabeza de un 
posible matrimonio fuiste tu, yo no estoy lista para casarme con 
nadie.... 

—Con nadie que no sea Vicenzo Luigi. — interrumpió a su 
hermana. 

Ella se alejó de su hermana y se fue. La cocina comenzó a preparar 
la cafetera y después invitó a su hermana a tomar asiento en la sala. 

—Veo que te has acomodado a la perfección a este apartamento. 
No pensé que fueses capaz de vivir en el apartamento en el que 
seguramente tu marido ha traído miles de mujeres. 

—No voy a hablar de ese tema contigo y no pienso discutirlo con 
nadie. Mis decisiones son mías y solamente a mí me concierne. 

—Es que ese es el punto Hermanita, no te conciernen solamente a 
ti, me involucran a mí, porque la que está contigo esperando a que te 
rompan el corazón soy yo, a la que vas a llamar a mitad de la noche 
para que venga a buscarte, será a mí, a la que le tocarás la puerta 
cuando ya no lo aguantes, será a mí, entonces tus decisiones me 
afectan. Las decisiones tienen que ver conmigo por completo. 

Antonella decidió ignorar ese comentario. No iba a comenzar una 
relación pensando que iba a fracasar, mejor no iniciarla. 

Se concentra en preparar la cafetera y espero a que esta comenzara 
a calentarse y subir. No tardó menos de 3 minutos. Una de esas 
cafeteras industriales que seguramente tenían en las casas 
presidenciales y lugares donde no tenían tiempo para aguantar 5 
minutos por un café. 

Su marido se daba toda clase de lujos, su marido tenía una vida 


muy distinta a la que ella estuvo en España y a la que tuvo en Di tenno 
antes de casarse con él. 

Ella salió de un pueblo pequeño y se mudó a Nápoles por él. Ella 
pensó que iniciaría una vida, sin embargo, las cosas no habían salido 
como ella las había planificado en su cabeza, pero ya no había tiempo 
para pensar en esa tortura. Ya no había tiempo para pensar en cómo 
habían resultado las cosas 1 año atrás. Ahora tenía su presente. Ahora 
tenías nuevas metas. 

Una de ellas, descubrir si después de esas semanas junto a Vicenzo, 
habían procreado un bebé. 

La euforia inicial, la ira, la rabia, los malos entendidos, el amor, las 
sensaciones nuevas, el romance, el viaje a Grecia. Todo aquello había 
hecho que ella perdiera la noción del tiempo, así que se enfocó en 
servir el café a su hermana y llevárselo a la mesa. Había muchas otras 
cosas que ella quería, que ella necesitaba obtener respuestas. 

—¿A qué has venido, Thalía? — Ella miró el reloj colgado a un 
lado en la pared y se dio cuenta que eran apenas las 10:00 h de la 
mañana. Su hermana debía de haber salido bastante temprano de 
España para estar ahí a esa hora. — ¿cuáles son tus preocupaciones 
ahora y por qué viniste hasta Italia? Juraste no volver más. 

—Para que veas de lo que soy capaz por ti. — dijo ella sonriendo y 
aceptando la taza de café. Su sonrisa fue triste, no le llegó a los ojos 
unos ojos. Azules similares a los de ella. Eran como dos gotas de agua. 
Cabello rubio largo. Ojos azules, nariz perfilada, labios finos. Sin 
embargo, su hermana, tenia una viveza en la mirada que ella siempre 
había envidiado. 

—Necesito que dejes de intentar protegerme, porque ya soy una 
mujer hecha y derecha. Soy una adulta, no soy una carga para ti. Eres 
menor que yo... 

—Sí, pero tú eres inocente. Tú no sabes cómo se mueve este 
mundo, tú no sabes las cosas que las personas son capaces de hacer 
con tal de lastimar a los demás. 

—¿De qué personas estás hablando? ¿de ti, Thalía? 

Antonella apenas le llevaba un año y medio a su hermana. Sin 
embargo, Thalía había salido mucho más avispada que ella. 

El rostro de Thalía palideció. 

—¿Yo? 

—Sí, tú. Quiero que me expliques cómo es que ahora resulta que 
Enzo había dado una tarjeta para mis gastos en España después de 
haberme ido y la única que estuvo con él y que pudo haber tenido 
acceso a recibir esa tarjeta fuiste. 


RICK PETERS 


UNA NOCHE CONUN EXTRAÑO QUE JAMÁS OLVIDARÍA 


CAPITULO TREINTA Y SEIS 


—¿Cómo puedes creerle a ese malnacido después de todo lo que te 
ha hecho? ¿Cómo puedes creerle a él y no a tu propia hermana, a tu 
sangre? — Preguntó en un tono mucho más elevado de lo que 
Antonella hubiera deseado, ella, para tranquilizar el temblor de sus 
manos le dio un sorbo a su café y dejó que el calor bajara por su 


garganta con suavidad. Cerró los ojos y aguantó la respiración, y contó 
hasta 5 y luego los abrió y miró a su hermana. 

—Si algo he aprendido de esta vida es que cuando una persona se 
siente acorralada muestra las garras de inmediato para defenderse. 

—Deja de estar insinuando cosas, deja de estar maquillándola si 
quieres hacer una acusación, hazla formalmente. — dijo su hermana 
menor con tono nervioso. 

—Solamente quiero saber por qué lo hiciste. 

Su hermana se levantó y caminó con dirección hacia la puerta. El 
bolso colgado de su hombro de una marca que ella reconoció de 
inmediato, era una LV. 

Thalía no ganaba tanto como para comprarse un bolso asi. 

Antonella no sabia de marcas famosas, pero una LV la reconocería 
en cualquier lado. 

—¿Has creído que soy una tonta verdad? ¿Has pensado todos estos 
años que podías manipularme a tu antojo? — ¿Antonella? Sintió que 
algo se encontró dentro de ella. Sin embargo, continuó hablando. — 
viniste sin maletas, viniste sin bultos sin nada más que tu bolso. 
Viniste a buscarme pensando que yo iba a saltar a tus brazos desde el 
momento en que yo abriese la puerta. Viniste con la certeza de que yo 
no voy a poner resistencia. Porque te encargaste de que yo confiara en 
ti a ciegas, porque eras mi hermana, me lo porque eras mi sangre. 

Talía tiró el bolso del sofá y se acercó a ella. 

—¿Te crees mejor que yo no es así? ¿Te crees que puedes venir a 
acusarme después de todos estos años que he estado contigo, 
escuchándote quejarte de lo triste que es tu vida? — Explotó ella. — 
Estoy harta de ser tu paño de lágrimas. ¿Estoy harta de ser siempre la 
que escucha siempre la que está para los demás, pero para mí, quién 
ha estado? 

— ¡Sabes muy sabes muy bien que eso no es así, sabes que cuentas 

conmigo! — exclamó Antonella. 
¿En serio lo sé? — Preguntó sarcástica. — No me digas que tú 
estás para mí. ¿Acaso sabes cuántas veces he terminado con mi novio? 
¿Te sabes el nombre de mi novio? ¿Sabes con quién salgo? ¿Sabes a 
quién veo? ¿Sabes cuáles son mis amigos? Tú no sabes absolutamente 
nada de mí, tú no sabes siquiera si voy a la Universidad, tú no sabes lo 
que hago para conseguir mi dinero y poder sobrevivir en España. No 
tienes idea de las cosas que he pasado desde que nos fuimos de Italia. 

De repente Antonella se dio cuenta que verdaderamente ella 
desconocía la vida privada de su hermana menor. 

—El que tú no me cuentes las cosas no te da derecho a 
aprovecharte de lo que es mío, de lo que me pertenece, a mentirme 
durante todo un año, aprovecharte de la buena voluntad de un 
hombre. — ahí estaba la acusación simple, sencilla. — te aprovechaste 


de esa tarjeta, él la pagó cada mes, sin importarle cuánto consumías te 
aprovechaste de que él pensaba que quien estaba realizando los 
consumos era yo, me llevaste una sola vez a un Spa en todo este año 
diciendo que yo necesitaba un cambio de aires. Te compraste cosas 
caras...— ella señaló de inmediato el bolso que estaba en el piso. — 
Te compraste ropa. Te cambiaste el color de las uñas cada 3 días. 

—Él no te merece, él no tiene idea de la mujer que eres, él no 
merece estar contigo, él no merece que le Ames como lo haces de 
forma tan desinteresada. Ninguna mujer debe de entregar su corazón, 
así como tú lo has hecho con ese desgraciado. Nadie debe de entregar 
tanto de sí mismo para que otra persona tenga la capacidad de 
destruirlo. 

Antonella se quedó en silencio. Sentía pena de su hermana, sentía 
pena de la mujer que estaba viendo frente a sus ojos, una joven mujer 
de apenas 22 años, una joven que apenas comenzaba su vida. 

Una que fácilmente se quedaba sola y arruinada durante el resto de 
sus años. Por su actitud, por su forma, por su interés en el dinero. 

—Durante todo este año, Vicenzo creyó que yo era quien estaba 
haciendo consumos con su tarjeta. Él creyó que yo era quien se estaba 
yendo de Resort a otros lugares. Él pensó que era yo quien se estaba 
abriendo puertas a clubes carísimos con su dinero. ¿Sabes por qué 
nunca me dio el divorcio? Porque sentía que yo tenía una deuda con 
él. 

—No me vengas con esas patrañas. Él no te dio el divorcio porque 
nunca he estado entre sus planes alejarse de ti. Él me lo dijo el día 
de... 

Su hermana se cayó entonces. 

Antonella se acercó a ella y colocó las manos en sus hombros. 

—Ahora tienes la oportunidad de ser honesta conmigo. Tienes la 
oportunidad de no terminar de destruir la relación de hermana que 
llevamos. Te estoy dando la oportunidad de que te abras a mí, de que 
me digas cuáles han sido las malditas razones que te han llevado a 
destruir mi vida, a verme llorar cada día, a casi comprometerme con 
un hombre que no amo a verme allí, aislado de todos, pensando que el 
hombre que yo he amado toda mi vida es el único hombre que no 
quería estar conmigo. El único hombre que me veía como una zorra 
interesada en su dinero. Te encargaste de que él se hiciera la idea de 
que yo solo estaba con él por su dinero. 

Antonella no pudo evitar que las lágrimas salieran de sus ojos. Esta 
vez se sentía completamente deshecha, por primera vez sentía que no 
tenía una hermana en la cual confiar. Ella no tenía amigos, jamás 
desarrolló estas cualidades, no tenía ese deseo de contar todas sus 
cosas. No tenía ese deseo de salir a altas horas de la noche. A ella le 
gustaba más leer y quedarse en casa con una buena taza de café con 


malvaviscos. 

—Has asumido de inmediato que yo soy quien se ha quedado con 
la tarjeta. No me has dado la oportunidad siquiera de explicarte. 

—No hay nada que explicar cuando eres la culpable. ¿No hay 
razones que me puedas dar de por qué lo hiciste? Ninguna razón será 
válida para haberme engañado durante todo este tiempo. 


—Scott... 
—¿Scott sabía lo que estamos haciendo? — preguntó entonces, 
sintiéndose aún más asqueada por la situación. — ¿él sabía que te 


estabas aprovechando de Enzo? 

—Nadie se está aprovechando de un hombre que le sobra el 
dinero. 

—¡Tú más que nadie sabes cómo soy! — Gritó Antonella perdiendo 
los estribos. — ¡Tú me conoces, tú sabes la clase de mujer que soy! ¡tú 
sabes cuáles son mis valores! ¡Sabes en verdad que no quiero tener 
nada que ver con el dinero de nadie! —estaba temblando de la ira. 
Temblaba porque se dio cuenta que todo había sido una mentira. Era 
tan tonta que todos pensaban que podía aprovecharse a costillas de su 
ingenuidad. — todo lo que he logrado tener, desde mi titulo en la 
universidad hasta mi empleo en España, todo ha sido en base a mi 
propio sacrificio. 

—Te sacrificas así porque quiere. Te matas haciendo las cosas 
porque quiere. 

—Porque quiero no está libre, lo hago porque es lo correcto. Lo 
hago porque de eso hablan mis valores. Lo hago porque no tengo 
necesidad de robarle a nadie. Si tengo la capacidad de trabajar. 

—Yo no le he robado a nadie, él me entregó la tarjeta para que tú 
no estuvieses desprovista de dinero y jamás te ha faltado la comida, 
aún cuando no habías conseguido trabajo. Yo estaba ahí para ti, 
sustentando la casa. Yo estaba ahí y tú nunca preguntaste de dónde 
salía el dinero. 

—i¡Tú trabajabas por el amor de Dios! ¿cómo demonios iba a 
preguntar de dónde salía el dinero si tú estabas trabajando¿ fuiste tú 
la de la idea de irnos a España y continuar allí nuestra vida fuiste tú, 
la de la idea de vivir juntas, no fue idea mía, fue idea tuya. 

—Te he pagado con creces cada céntimo que habías invertido en la 
casa. ¿Mientras yo conseguía trabajo, tan solo dure 3 semanas para 
conseguir un buen puesto y te pagué, te pagué lo que yo entendía que 
habías gastado en mí, en mis necesidades básicas? Te pagué inclusive 
los tampones que me compraste, porque jamás me ha gustado de verle 
a nadie. Ni siquiera mi propia sangre, pero ahora me doy cuenta que 
tú te estabas aprovechando de lo que me pertenecía. 

—Ese dinero no te pertenece a ti, jamás te pertenece a ti, no debías 
casarte con él. 


—¿De qué diablos estás hablando? Por supuesto que sí. Él me 
escogió a mí para ser su esposa. 

—Te escogió para cobrar una puta herencia. 

Antonella sintió que definitivamente iba a terminar matando a su 
hermana en aquel apartamento. Si ella no la hacía, que se fuera 
rápido. Sus manos temblaban, sus ojos ardían, su pecho subía y bajaba 
con presión. 

Se sintió que estaba frente a una completa desconocida. 

Su café la miraba desde la Mesa, concretamente frío más tieso que 
cómo se sentía su corazón ahora me. 

Decidió que mejor ignorar un poco a su hermana le vendría bien. 

Tomó las tazas de la Mesa y se fue con dirección hacia la cocina.7 

—No me dejes hablando sola, maldita sea. — le gritó ella desde la 
sala. — tú y yo no hemos terminado. 

—Te puedo asegurar que tú y yo estamos más que terminadas. Esta 
conversación, esta relación tú y yo ya no somos nada hazte de cuenta 
que yo no existo para ti. Quiero que te largues ahora mismo y que 
jamás vuelvas a llamarme yo no te necesito y se te acaba de terminar 
la gallina con los huevos de oro. Te acabas de quedar sin la teta de la 
vaca para seguir chupando leche. 

Su hermana abrió los ojos de par en par sin poderse creer lo que la 
Antonella estaba diciéndole, pero ella no se amedrentó, le miró de 
frente a los ojos, sin titubear, sin temblar, controló sus manos y las 
cruzó sobre su pecho para que esta no notara que estaba tan nerviosa 
que podía sufrir un colapso en cualquier momento, pero debía de 
mantener un pie firme. Tenías que darle una lección a su hermana 
menor. 

—A partir de hoy, yo no existo para ti. Thalía. 

—Nella no sabes lo que estás diciendo, ¡este hombre te ha lavado 
el cerebro! 

—La única que pudo haberme lavado el cerebro, Cristo, pero me 
he dado cuenta a tiempo de que eres una mal nacida que se ha 
aprovechado de su propia hermana, de su sangre. Se ha aprovechado 
de él más mínimo... 

—A él no le hace falta hacer dinero, jamás le haría falta un par de 
miles de euros. Ni siquiera tienes que decirle que he sido yo quien ha 
consumido el dinero. — esta vez. Fue ella la que comenzó a llorar, se 
echó a los brazos de Antonella y Antonella se quedó inmóvil. — por 
favor, Nella, por favor, sabes muy bien que jamás he querido 
lastimarte. 

—Pero eso ha sido lo único que has logrado y ahora ya no quiero 
verte nunca. Vete de mi casa por favor. 

— Antonella, no seas así, Antonella, por favor. Solo somos tú y yo. 
— su hermana le rogó y le rogó una vez tras otra. Sin embargo, 


Antonella no quería confiar más en sus palabras y no iba a serlo. 
Necesitaría bastante tiempo para poder perdonar 1 año entero de 
mentiras. 

—Vete por favor antes de que llame a seguridad. 

—Nella, hemos pasado por tantas cosas juntas... 

—Y aun habiendo por tanto, juntas, preferiste verme llorar cada 
día sin entender por qué mi marido no quería estar conmigo, 
preferiste verme llorar aún sabiendo lo que estabas haciendo. 
Preferiste que yo viniera a firmar los papeles del divorcio sabiendo 
que mi esposo creía que yo seguía utilizando su dinero. Si tan solo 
hubieses visto cómo estaba cuando...—No. Ella no tenia porque 
decirle nada. Ya su hermana había traicionado su confianza. —Vete. 

Thalía le rogó un poco más, pero ella no cedió. 

La vio recoger el bolso del suelo y salir del apartamento dando un 
portazo. Jamás miró hacia atrás y ella tampoco deseaba que lo hiciera. 

Si su hermano hubiese mirado hacia atrás con sus ojos azules, 
llenos de lágrimas. Antonella estaba segura de que la hubiese 
perdonado. 

Y el perdón no entraba entre sus planes en aquel momento. 


CAPITULO TREINTA Y SIETE 


Solo sería una visita a la farmacia, solo iría allí. 
Pediría una prueba de embarazo casera y saldría de 
inmediato hacia el apartamento para la tranquilidad 
de su hogar. Necesitaba con urgencia poder confirmar 
sus más grandes temores, que estaba embarazada, que 
estaba cargando un hijo de su esposo. Un matrimonio 
que había comenzado lleno de mentiras, pero que, 
comenzaba a estar lleno de esperanzas. 

Pon hubiese deseado encarecidamente que su 
hermana pasase aquel proceso con ella, poder contar 
con su hermana salía para ir a la farmacia a comprar 
la prueba de embarazo. El miedo entre sus manos 
temblorosas y la sonrisa nerviosa que en aquel 
momento iluminaba su rostro. Ella deseaba deseó con 
fuerzas que su hermana no hubiese hecho lo que hizo 
durante ese año completo. Deseó que su hermana le 
hubiese contado la verdad, de haberlo hecho, ella 
habría ido hasta Italia, a Nápoles, a buscar a su 
marido y a decirle que ella no le interesaba su dinero 
y probablemente las cosas se hubiesen terminado, tal 
vez si lo pensaba de esa forma, si calculaba las cosas a 
lo mejor su matrimonio no se hubiese solucionado. 

Sin embargo la voz en la cabeza le decía que 
hubiese solucionado antes. 

De haber tenido una respuesta por parte de Thalía, 
diciéndole que su marido, aún sabiendo que ella se 
había marchado el día después de su boda, ella estaba 
segura de que habría regresado tan solo para tirarle la 
tarjeta a la cara y decirle que ella no necesitaba su 
dinero, que no necesitaba que él  costeara 
absolutamente nada de sus gastos. Que ella era una 


mujer independiente y que se conseguiría un trabajo 
tal y como había hecho, había estado costeando con 
su trabajo, con el dinero que ella se ganaba en base a 
trabajo duro y sacrificio, se había costeado todas sus 
cosas en España, no había necesitado en ningún 
momento de la ayuda de nadie, ni de siquiera de su 
hermana, ni tampoco de Scott. Al menos no había 
necesitado de Thalía después de que comenzó a 
trabajar y ahora que se daba cuenta a su hermana 
jamás le había brindado ayuda. Esa ayuda había 
llegado desde la tarjeta de su esposo. 

Había vivido ese año en España en base a mentiras, 
creyendo que conocía realmente a su hermana menor, 
cuando en realidad esta solamente había estado 
buscando ventaja. 

Su corazón era demasiado bueno y ella sabía que 
era muy débil. Todo el mundo se lo decía desde que 
ella era una niña. Todos le decían que su mayor 
debilidad era dejar que las personas hicieran lo que 
quisiesen con ella. Era dejarse pisotear por los demás, 
dejarse condicionar y que los otros le hicieran hacer lo 
que ellos deseara y no, lo que ella en verdad quisiera. 

Antonella sabía que tarde que temprano iba 
terminar perdonando a su hermana, a quien no podría 
perdonar sería a Scott Belén, que le pintó un mundo 
de fantasías, que se ofreció ante ella como el mejor 
hombre que ella jamás tuviera tener, que ella confió 
en él a ciegas, que le contó sus secretos y miedos. Que 
le dijo que necesitaba tiempo para poder estar con él y 
él sin pensarlo, él dijo que podía tomarse todo el 
tiempo que ella necesitara, como si en verdad él fuera 
a esperarla, como si en verdad él la amara y ahora se 
daba cuenta de que todos aquellos meses habían sido 
producto de una mentira de un cuento armado tanto 


por él como por su hermana. 

Pensándolo mejor era probable que durará un poco 
más en perdonar a su hermana. 

Su teléfono sonó justo en el momento en que el 
chófer de su marido la dejó en el lobby. 

—¿Sí? — preguntó al darse cuenta de que no tenía 
el número agregado y no sabía quién estaba detrás de 
la línea. 

—Le habla Chris Benoit. — se identificó el hombre. 
— soy reportero de La Stampa. — Hola Antonella 
redujo sus pasos hasta quedarse frisada en medio del 
Lobby. Miró a todas partes con el miedo casi palpable 
de pensar que alguien lo estaba mirando. 

Ese periódico era uno de los más conocidos en 
Italia. O más bien el más leído, todos veían el 
periódico al despertar en las mañanas. Su padre 
inclusive recordaba a su padre sentado en la mesa del 
comedor con una taza de café negro y el periódico en 
la otra mano. 

Era un ritual que casi todos los italianos 
conservaban. 

Así que supo de inmediato que si ese periodista la 
estaba llamando a su teléfono personal, debía de 
tratarse de algo importante. 

Su sentido del miedo y el reparo le hizo calcular 
cada una de las palabras siguientes que le diría al 
hombre. 

Deseaba ayudar a su marido y a su hermana, la 
madre de ambos no merecía el más mínimo respeto ni 
salvación. Pero eso era algo que ambos hermanos 
debían de determinar cómo llevar. 

Lamentablemente, en aquellos casos Antonella no 
era quién para opinar. 

— No sé por qué usted me está llamando y tampoco 


sé cómo ha conseguido mi número de teléfono, pero. 
Deje de llamarme que no tengo nada más que decir 
sobre mi matrimonio ni sobre la familia de mi marido. 

Respuesta, era una respuesta clara y precisa. Ella no 
iba a darles de que hablar a absolutamente nadie. Ella 
no iba a poner en estela de juicio lo que su esposo 
sabía de la situación de su hermana y tampoco iba a 
darle pie para que éstos buscarán más informaciones 
donde no habían. Ni siquiera ella sabía lo que estaba 
pasando. Al menos no más allá de lo que su marido le 
había comentado. 

— Le ruego solamente tomarnos un café y 
conversar sobre la situación que acontece con la 
señorita Giovanni Luigi. 

— No voy a tomarme ningún café con usted y 
tampoco voy a conversar sobre nada que tenga que 
ver con la familia Luigi. Le pido por favor que respete 
nuestra privacidad y no vuelva a llamarme. 

Y ella, antes de escuchar la respuesta del periodista, 
cerró la llamada y se guardó el móvil en los vaqueros. 

Tomó el ascensor y subió con la bolsita en la mano, 
donde llevaba lo que sería el inicio de una nueva vida. 

Increíblemente, ella había asimilado la noticia. Ella 
había interiorizado que en verdad estaba embarazada 
y lo único que deseaba era tener la confirmación. 

Un par de semanas y lo único que había conseguido 
era salir embarazada, pero aún así estaba feliz de que 
su matrimonio estuviese mejorado. 

En base a sacrificios, a decirse la verdad a la cara, 
hacer un mentiras y a ocultar su información con tal 
de no lastimar a los demás. Ella creía fervientemente 
de que su matrimonio jamás volvería a fracasar. 

Entró al apartamento y se encontró de frente con 
Enzo. 


—«¿Dónde estabas? 

Vicenzo aún no superaba que su esposa estaba allí, 
que no iba a irse a ningún lado, que no iba a volver a 
escaparse de él como había hecho 1 año atrás, que 
estaba allí, intentando igual que él, mantener su 
matrimonio. 

Con la huida de ella un año atrás que le había 
dejado marcado y aunque él no quería reconocerlo en 
voz alta, un poco traumatizado, había amado a su 
esposo con todo su corazón y tarde se dio cuenta, una 
vez que ella se había marchado, que era la mujer a la 
cual él quería a su lado por siempre. 

— No creí que debía avisarte cada vez que saliera 
del apartamento. — dijo ella de inmediato. — ¿Es un 
problema que salga sin decirte, Enzo? 

Él se pasó la mano por el cabello corto y la barba 
incipiente. 

La situación con su hermano menor estaba 
sacándolo de sus Casillas. Estaba volviendo loco, no 
había podido conciliar el sueño en toda la noche. 
Había dormido durante 1 hora a lo máximo dos. 

— Sabes que no es eso. — Él se acercó a ella y la 
abrazó, fundiéndose con ella y buscando el confort de 
su calor. — Te he extrañado. — le dijo él dándole un 
beso en la frente. 

— Apenas te has ido hace 3 horas. — dijo ella 
sonriendo. Y él volvió a besarla, esta vez en los labios. 
— 3 horas que se ha sentido como 6000 horas. — 
exageró un poco haciéndolas reír de nuevo, ella 
acarició su rostro y le miró preocupada. 

—¿Cómo está tu hermana? ¿Fuiste a verla a la 
clínica? — ese tono de preocupación hizo que se le 
arruga el corazón. Antonella era un ser que me llevaba 


odio en su corazón. A pesar de cómo su hermana y su 
madre habían intentado alejarla de él, ella seguía 
preocupándose por ella. 

¿Cómo había podido ser tan tonto de pensar que 
ella estaba interesada en su dinero? ¿Cómo pudo 
haberse dejado llenar la cabeza por las ideas nefastas 
de su madre? ¿Cómo pudo haber creído, dudado por 
un segundo siquiera que su esposa no le quería? 

Viéndolo en aquel momento, se sintió 
completamente estúpido. Un hombre que estaba 
rumbo a los 40 años, millonario, con varias empresas 
bajo su nombre, con más dinero del que pudiera 
gastar, se había dejado influenciar por una viuda 
desgraciada. 

Su madre iba a pagar todo lo que había hecho no 
por él, sino por Giovanni. Él se lo debía a su 
hermanita. 

— ¿Qué llevas ahí? — Preguntó una vez que su 
esposa se alejó un poco de sus brazos y el pudo notar 
una pequeña bolsa de color negro. — ¿ha salido a 
comprar joyería? 

Ella giró los ojos e hizo un puchero que le pareció 
de lo más tierno. 

—¿Cómo crees que tu hermana va a estar en un 
hospital golpeada, magullada, y yo voy a salir a 
comprar joyería? —, soltó una imprecación al darse 
cuenta de lo estúpido que había sonado. 

Por supuesto que su mujer no era una insípida sin 
sentimientos. Ella se preocupa verdaderamente por los 
demás, aun cuando estos hno merecían su 
preocupación, aún cuando estos no merecían nada 
bueno de su lado. 

— Lo lamento, piccola mía. — hola, comenzó a 
besarla hasta que esta se dio un poco de su 


incomodidad por haberla ofendido. 

— A veces puede ser un verdadero estúpido. — 
murmuró ella sacudiendo la cabeza en señal de 
desaprobación. 

Él sonrió y ella volvió a sacudir la cabeza. 

— Gracias por decirme estúpido, lo merezco. — 
dijo él, y dándole otro beso se alejó. Se fue hasta la 
cocina y sacó un vaso para tomar agua. 

—«¿Por qué has venido tan temprano? Supuse que 
pasarías tiempo en el hospital. — Ella le siguió hasta 
la cocina con paso lento. 

El aroma de ella le inundó las fosas nasales y le 
hizo suspirar. Parecía un adolescente enamorado de su 
novia, solo que en este caso él se había quedado con la 
chica y verdaderamente era su esposa. Sonrió para sus 
adentros al darse cuenta de lo feliz que una parte de él 
estaba haciendo. La otra parte era aquella que no 
podía evitar preocuparse por todo lo que Antonio ella 
podía pasar al estar unida a él. Antonella era tan 
inocente, tan pulcra, tan honesta, tan... 

Era tan ella que podían lastimarla. 

A los medios les encantaba conseguir mujeres 
inocentes, personas que no tenían maldad en su 
corazón y en su mente, que no tenían intenciones de 
lastimar a nadie. Les encantaba conseguir gente así 
para poder desgranarlos en pantalla. 

Para desmenuzar cada parte de su vida para buscar 
en lo más hondo de su pasado para escarbar entre las 
cosas malas que pudieron haber hecho o las cosas 
estúpidas que les acontecieron. Su pobre Antonella 
tenía que saber que se estaba metiendo con un 
hombre que llevaba un apellido, que era más una 
maldición que una bendición. 

Si ella estaba decidida a quedarse con él a 


compartir su apellido, a compartir su vida con él, él se 
iba a encargar de que nada malo le sucediera. 

— He pensado que lo mejor era volver a casa, estar 
contigo y no dejarte sola. — respondió y le dio dos 
sorbos a su vaso con agua. — ¿Qué es lo que llevas en 
la bolsa, Nella? 

— Hoy he ido a la farmacia mas cercana para 
comprar algo. 

—¿Te sientes mal, estás enferma? — Preguntó él, 
dando un paso hacia ella. — ¿Fue el viaje a Grecia, te 
sentó mal regresar? Sé que han pasado tantas cosas 
desde que... 

— Una prueba de embarazo. 


CAPITULO TREINTA Y OCHO 


—¿Has comprado la prueba? 

— Necesito saberlo, necesito tener la certeza de que 
sí, de que estoy embarazada. 

—¿Has ido sola a comprarla? 

— Sabes que no. — hoy ella hubiese deseado 
enormemente que su familia, que su hermana, hubiese 
estado allí en aquel momento, que las cosas con Talía 
no han salido tan mal. ¿Qué mejor compañía que ir a 
comprar una prueba de embarazo con tu propia 
hermana? 

Estaba tan nerviosa, deseaba tanto tener a su madre 
junto a ella, pero las cosas habían salido tan mal en 
distintos grados. 

Su esposo se acercó a ella y le dijo lo que ella 
necesitaba escuchar. Le dijo que todo saldría bien. 

—¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Cómo puedes 
estar seguro de que esto es lo que quieres? 

— Te quiero a ti y todo lo que venga contigo. 
Quiero todo de ti. Y si estás esperando un hijo mío, te 
aseguro que voy a amarlo, así como te amo a ti. 

El corazón se le arrugó a Antonella y sintió que 
estaba definitivamente con el hombre adecuado. 

— Pues no tardemos más. — dijo ella dándole un 
beso. Se encaminó con dirección hacia el baño. 

Orinó un poco encima del pequeño palito y guardó 
la muestra encima de la encimera. 

Según la caja, la prueba debía de arrojar una 
respuesta de 5 a 10 minutos. 5 a 10 minutos que se 
hicieron interminables. 

—«¿Estás bien? — escuchó como su esposo abría la 
puerta y le miró con los ojos llenos de miedo. 


—¿Qué tal que no lo esté? ¿Qué tal que todo esto 
no haya sido más que una broma de mal gusto de mi 
cuerpo? ¿Qué tal que el estrés de haber regresado a 
Nápoles me haya hecho pensar que estoy embarazada? 

— Te aseguro Antonella, que si no estás 
embarazada, Lo estarás en algún momento porque he 
decidido que quiero tener la familia que tanto he 
deseado contigo, porque lo decidí desde el momento 
en que te vi, porque, aunque no sabía que te amaba, 
parece que mi corazón lo supo desde el primer 
momento. 

El la levantó y la abrazó. 

Ella estaba hecha un mar de lágrimas, demasiadas 
emociones encontradas. No sabía si reír o llorar, si 
sufrir o sentirse alegre. Si la prueba da positiva. 

¿Deseaba ella realmente tener a ese hijo? 

Ambos tenían tantas cosas aún por vivir, ambos 
tenían tantas cosas que vivir juntos. 

Todo iba a ser tan deprisa, tan rápido iniciar una 
familia cuando apenas comenzaban a conocerse a sí 
mismos, aunque se habían conocido casi 2 años atrás. 
Realmente habían perdido 1 año, habían 
desperdiciado 1 año debido a las mentiras tanto de su 
familia como de parte de la de ella. 

— Sea lo que sea que salga en esa prueba. Mi amor 
por ti no va a cambiar. 

— Te amo tanto Enzo Luigi. — dijo ella y ambos se 
abrazaron. Él la agarró, la sostuvo. Aguantó el temblor 
de su cuerpo. 

— Y yo a ti, Antonella Luigi. Me has hecho el 
hombre mas feliz del mundo. Estas semanas junto a ti, 
eran justo lo que había estado necesitando. No se en 
que pensé cuando te pedí un mes a tu lado... 

— Estabas deseando que me quedara. Ahora lo 


entiendo. 

— No se como pude dudar de ti. Después de ser tan 
inteligente resulta que soy un estúpido mas. 

— Te has dejado llevar... 

— De mi hermana y mi madre y aun asi, encuentras 
lugar en tu corazón para preocuparte por Gio. 

— No puedo desearle el mal a nadie. No nací con 
ese botón. — ambos se rieron y el dejó un beso en la 
coronilla de su cabeza. 

— Eres una mujer excepcional. Mi compañera ideal. 
— el corazón de Antonella cada vez que el hablaba asi 
de ella, se estrujaba y vibraba de felicidad. 

No iba a seguir viviendo en el pasado, no podía 
seguir haciéndolo cuando tenía todo el futuro por 
delante, junto a Vicenzo. 

—e¿Lista? — Preguntó él refiriéndose a ver el 
resultado de la prueba. 

— Sea lo que sea que dé... 

— Estaremos juntos por mucho tiempo en tenerlo, 
sea lo que sea que tenga esa prueba allí no va a 
detener lo que sentimos ni va a cambiar 
absolutamente nada entre nosotros. 

Ella se acercó temblorosa hasta la encimera del 
baño, y tomó entre sus manos la prueba de 
embarazo. 

— No...no puede ser... —dijo con voz temblorosa. 

— No estamos esperando un bebé. — dijo el cuando 
se acercó lo suficiente para ver la única raya expuesta. 

No estaba embarazada. 

Comenzó a llorar sin darse cuenta de nada mas. 

Primero salió un sollozo, después otro más, se 
encontró a sí misma minutos después llorando de 
forma desconsolada. Era tan triste darse cuenta que 
había deseado tanto tener un bebé, ¿al menos 


inconscientemente, estaba segura de desearlo? Estaba 
tan segura de que estaba embarazada, de que quizás 
un bebé uniría a un más a Enzo y a ella estaba segura 
de que un bebé era lo necesario para ella. Poder 
quedarse en aquella relación. Sin embargo, se daba 
cuenta que no era lo que estaba buscando, que no era 
lo que en ese momento ellos necesitaban y eso le dolía 
demasiado. Le dolía porque en verdad se había 
ilusionado con llevar en su vientre al hijo de su esposo 
porque amaba tanto a su esposo que quería seguir 
constatando cada segundo su amor por él. Que 
quedará impreso en un bebé. 

Era egoísta de su parte, querer probarle a todo El 
Mundo que en verdad su amor era real. Sin embargo, 
no pudo evitar seguir llorando cada vez más fuerte. Su 
esposo la llevó en brazos hasta la cama y la dejó allí, 
en la habitación, llorando desconsolada abrazo a la 
almohada hasta que no salió una lágrima más hasta 
que quedó seca por completo. Ella no entendía 
siquiera lo que ella deseaba. Había pensado que en 
verdad deseaba tener un bebé. Pero algo dentro de 
ella, una especie de alivio, se sentía que en verdad 
aquello era algo bueno que en verdad no debiera de 
quedar embarazada. Al menos no ahora. Era muy 
pronto, necesitaban seguir conociéndose más, 
necesitaban disfrutar de su vida matrimonial juntos. 
Solo ellos dos para luego poder pensar en crear una 
familia. 

Embarcarse en un viaje de familia cuando ni 
siquiera conocía a su suegra, a su cuñada. No es que 
ella deseara conocer a la madre de Vicencio después 
de haber sabido lo que le había hecho a su hija, a su 
propia sangre, a un bebé que había expulsado de su 
vientre, que había cargado durante 9 meses en su 


cuerpo. Ella no deseaba conocer a esa mujer, pero sí 
tenía que saber verdaderamente quién era ella. 
Después de todo, iba a estar unida con su familia 
durante mucho tiempo. 

Sin contar con que debía de ayudar a su esposo con 
la salud mental de su hermana menor. Giovanni le iba 
a requerir mucho tiempo, mucho cuidado, y ella 
necesitaba estar allí, ella quería estar allí, no porque 
Giovanni haya sido un Ángel con ella. No porque 
Giovanni se mereciera su simpatía, sino porque 
sencillamente ninguna mujer en el mundo merecería 
que su propia madre la vendiera desde muy joven, tan 
solo siendo una niña, para que otros hombres se 
aprovecharan de ella. 

Empatía. Eso era lo único que ella tenía que sentir 
en su corazón y precisamente por ello, estaba decidida 
a ayudar a su marido en lo que fuese necesario, 
ayudar a su cuñada a sobrevivir a aquel infierno. 

Sin contar entre todo aquello con que aún 
desconocía los negocios que su marido tenia, no 
tenían una casa propia de ellos dos, donde ella 
pudiera sentirse que podía cambiar lo que quisiera 
cuando quisiera. Había tantas cosas que ellos 
desconocían. Ella tenía un trabajo en España al cual 
debía de renunciar. Un viaje que tenía que hacer lo 
más pronto posible. Te voy a de enfrentar a su 
hermana nuevamente y también a Scott. Quería 
encontrar a su madre, necesitaba volver a ver a su 
padre. Había tantos detalles que tenía que concretizar 
que verdaderamente un bebé no debía de entrar en 
ellos. 

Se durmió y despertó en el transcurso del día. No se 
levantó de la cama para hacer absolutamente nada. 
Vincenzo le preparó una sopa que le resultó ser la 


mejor que había comido en mucho tiempo. 

Sin darse cuenta, la tarde se perdió y llegó la noche. 
Su marido le dijo que debía de salir para organizar la 
salida de su hermana del hospital. 

—¿Dónde vas a dejarla? 

— Le he rentado un apartamento donde mi madre 
no tenga acceso a ella. 

—¿Sabes lo que harás con tu madre? — Enzo se 
pasó la mano por el cabello y le miró con los ojos 
tristes. 

—¿Cómo puedes preocuparte por otras personas 
cuando tú estás con deprimida? Sé que nos 
ilusionamos con esto del bebé.... 

— No era nuestro momento cariño. — dijo ella 
levantándose de la cama y yendo hacia él, le dio un 
abrazo y dejo que el perfume de él le relajara un poco. 
— Cuando estemos listos tendremos a nuestro bebé. 
De momento nuestra familia solo seremos tuya. 

— Dios bendiga tu corazón enormemente. Eres, sin 
lugar a dudas, la mejor persona que jamás voy a 
conocer. 

— Si necesitas que me quedé con tu hermana unos 
días, dímelo y puedo hacerlo. Sé que no nos hemos 
llevado bien, pero tampoco ella puede estar sola en 
este momento, no debería de hacerlo, no, cuando yo 
estoy aquí. 

— Te lo agradezco, pero he contratado a dos 
enfermeras para que no le quiten el ojo, una en el 
turno del día y otra en la noche para que pueda 
amanecer con ella. Mi hermana ahora mismo necesita 
sanar sus heridas físicas, heridas que se ven, ya luego 
trabajaremos las heridas que llevan años en su 
interior. 

— Tienes razón, cariño. Eres un buen hermano 


Vicenzo, no dejes jamás de creer en eso. 

—¿Debí haberme dado cuenta antes. 

— Te diste cuenta en el momento preciso y eso es 
lo único que importa, la has salvado y la ayudarás a 
seguir adelante. La ayudarás a volver a ser una joven 
segura de sí misma. Y una joven que se siente segura 
caminando por la calle sin creer que alguien va 
maltratarle. 

— Me lo he prometido. Mi madre nunca más podrá 
acercarse a Gio. 

Antonella quiso preguntarle por si la iba a llevar a 
juicio, si la iba a apresar, sin embargo, ella sintió que 
era demasiado. 

Lo que el hiciera con su madre la traía sin cuidado. 
Siempre que no se perdiera en el camino de la 
venganza. 

—Te veo en unas horas, nena. — se despidió. 

—Te espero aquí. Te amo, Enzo. Gracias por no 
dejarme sola. — ella se refería a su falso embarazo, y 
el lo entendió de inmediato. 

—Siempre estaré para ti. Siempre. Eres mi sol y mi 
luna. Eres lo que necesitaba y no quería aceptar. Así 
que el único que debe agradecer que estés aquí, que 
me esperes, el único que debe dar las gracias, soy yo. 


Epilogo 
Cuatro meses después. 


—Los nervios estaban pudiendo conmigo. Estoy tan ansiosa que 
voy a comenzar a comerme las uñas en cualquier momento. 


—No seas exagerada, estás comportándote como si 
fueses al patíbulo. 

—Pues permíteme decirte que así se siente. Me 
siento exactamente como si fuese a colocarme para 
que me corten la cabeza enfrente de todos. —Replicó 
ella. 

—Amas a mi hermano? —Preguntó, tomando el 
rostro de Antonella entre sus manos. —Dime si amas a 
mi hermano y si estás dispuesta a compartir tu vida 
con él. 

Antonella no lo pensó siquiera un segundo. 

—Sabes que daría mi vida por la de él. —Le dice, 
sin bajar la mirada. —Es casi dolorosa la forma en la 
que le amo. —Admite ella sonriendo. — El amor que 
siento por Enzo es tan fuerte que no me deja pensar 
cuando él está cerca y soy capaz hasta de aceptar esta 
tontería con tal de hacerlo feliz. 

—Nena, esta no es una tontería, estás renovando 
tus votos, estás casándote esta vez por amor 
verdadero. 

Ella se quedó observando a Giovanni, cuatro meses 
habían pasado desde que ella había descubierto el 
infierno que su cuñada había pasado. Tres meses y 
medio había transcurrido desde que había decidido 
hacer borrón y cuenta nueva con ella y con su 
hermana. 

Sin embargo, su hermana no había aceptado ir a su 
boda. Thalía estaba renuente a darle la cara a su 


esposo después de haberle estado robando durante 
todo un año. 

Antonella sabía que tarde o temprano su hermana 
menor estaría de regreso en su vida. Eran sangre, eran 
hermanas, no podía alejarse durante todo el tiempo. 
En determinado momento ella se daría cuenta que 
había cometido un error y regresaría. Italia, Nápoles, 
aquel era su hogar y Antonella no pensaba marcharse, 
no ahora, cuando finalmente tenía todo lo que quería. 

No, cuando finalmente tenía todo lo que había 
deseado. 

—¿Sabes que te odiaba, cierto? Durante todo este 
tiempo odiaba que tú tuvieras a mi hermano, que 
tuvieras su afecto, que tuvieras toda su atención. — 
Giovanni se alejó de Antonella y cruzó los brazos 
sobre su pecho. Su vestido color rosado pálido le 
acentuaba el color claro de su piel. Casi no le quedaba 
ninguna magulladura de la golpiza que le habían 
pegado meses atrás. Su cabello negro, tan oscuro 
como el de su hermano, estaba atado en un moño alto 
con algunos flequillos que le salían a propósito. 
Destacaba en ella la clase y la elegancia aunque 
llevase el famoso moño al descuido. 

—No comenzamos con el mejor pie, exactamente. 

—No nos dimos la oportunidad de comenzar con 
ningún pie, me dejé engatusar por los pensamientos y 
las ideas de mi madre. No soy un snob, aunque la 
gente lo crea. Tengo corazón. Aunque hay que cavar 
bastante hondo para encontrarlo. Aún así, sé que 
tengo uno. Sin embargo, la forma en la que te he 
tratado durante este año y tanto que tenemos 
conociéndonos, no ha sido justa, y no me cansaré 
jamás de pedirte perdón. 

—Gio, no puedo llorar o se me va a destruir el 


maquillaje. 

—Mi intención es no es que llores, mi intención es 
que sepas cuán arrepentida estoy por la forma en la 
que me he comportado contigo. Ahora me doy cuenta 
de que eres un Ángel, de que eres la mujer perfecta 
para mi hermano, para que lo aterrices, para que le 
pongas los pies sobre la tierra. Tu y ese beb... 

—¡Ssshh! — ella se acercó a su cuñada haciendo 
señas y le pidió callarse. —No le he dicho aun. 

—;¡Oh no! ¿Soy la única que lo sabe? —ella soltó un 
gritito emocionada al darse cuenta que era la única 
persona en aquella mansión que sabía que Antonella 
estaba esperando un hijo. —¡No puede ser! ¿Por qué 
yo? 

Antonella guardó silencio y procuró escoger bien 
sus palabras. Su cuñada era bastante fuerte, su cuñada 
había salido de un infierno, de haber vivido durante 
años violaciones y maltratos. De saber que su madre la 
había vendido por dinero, por yates y mansiones. 
Hora de saber que su padre había muerto sin conocer 
el infierno que su hija menor estaba viviendo a manos 
de su propia madre. 

Ella jamás había conocido a una mujer tan fuerte 
como Giovanni Luigi. Su cuñada tenía todas las 
razones para estar celosa de Antonella y ella se daba 
cuenta, ahora lo entendía, ahora comprendía sus 
ataques de celos y sus arranques de ira. 

Gio estaba sufriendo, mientras Antonella disfrutaba 
de su hermano, del hombre que se suponía debía 
protegerla en ausencia de su padre. 

Era comprensible que le odiara. 

Ambas eran jóvenes, Giovanny le llevaba dos años. 
La diferencia entre ambas a nivel de edad no era 
mucha, sin embargo, debido a los estilos de vida y 


situaciones personales, ambas eran completamente 
distintas una de la otra. 

—Quise darte algo para que fueses feliz. —Admitió 
en voz alta. Su cuñada se había enterado la noche 
anterior que ella estaba embarazada y la verdad es 
que se sintió bien al decírselo a alguien. Ella lo había 
sabido desde hacía casi dos semanas y no había 
encontrado la forma ni el momento de decírselo a su 
esposo. No quiso ilusionarlo como la primera vez 
meses atrás y que fuese solo un retraso. Pero con el 
pasar de los días, de las semanas, comenzó a creer que 
debía sacar cita con el ginecólogo. 

Y asi lo hizo el dia anterior. 

Estaba embarazada de tres meses. Doce semanas de 
embarazo. 

Quince días antes, Vicenzo llegó a la casa con la 
idea de volver a casarse, una ceremonia pequeña 
donde solamente fueran conocidos. 

La invitación se la había extendido a su hermana 
Thalía a su padre en Di Tenno, a su madre en 
Colombia, ya que Enzo había dado con su paradero. 

Por supuesto, la madre de los hermanos Luigi, y no 
había estado invitada. 

La expulsión de Italia y el retiro del dinero de las 
cuentas de ella había sido instantáneo. Enzo se 
encargó de quitarle cuanto ella tenía en sus cuentas, 
inclusive en cuentas en las Bahamas. 

Él no la metió a la cárcel, no lo hizo precisamente 
porque iba a terminar de destruir la estabilidad de su 
hermana. Los medios, la asediarían., la acosarían 
buscando detalles macabros que contar, más de los 
que ya se habían filtrado. Entre ellos comentarios de 
hombres diciendo que se habían acostado con la rota 
muñeca Luigi. 


Cada comentario que él se escuchaba le hacía 
apretar los puños y tirar todo lo que estuviese a su 
alrededor. 

Así que su esposo optó por hacer la incidencia, un 
castigo que nadie se enteraría. Su madre era 
demasiado orgullosa como para contarle a los medios 
que su hijo la había dejado en la ruina. Ella no lo 
haría porque sabía que si ella recurría a los medios 
para decir que él la había expulsado de su propio país 
y que le había quitado toda su fortuna, él la metería 
en la cárcel por venta de menores, consentimiento 
para abuso sexual, maltrato infantil, entre muchos 
otros cargos más que su abogado le había detallado. 

Es por aquel preciso motivo que Antonella decidió 
contarle a su cuñada, iba a ser tía. 

Quería que fuese feliz. Que encontraste un motivo 
para despertarse cada día. Que dejara de llorar en 
cada rincón cuando estaba sola. Antonella sabía que 
su cuñada iba a tardar bastante en recuperarse y en 
dejar de pensar cada una de las cosas que había sido 
obligada a hacer. 

Pero Nella no iba a dejarla sola. 

Ella iba a estar ahí para ayudarla cada vez que la 
sintiese flaquear. 

Para eso precisamente estaba la familia. 

Y Gio Luigi era su familia. 

—Indudablemente me has hecho feliz. —Dijo 
Giovanni, sonriendo y Abrazándole. —No me importa 
si se te destruye el maquillaje o se destruye el mío. — 
Ambas se rieron y en ese momento la puerta sonó y 
ellas se alejaron levemente para encontrarse con su 
esposo. 

—Enzo. —Él estaba vestido de negro completo, con 
una camisa blanca y sin corbatín, lo cual dejaba ver 


un poco de su piel. —Se supone que es de mala suerte 
ver a la novia. 

—¿Y cogerse a la novia antes de casarse también? 
—preguntó acercándose. —Mira que con ese vestido te 
ves arrebatadora... 

Giovanny hizo muecas de asco y comenzó a reírse 
mientras se alejaba de ellos. 

—Ustedes son tan desagradables. —pero ambos 
sabían que relajaba. 

—Me alegra verla riéndose asi tan despreocupada. 

—Tu eres la causante de sus risas. —Le dijo Enzo 
dándole un beso que le hizo subir la sangre a la 
cabeza. —Era la razón de la mía, te loa seguro. 

—Estas muy guapo, Enzo. — dijo ella una vez que 
se alejaron sedientos de más. 

Pero sabiendo que tenían el tiempo encima. 

—No tanto como la novia. 

—Tu esposa. Todo esto es una tontería. ¿Volvernos 
a casar? No sé cómo acepté esto. 

—Porque me amas. —dijo el subiendo los hombros 
despreocupado. —me amas y quieres gritarle al 
mundo que lo haces. Digo, yo no tengo problema con 
que lo hagas. — se hizo el inocente. —En verdad estas 
hermosa, Nella. Creo que ya no se si me gustas mas de 
Jane de la selva o vestida de blanco. 

—No hagamos de este tema de blanco una 
tradición. Odio ser el centro de atención de todos. Y 
esos estúpidos periodistas se darán cuenta de esta 
ceremonia.... 

—Vamos nena, disfruta tu día. Es el día de nuestra 
boda. 

—Nuestra segunda boda. — corrigió ella mirándose 
en el espejo con Enzo colocándose detrás suyos. Ella 
sonrió y él le beso el cuello. 


—Una boda real, sin mentiras ni secretos. 

—¿Quieres decir que la otra boda no fue real? 

—Fue real para mí. Pero sé que los motivos no 
fueron los adecuados. — admitió mirándole a traves 
del espejo. — quiero que sepas que soy todo tuyo, sin 
mentiras. Soy tuyo en cuerpo y mente, en alma y 
corazón. 

—Y yo tuya. 

—Los dos son míos. 

Ella frunció el ceño y Enzo colocó sus manos en su 
vientre. 

—Ambos. — añadió. 

Antonella abrió los ojos de par en par y luego su 
rostro se arrugó a punto de echarse a llorar. 

—¿Cómo has sabido? 

—Cariño...¿te has visto en el espejo últimamente? 
¡Apenas duermes y comes como un camionero! ¡Tú 
nunca has comido así! Siempre he tenido que pelearte 
para que te termines los platos. —el la giró para 
tenerle en frente y le miró con los ojos cargados de 
amor. —¿Por qué no me lo has dicho antes? 

—Hace una semana que lo  sé....—susurró 
echándose a llorar. —no sabía cómo decirte, no sabía 
cómo ibas a reaccionar. La primera vez creímos que si 
era  real...tenía miedo de que fuese falso 
nuevamente...yo no se... 

—Nena. Seremos padres. — dijo el levantándole la 
barbilla para que ella lo mirara a los ojos. —seremos 
padres, tu y yo. Una familia, Nella. Tendremos nuestra 
propia familia. 

—¿Estas feliz? 

—Ahora más que nunca. 

Se besaron sin prisa, sin temor a fallarse el uno al 
otro. Ellos sabían que ya había pasado lo peor. Los 


golpes de la vida les habían hecho mucho más fuertes 
y centrados el uno en el otro. Ya no habría tristezas, 
solo felicidad a su alrededor. 

Y aunque las cosas pudieran o no complicarse, 
ambos sabían que contaban el uno con el otro para 
salir adelante. 


